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    A mi padre, siempre.


     

  


  
    En cada historia que he escrito has estado presente en mi corazón,


    pero en esta, además, has estado en mi mente en todo momento.


    Imposible escribir sobre un personaje al que le


    gusta conducir en moto sin pensar en ti.


    Te quiero.
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    Un hilo rojo invisible conecta a aquellos que están destinados a encontrarse, sin importar el momento, lugar o circunstancias. El hilo rojo puede estirarse, contraerse o enredarse, pero nunca se romperá.


    Proverbio chino.


     


     


    Lunes, 20 de agosto de 2007


    Coquitlam, Área Metropolitana de Vancouver


    11 años antes…


     


    BOSCO


     


    —Está buena, aunque se vista con esa ropa de abuela —susurró su primo Gael desde la litera de abajo—. Si me mirara como te mira a ti, habría intentado enrollármela —continuó con diversión—. Está colada por tus huesos. Se le nota. ¡Eh, Bosco! Sé que estás despierto. Contesta.


    Bosco cogió el cojín que tenía a sus pies, se asomó y lo lanzó con fuerza a su primo.


    —Cállate y duérmete de una vez, capullo —masculló.


    Gael rio por lo bajo antes de arrojar el cojín hacia su litera de nuevo.


    —Si pudieras, ¿te la enrollarías?


    —Es una cría —murmuró con fastidio.


    —Quince años, solo tres menos que nosotros.


    —Cuatro. La semana pasada cumplí los diecinueve —señaló recordándoselo—. Además, es familia —agregó en voz baja.


    —Su tío y nuestra tía están casados. No tenemos ningún parentesco de sangre con ella, lince —aclaró Gael con ironía.


    Bosco resopló.


    «¡Como si lo tuviéramos!».


    —Déjame en paz, Gael. Estoy saliendo con Natalia —siseó en cambio. 


    —No estás saliendo con Natalia, estás enrollado con Natalia sin exclusividad por su parte o la tuya. Es diferente. En cuanto ingreses en la Academia del Aire y ella en la Universidad de Madrid. C’est fini —auguró.


    —Puede —musitó Bosco sin pensarlo demasiado, aunque su primo tenía razón.


    —Admítelo —dijo Gael con sorna—. Pasas de ella porque Nona te cortaría los huevos —murmuró con la intención de picarlo.


    Bosco sonrió a regañadientes.


    —Haría lo mismo con los tuyos, imbécil —replicó con diversión.


    Gael bufó.


    —Lo sé. Es una mierda, tío —se quejó simulando irritación.


    Bosco volvió a tirarle el cojín, sin embargo, Gael estaba preparado esperando su ataque.


    —Has fallado —apuntó atrapándolo entre sus manos mientras reía—. Esta vez me lo quedo. No me fío de ti —susurró.


    —¿Has acabado de fastidiarme? 


    —Por esta noche. Mañana, más. Buenas noches, capullo —murmuró bostezando.


    —Buenas noches, idiota —susurró Bosco tumbándose en la litera mientras cerraba los ojos.


    Veinte minutos más tarde su primo dormía…, pero él no dejaba de dar vueltas sobre el colchón, de modo que saltó de la litera, se puso el pantalón de un chándal, una camiseta y salió sin hacer ruido de la habitación en la que su tía Nona los había instalado. Toda la casa estaba ocupada por la familia. Nona, después de varios años sometiéndose a tratamientos de fertilidad, al fin había quedado en estado dando a luz tres meses atrás. Quintillizos. Quin-ti-lli-zos. Aún le costaba creerlo. Su madre y su tía Carla, madre de Gael, habían viajado en cuanto nacieron para ayudarla durante las primeras semanas, aunque el resto de la familia no había podido conocerlos hasta ese momento; en el que habían aprovechado las vacaciones de verano para embarcar en el primer avión a Vancouver y pasar una semana en Coquitlam. Cabeceó dirigiéndose a la cocina. Todavía le costaba asimilar que tenía cinco primos. Cin-co. De golpe. Literalmente.


    Abrió la nevera, cogió un bote de zumo de naranja, un vaso del mueble y se subió de un salto a la barra de la cocina.


    Su tía Nona y la madre de ella eran amigas. Ambas, azafatas de vuelo españolas en la misma compañía aérea. La madre de ella se había casado con un piloto canadiense, y dos años más tarde, Nona lo había hecho con el hermano mellizo del esposo de su amiga; también piloto de aerolínea. De modo que, aunque era cierto que entre él y ella no existía parentesco sanguíneo, ambos eran sobrinos de Nona y Paul. Además, Nona les había advertido, tanto a Gael como a él, que se comportaran… Su tía Nona era la Ferrer más temible de la familia, no obstante, Gael y él la adoraban, más, desde que se había casado trasladándose a Canadá. Cabeceó suspirando. La verdad era que los dos la echaban de menos. Durante su infancia, además de tía, Nona había ejercido de niñera con ellos, así que ambos tenían una relación especial con ella. Era difícil no obedecerla y, hasta el momento, no había tenido queja alguna de su comportamiento. Ayudaba que ella siempre estuviese rodeada de las hermanas de Gael o de sus propias hermanas, ya que todas tenían edades similares… E indudablemente, ayudaba que ellas apenas buscaran la compañía de Gael o la suya. Su primo y él permanecían unidos mientras fingían ignorar a sus hermanas menores y, por consiguiente, a toda persona que se relacionase con ellas…, incluida ella.


    Resopló antes de vaciar el vaso de zumo y devolver el bote a la nevera. Entonces miró hacia fuera y la vio en la penumbra. Se quedó sin respiración. Unos segundos. Varios segundos. Estaba sentada en uno de los columpios situados junto a los abetos del jardín. Sostenía su móvil junto al oído y sonreía mientras hablaba mirando hacia el suelo.


    Bosco se acercó a la ventana para observarla mejor.


    Tenía el cabello recogido en una cola alta. Era de color rubio, rizado y le llegaba a media espalda cuando lo llevaba suelto. Tenía la piel muy clara, con algunas pequeñas pecas sueltas sobre el puente de la nariz. Sus ojos no eran verdes ni marrones, sino una mezcla, a veces parecían verdes y en otras marrones, dependiendo de la luz. Ojos color miel. Grandes y un poco rasgados. Sin embargo, lo que más le gustaba de su rostro era su boca; de labios gruesos y forma de corazón que lo tentaban más de lo que podía entender… En realidad, no comprendía por qué le atraía tanto, pero lo cierto era que no podía dejar de pensar en ella.


    La recorrió con la vista fijándose en su pijama de pantalón corto y blusa abotonada. Era rosa, con pequeñas flores de diversos colores y encaje tanto en las mangas como en las solapas. Un pijama de abuela como diría Gael. Un pijama de abuela que revelaba un cuerpo de infarto lleno de curvas. ¿Cómo podía tener tantas curvas con tan solo quince años? Volvió a pasear la mirada sobre su figura, deteniéndose en las piernas desnudas, el cuello, el escote…, y sin previo aviso, para su fastidio, se puso duro; como siempre que la observaba más de cinco minutos seguidos.


    «¿Qué cojones te pasa con ella, Bosco?», se preguntó mientras su respiración se agitaba como si estuviese en uno de sus entrenamientos y necesitara un instante para recuperar el aliento.


     


    ***


     


    SAMANTHA


     


    —Iré con Grayson y Declan a la playa por la mañana, comeremos algo por ahí y por la tarde sesión de cine. ¿Cuándo vuelves? —preguntó Ian a través del teléfono.


    —No lo sé —contestó Sam—. Mis padres llegan mañana, pero Nona quiere organizar un gran almuerzo familiar y hoy ha llamado a mis abuelos para invitarlos.


    Ian resopló.


    —¿Cuándo se va la familia de tu tía? —preguntó con impaciencia.


    —El viernes, aunque supongo que nosotros regresaremos a Vancouver tras el almuerzo.


    —¿Cuándo es? —inquirió con curiosidad.


    —Pasado mañana.


    Ian volvió a resoplar.


    —¿Cómo son? 


    Ella sonrió al percibir el tono de resignación en su voz.


    —Ruidosos. Como mi familia materna —añadió balanceándose un poco—. Y simpáticos. Estoy practicando mucho mi español. Incluso he aprendido algunas palabras nuevas.


    Ian no entendía ni una palabra de ese idioma, por lo que no le interesaba demasiado. 


    —¿Y cómo están los quintillizos? —inquirió.


    —Enormes —contestó Sam sonriendo antes de continuar—. He hecho algunas fotos. Te las enseñaré cuando las revele.


    Ian rio por lo bajo.


    —Cuando dices algunas fotos suelen ser muchas fotos —señaló—. Los viste hace dos semanas, Sam.


    —Han crecido mucho en estas dos semanas, Ian —apuntó con jocosidad.


    —Sí, muchísimo —musitó él en tono burlón—. Avísame cuando regreses —dijo reprimiendo un bostezo.


    —Lo haré. Vuelve a dormir. Siento haber llamado tan tarde —se disculpó por despertarlo de madrugada.


    —Lo que sea por mi chica —murmuró—. Tengo ganas de verte.


    —Y yo a ti. Buenas noches, Ian.


    —Buenas noches, Sam —dijo él antes de colgar.


    Samantha suspiró mientras guardaba el móvil en el bolsillo de su pantalón.


    Había llamado a Ian con la esperanza de sentir algo al escuchar su voz, pero no había sentido “nada” de lo que “sabía” que “debía” sentir. Era frustrante. Le gustaba Ian, y aunque ni siquiera se habían besado (aún), habían sido buenos amigos durante el último año. Se sentían cómodos el uno con el otro, podían hablar de cualquier cosa y se divertían juntos. Apenas hacía una semana que, durante una de sus conversaciones por teléfono, él había insinuado que deberían comenzar a salir y a ella le había parecido bien porque Ian le gustaba… Suspiró de nuevo. A pesar de que se lo hubiese propuesto la noche antes de que sus padres la llevaran con su tía Nona y su tío Paul. ¿Qué había cambiado en cuatro días? ¡Cua-tro días!


    Bufó con agobio.


    Él. Eso era lo que había cambiado. Todo lo que le estaba pasando era culpa de él…, aunque él la ignorase y ella lo evitase. Desde el momento en el que se había quedado muda cuando Nona los presentó, había sabido que debía hacerlo. No porque él hubiese dicho o hecho algo para dejarla sin palabras. Simplemente se había quedado sin palabras. Jamás le había ocurrido nada semejante. No se consideraba tímida. ¡De hecho, era una persona extrovertida! Sin embargo, cuando él estaba cerca, su presencia la cohibía. ¡No lo entendía! Resopló con irritación. Él era guapo y tenía un cuerpo atlético que resultaba difícil pasar por alto, pero jamás se había quedado muda ante el aspecto de nadie. Conocía a chicos con cuerpos más musculados que el suyo y nunca se había sentido impresionada por eso.


    «¿Qué te pasa con él, Sam?», se preguntó con inquietud.


    Era su mirada. Estaba convencida. En las pocas ocasiones en las que cruzaba sus oscuros ojos con los suyos, la observaba con tanta intensidad que la hacía temblar de arriba abajo mientras su corazón latía con desenfreno bajo su pecho. Se sentía confusa cuando reaccionaba de ese modo ante su mirada. ¿Una mirada podía provocar taquicardia? No lo creía, aunque él parecía tener la capacidad de provocarle taquicardia… Al menos, su corazón sufría taquicardia cuando la observaba con aquella intensidad que quemaba. Respiró hondo reprendiéndose a sí misma por su exageración. Apenas se conocían, apenas habían intercambiado unas pocas palabras, los dos eran sobrinos de Nona, vivían en países diferentes y lo más importante; ella tenía novio (muy reciente, cierto. Tan reciente que no se habían visto desde que habían acordado comenzar a salir, pero su novio, al fin y al cabo) y él tenía novia. Eso había entendido de su hermana Alba la tarde anterior…


    Samantha dejó escapar el aire de sus pulmones. Las palabras de Alba, de algún modo, le habían molestado, provocándole a su vez, un extraño aturdimiento al que no le encontraba sentido. Incluso había comenzado a cuestionarse qué era aquello que había experimentado. ¿Celos? ¡¿Cómo iba a sentir celos?! No, no podían ser celos, aunque le hubiese molestado saber que tenía novia. Era absurdo. Una persona no podía enamorarse de otra a la que no se conocía solo por su aspecto. Imposible. Podía sentirse atracción por el físico de alguien, por la personalidad o el comportamiento, pero… ¿Amor? No. ¿Sin conocerse? No. Rotundamente… Aunque su amiga Hailey era una fiel defensora del amor a primera vista. Según ella, sus dos últimos novios habían sido producto de fulminantes flechazos. Sam apostaba más por la atracción física que por el flechazo en sí, sin embargo, Hailey apoyaba su teoría del flechazo con argumentos que ella nunca había comprendido del todo hasta que…, la mirada de él había caído sobre ella como un ave rapaz sobre su presa.


    «No seas idiota, Sam. Te atrae. De acuerdo, hay algo en él que te atrae mucho. Pero nada más», se dijo con irritación.


    Desvió la vista hacia el bolsillo de su pijama cuando su teléfono vibró avisándola de un mensaje. ¿Ian? 


     


    Mom:


    Acabo de llegar a casa. Papá llega a las nueve. Dejaré que descanse durante la mañana y por la tarde iremos a Coquitlam. Supongo que verás este mensaje cuando despiertes. Hasta mañana, Sam. Te quiero.


     


    Samantha estuvo tentada a responder, pero eran las dos menos cuarto de la madrugada. Conocía a su madre, preguntaría el motivo por el que estaba despierta tan tarde, así que volvió a guardar el móvil. No podía decirle que se había desvelado pensando en él. ¿Cuándo había perdido ella el sueño por alguien? Nun-ca. Ja-más. Ni siquiera por Ian. Y Ian le gustaba mucho… ¿Verdad?


    Gimió tapándose el rostro con las manos unos segundos.


    Lo que necesitaba era volver a Vancouver. Cuando regresase a su hogar, con Ian y sus amigos, recordaría aquella noche con diversión. Se reiría de sí misma. Se reiría mucho. Muchísimo. Se desternillaría…


    «Estás loca, Sam», se dijo con exasperación.


    Hacía casi medio año que los horarios de vuelo de sus padres no coincidían, sin embargo, cuando eso sucedía, la dejaban con Nona. Se llevaban bien y se divertían haciendo cualquier cosa; desde repostería hasta zumba. Además, ahora, ella siempre agradecía cualquier ayuda con los quintillizos; Adam, Connor, Ethan, Joel y Liam. A veces, incluso le resultaba difícil distinguir quién era quién.


    Suspiró.


    Si los horarios de vuelo de sus padres no hubiesen coincidido días atrás no le estaría sucediendo nada de lo que le estaba sucediendo. Lo habría conocido durante la comida familiar que Nona quería organizar y, en ese preciso instante, no estaría tan confundida pensando en un chico que no era su novio cuando debería estar pensando en el amigo que ahora sí era su novio.


    «NO pienses más en él… ¡Piensa en Ian!», se ordenó con irritación.


     


    BOSCO Y SAMANTHA


     


    —¿No puedes dormir?


    Samantha casi se cayó del columpio, en el que apenas se balanceaba, al escuchar su voz. Giró el rostro con sobresalto y..., sí, él estaba ahí. Con una camiseta gris que marcaba su torso y un pantalón de chándal negro que caía sobre sus caderas de forma peligrosa. En el jardín. Con el cabello oscuro revuelto y apoyando uno de sus hombros en el barrote del columpio.


    Lo contempló sin saber qué decir. Su corazón comenzó a latir de forma apresurada. Le temblaron las rodillas y su vientre se contrajo con nerviosismo.


    Pestañeó como si con ese gesto pudiera hacerlo desaparecer. No desapareció. Permaneció donde estaba observándola con diversión. ¿Qué hacía él ahí? No había escuchado sus pasos al acercarse… Se fijó en sus pies. Iba descalzo. Cuando elevó la vista, él sonrió con aquella sonrisa de medio lado que le había visto otras veces, y entonces fue consciente de que no había respondido su pregunta. Tenía que dejar de mirarlo. Y respirar. Respirar era importante. Incluso necesario para vivir. Y responder. Tenía que decir algo. ¡Lo que fuese!


    —No —murmuró aprovechando el momento para coger aire.


    «Has articulado una palabra. Bien hecho, Sam», pensó felicitándose con ironía.


    —No quería asustarte… ¿Puedo? —preguntó indicando con una mano el columpio que había a su lado.


    Ella se encogió de hombros diciéndose que podía hacerlo. Podía hablar con él. No había ninguna razón que le impidiera mantener una conversación racional. Observó el perfil de su rostro mientras se balanceaba con lentitud junto a ella. 


    —¿Tú tampoco? —preguntó envalentonándose.


    Él ladeó la cabeza.


    —No… ¿Te importa si hablamos en mi idioma? Mi inglés no es tan bueno como tu español.


    Ella asintió con la vista.


    —No es tan bueno, pero gracias —dijo en voz baja.


    «Una frase entera y sin tartamudear, Sam», se animó a sí misma.


    Él sonrió.


    —Es más bueno que mi inglés. ¿Hablabas con tus padres? —Ella lo miró con curiosidad—. Estaba en la cocina. Te vi desde la ventana.


    Samantha negó con la cabeza. Nunca mentía y no vio motivo alguno para comenzar a hacerlo esa noche, en ese momento, en ese jardín, con él.


    —Con mi novio —murmuró.


    «¿Novio? ¿Tiene novio? ¡Mierda!».


    Bosco cogió aire intentando ocultar su sorpresa, aunque al parecer, no lo hizo con la suficiente rapidez, porque ella lo observó reprimiendo una sonrisa que él no pudo dejar de percibir en su expresión.


    —¿No eres demasiado joven para tener novio? —inquirió con un atisbo de irritación en su tono de voz.


    «¿De verdad has dicho eso? ¡Serás capullo!», se reprendió al instante.


    Samantha agrandó los ojos. Después, rio con cierto nerviosismo.


    —Tus hermanas tienen novio. Y tienen quince y dieciséis años —apuntó.


    Bosco entrecerró los ojos.


    —No son sus novios. Solo quedan con ellos de vez en cuando. Con su grupo de amigos —agregó.


    Ella frunció el cejo.


    —¿Y no es lo mismo?


    Bosco resopló.


    —No.


    «Es lo mismo, pero no pienso reconocerlo».


    —Aquí sí lo es —dijo ella apartando la vista.


    Guardaron silencio un instante.


    —¿Lo saben tus padres? —preguntó Bosco tras encajar con fastidio su comentario.


    Sam giró el rostro para contemplarlo mejor. ¿Estaba molesto? Lo parecía, sin embargo, no lo conocía lo suficiente para afirmarlo. De hecho, NO lo conocía para afirmarlo…, pero lo parecía.


    Él apartó la vista mirando al frente.


    —No suelo tener secretos con mis padres —murmuró ella—. Además, lo conocen. Éramos amigos antes de comenzar a salir —explicó, sin saber del todo por qué lo hacía.


    Él pareció descolocado por su respuesta. 


    —Vale, ten cuidado —siseó con gesto serio.


    —¿Con qué? —preguntó ella de inmediato.


    «¿Os enrolláis? ¡Ni se te ocurra preguntarlo, Bosco!», se ordenó.


    —¿Os enrolláis? —preguntó girando el rostro para mirarla.


    Ella agrandó los ojos con asombro.


    «¡Joder, Bosco!»


    —¿Tú no te enrollas con tu novia? —contratacó ella.


    «¿Le has preguntado si se enrolla con su novia? ¡Tierra trágame! ¡Ya!», pensó Samantha.


    Bosco carraspeó desviando la mirada.


    «Y follamos, pero no es mi novia».


    —Es lo que se hace cuando alguien te gusta —contestó, sin embargo.


    Se balancearon durante unos minutos en un silencio bastante incómodo.


    —Oye, mira… —Resopló mientras ella lo contemplaba con expectación—. He sido un idiota preguntándote eso, pero ten cuidado, ¿vale? ¿Entiendes lo que quiero decir?


    Ella lo observó unos segundos sin decir nada.


    —¿Por qué te importa? —preguntó con extrañeza.


    «KO, Bosco».


    —Bueno… —Carraspeó mientras pensaba en una respuesta que no lo hiciera parecer más idiota—. Tienes la edad de mis hermanas, podrías ser mi hermana y…, en fin, las hormonas de los chicos a vuestra edad están por las nubes. Siempre están dispuestos a pillar —continuó con indecisión—. Seguro que sabes a lo que me refiero… Deberías decir algo para que me calle de una…


    —No digas nada más, por favor —murmuró ella tapándose las orejas en un gesto de humor antes de sonreír con timidez.


    Tras unos segundos en los que no dejaron de observarse, Bosco le devolvió la sonrisa con cierta inseguridad.


    —Tendré cuidado —murmuró Samantha apartando sus ojos de él.


    Bosco soltó el aliento. No sabía si aquella respuesta debía tranquilizarlo, lo que sí sabía era que imaginarla echando un polvo con su novio o con cualquiera..., le fastidiaba. Mucho. Resopló de forma mental contra sí mismo. No le molestaba que Natalia pudiera follar con otros, pero sí pensar en ella…, ¿acostándose con su novio? ¡Era demencial!


    Samantha entrelazó los dedos de sus manos. De repente, no sabía qué hacer con ellas. Una extraña tensión crepitaba entre ellos mientras seguían balanceándose en silencio. Lo miró de soslayo tragando saliva.


    —Nerea me ha dicho que quieres ser piloto —murmuró en un intento por desviar la conversación hacia un tema más neutral.


    La expresión de Bosco se relajó antes de asentir.


    —Los aviones siempre me han gustado —explicó elevando los ojos hacia el cielo—, pero cuando tenía diez años vi una exhibición del Ejército del Aire en mi ciudad y, en ese instante, supe que quería ser uno de ellos. No recuerdo querer ser otra cosa que piloto de caza desde entonces. —Giró el rostro hacia ella—. Me he esforzado mucho durante los últimos años para conseguirlo. El próximo mes ingreso en la Academia General del Aire —agregó con un brillo de entusiasmo en su mirada.


    Ella lo contemplaba con atención.


    —¿Es tu sueño?


    Bosco esbozó una pequeña sonrisa.


    —Mi meta —dijo sin apartar sus ojos de ella—. ¿Y el tuyo?


    Ella le devolvió la sonrisa con rapidez.


    —Abrir mi propio estudio de fotografía artística —contestó con vehemencia.


    Bosco tragó saliva. La naturalidad de aquella sonrisa fue como un enorme puñetazo en su estómago. Todo su rostro se iluminaba con luz propia cuando sonreía de esa forma.


    —¿Artística? —acertó a preguntar.


    Samantha asintió.


    —Una fotografía se considera artística —comenzó sin apartar los ojos de él—, cuando el fotógrafo la crea con el objetivo de transmitir un sentimiento o una sensación. Buscando la reacción en las emociones. Eso es lo que yo intento —agregó en voz baja—. No sé si lo conseguiré, pero me gustaría dedicarme a la fotografía artística de forma profesional —concluyó.


    Bosco la contempló un instante sin decir nada.


    —Espero que lo consigas —musitó con sinceridad.


    —Tú también —murmuró Sam desviando la vista hacia el suelo.


    Bosco observó su perfil mientras detenía el columpio.


    —¿Puedo hacerte una pregunta? —inquirió girando el cuerpo hacia ella—. No pretendo ofenderte, es solo curiosidad.


    Samantha detuvo el balanceo de su propio columpio y ladeó el rostro hacia él con interés.


    —¿Qué?


    —¿Por qué te vistes como lo haces? —preguntó fijando la mirada en la suya.


    —Porque me gusta —contestó ella de inmediato.


    —¿No estarías mejor con unos vaqueros?


    Ella negó con la vista.


    —¿Por qué debería vestir unos vaqueros cuando siento que no soy yo llevándolos? No me condiciona lo que piensen los demás. Ni lo que digan. No me importa ser diferente —aseguró encogiéndose de hombros—. Me visto para mí y me siento cómoda con mi estilo. A veces, incluso escojo los colores según mi estado de ánimo —confesó con una leve sonrisa—. Creo que la ropa es una forma de mostrar tu identidad. Y a mí no me asusta mostrar la mía.


    «KO de nuevo», pensó Bosco con admiración.


    —Nunca lo había pensado de ese modo —musitó sin desviar la vista de ella—. En mi armario hay vaqueros, camisetas, sudaderas y mucha ropa de deporte, aunque nunca le he prestado demasiada atención.


    —Tal vez no has encontrado tu estilo todavía —dijo sin apartar la mirada de su rostro—. Los vaqueros te sientan bien. —Bosco rio por lo bajo ante su apreciación. ¿Se había fijado en cómo le quedaban los vaqueros? Sabía que le quedaban bien, pero le gustaba saber que ella lo había notado—. ¿Crees que soy rara?


    Bosco negó con la cabeza.


    —Pensaba que tenías mucha personalidad por vestir así y tu respuesta me lo ha confirmado. —Otra enorme sonrisa iluminó el rostro de ella. Un nuevo puñetazo en el estómago estuvo a punto de doblarlo. ¡Joder! ¿Qué tenía esa chica para que una simple sonrisa originara aquella reacción en él? Bosco inspiró con inquietud antes de volver a hablar—. ¿Es difícil? Me refiero, con los demás. En tu instituto —aclaró.


    Ella suspiró.


    —A veces —reconoció con una mueca—. Me limito a ignorarlos. Además, tengo unos buenos amigos que no permiten ninguna… ¿Cómo se dice? ¿Burla? —Él asintió—. Burla en su presencia. Y siempre estamos juntos, así que no suelo tener problemas —agregó con sus ojos en los suyos.


    Bosco tragó saliva. ¡Mierda! Quería besarla.


    —Me caen bien tus amigos —murmuró desviando la vista hacia sus labios.


    Sam contuvo el aliento al percatarse de la dirección de su mirada. Su corazón comenzó a bombear dentro de ella con fuerza. ¡No apartaba los ojos de su boca! ¡¿Iba a besarla?!


    —No los conoces —musitó fijando sus propios ojos en la boca de él.


    —Cualquiera que te defienda me cae bien —susurró acercando su rostro con lentitud.


    Permanecieron unos segundos sin decir nada, sin hacer nada. Solo respirando y percibiendo cómo respiraban mientras la atracción que existía entre ellos los envolvía como si fuera una manta.


    Samantha elevó la vista hacia sus ojos. Y allí estaba, aquella intensidad que siempre hacía que su mundo dejara de girar…


    —Tienes novia —murmuró.


    —No es mi novia —musitó él de inmediato.


    —Está Ian —susurró.


    Bosco permaneció inmóvil, aunque inspiró con fuerza. 


    —¿Tu novio? —inquirió en voz baja.


    Ella asintió.


    Él apenas sonrió.


    —No esperes que él me caiga bien. —Samantha se quedó sin respiración cuando sus labios estuvieron a escasos centímetros de los suyos—. ¿Lo miras a él como me miras a mí?


    Samantha pestañeó con turbación… Entonces echó el rostro hacia atrás. ¡¿Qué estaba haciendo?! ¿Había estado a punto de permitir que la besara tras compartir una breve conversación? Él no era su novio, él se marchaba a su país en unos días, él… Él anulaba su capacidad para discernir lo que estaba bien de lo que estaba mal. Y aquello…, ¡estaba mal! ¿Por qué se comportaba así con él? ¡Apenas lo conocía! ¿Qué pasaba por su cabeza? No entendía nada de lo que le ocurría. ¡¿Y por qué se sentía tan apabullada ante la idea de que quisiera besarla?! Se levantó del columpio para alejarse de su presencia cuanto antes. Lo que sentía ante su cercanía no era atracción, era… ¡No sabía lo que era!


    Bosco la alcanzó tras los primeros pasos.


    —No quería decir eso… —murmuró cogiéndola del brazo. Samantha ladeó el rostro con confusión mientras él dejaba caer su mano—. Regálame un beso —susurró capturando su mirada—. Solo un beso.


    Samantha apenas podía pensar. ¿Cómo iba a responder? Quería besarlo…, pero le daba miedo besarlo…, quería que la besara…, pero…


    Bosco observó su gesto de indecisión antes de alargar la mano hacia su cuello. Cuando ella lo contempló con los ojos muy abiertos esperando, acercó su rostro y la besó. Al principio con lentitud, descubriendo la suavidad de aquellos labios que había querido besar desde que la viera por primera vez al tiempo que controlaba su necesidad de explorarlos a conciencia, sin embargo, tras unos segundos de contención, introdujo su lengua para comenzar a saborear toda su boca, buscando y encontrando las diversas formas en las que sus labios encajaban… ¡Joder! Encajaban a la perfección. Su sabor era enloquecedor. La carnosidad de sus labios, el puto paraíso. El deseo estalló arrollándolo. Deslizó el brazo por su cintura para sostenerla contra su cuerpo, escondió los dedos en el cabello de su nuca y continuó devorando cada rincón de su boca mientras se enredaban en una batalla de lenguas que lo puso a cien.


    Samantha no podía pensar. La cabeza le daba vueltas. Desde el instante en el que sus labios estuvieron sobre los suyos se sintió avasallada. Nunca la habían besado de ese modo. Con una pasión que incendiaba su cuerpo y una habilidad que le nublaba la razón. Él sabía lo que hacía. Su lengua recorría su boca con dedicación, a ratos pidiendo, a ratos entregándose, y en otros, dominando cada movimiento de sus labios. Se sentía aturdida por todas las sensaciones que la asaltaban. Abrumada por su sabor. Impresionada por lo que le hacía sentir. Sus bocas se alimentaban la una de la otra. Su respiración bebía de la suya… Se aferró a su cuello enterrando las manos en su pelo mientras se fundía con él apretando sus senos en la solidez de su pecho. Él jadeó antes de sujetar su culo presionando su erección contra su pelvis. El deseo por él inundó cada rincón de su cuerpo. La pasión como guía. El instinto como único referente. Sam exploró su boca con mayor seguridad perdiendo la noción del tiempo… En algún momento, él caminó llevándola consigo, sosteniéndola junto a su torso y sin abandonar sus labios. Sus cuerpos, ocultos tras los abetos, se entrelazaron sobre el césped. Sus manos acariciándose. Sus bocas en constante duelo. Solo iba a ser un beso. Un beso…


    

  


  
    Capítulo Uno


     


     


    Desde nuestro primer encuentro, nuestros espíritus comenzaron a tocarse. Mi corazón te reconoció antes de que mis ojos entendieran quién eras.


    Unk.


     


    Domingo, 16 de abril de 2017


    Coquitlam, Área Metropolitana de Vancouver


    1 año antes…


     


    SAMANTHA


     


    Sam enrolló la manguera y la colgó en el gancho de la pared del jardín. Cogió el móvil del bolsillo de su falda acercándose a la entrada de la cocina, se giró, hizo una foto y se la envió a Nona.


     


    Sam:


    Jardín regado.


     


    Nona:


    Escribiendo…


    Gracias, Sam. Eres un cielo. No olvides coger el pastel


     de zanahoria. Está en la nevera.


     


    Sam:


    En realidad, solo he venido a por el pastel ��


    Que los niños me envíen fotos. Pasadlo bien.  


     


    Sonrió cuando Nona le envió una brujita lanzando un montón de besos.


    El pastel era su forma de agradecerle que fuese a regar el jardín, especialmente los rosales, mientras la familia disfrutaba de un fin de semana de senderismo en el Parque Nacional Yoho. Entró en la cocina, guardó el móvil en su bolso, se lavó las manos, cogió un vaso y lo llenó de agua antes de sentarse en uno de los taburetes de la barra. Su mirada vagó con distracción por la ventana hasta detenerse en los abetos que se había negado a mirar mientras regaba el jardín. Apartó los ojos de inmediato. Entonces, se fijó en unos folios al final de la barra. Se estiró para cogerlos. Su corazón se detuvo un instante al leer la impresión del titular de un periódico con fecha del domingo anterior. Alejó los folios como si le abrasaran los dedos. Bebió a pequeños sorbos…, y se obligó a desviar la vista. A continuación, los observó con fastidio.


    «¡Es increíble que te siga pasando esto!», se dijo con irritación.


    Lavó el vaso antes de dejarlo en el fregadero, se secó las manos con una servilleta de papel, la tiró al cubo de la basura, cogió el pastel de la nevera, su bolso y las llaves de la casa para cerrarla…


    «¡Mierda!», pensó con rabia.


    Dejó el pastel, las llaves y su bolso sobre la barra. Colocó las manos en sus caderas y contempló los folios como si pudiese destruirlos con la mirada.


    «¡No los leas!», se ordenó. 


    Resopló antes de sentarse en el taburete, coger los folios con impaciencia, inspirar para calmarse y comenzar a leer.


     


    El Ejército del Aire se exhibe en San Javier


    IVÁN DUQUE – MURCIA


    Domingo, 9 abril 2017


     


    La Base Aérea de San Javier vivió este jueves una jornada intensa con la presentación de la nueva temporada de las patrullas acrobáticas del Ejército del Aire. Tras unos meses de ensayo, que realizaron entre enero y marzo, y la incorporación de nuevas acrobacias y pilotos. Ahora, ya están preparados para las múltiples exhibiciones que llevarán a cabo por toda España y diferentes países del extranjero de mayo a octubre.


    Los cuatro equipos de los que está compuesto y que exhibieron sus espectaculares movimientos fueron: la Patrulla Acrobática de Paracaidismo del Ejército del Aire (PAPEA) situada en Alcantarilla, la Patrulla de Aeromodelismo de Exhibición del Ejército del Aire (PAEEA), la Patrulla Aspa de helicópteros y la Patrulla Águila con sede en la propia Base Aérea en San Javier. También fue posible ver dos cazas como el Eurofighter y el F-18 que mostraron sus espectaculares características como la velocidad y el increíble sonido.


    Entre las nuevas incorporaciones de los distintos equipos, la más destacada es la de Rosa García-Malea[1], que es la primera mujer que se incorpora a la Patrulla Águila. Hugo Márquez, comandante y líder de ese grupo, indicó que su presencia no les sorprende. “Tenemos mujeres pilotos de caza o paracaidistas, por lo que es algo que entre nosotros vemos normal. Quizá sorprenda más desde fuera” puntualizó. Los requisitos para ser uno de ellos son “tener más de 1000 horas de vuelo, ser piloto de caza, estar destinado en la Academia General del Aire y querer unirte al equipo porque es algo voluntario”. En cuanto al peligro que conlleva su labor aclaró que “el vuelo en sí conlleva sus riesgos, pero todo lo hacemos desde el punto de vista de la seguridad y las maniobras son iguales. No se improvisa nada, está todo muy estudiado”. Además, apuntó que él lleva ya cinco años, pero “normalmente la gente suele estar tres o cuatro”. Márquez, nacido en San Javier, lleva cinco temporadas en la Patrulla Águila y, este año, ha sido elegido por sus compañeros para liderar la formación del grupo. 


    Entre sus múltiples actuaciones por España también hay algunas en la Región. Una de ellas será en el Entierro de la Sardina frente al Ayuntamiento de Murcia por parte de la PAPEA. También el uno de mayo, con motivo del Año Jubilar de Caravaca de la Cruz, la Patrulla Águila hará una exhibición. Los cuerpos del Ejército del Aire también pasearán sus aviones por distintos países como Canadá, Francia, Irlanda o Suiza, entre otros.


     


    Samantha levantó la vista del artículo de prensa.


    «Así que este año también te exhibirás en Canadá», se dijo con inquietud.


    Cogió el siguiente folio con las fichas de los pilotos.


     


    Jefe de la Patrulla Águila 


    Águila 1 – Líder


    El Líder es el puesto de mayor responsabilidad en la Patrulla Águila, ya que de su pericia a los mandos del C-101, depende en gran parte el éxito de la exhibición. En la actualidad, lo ocupa el comandante Hugo Márquez Vega.


    Experiencia aeronáutica:


    — 3000 horas de vuelo.


    — 121 Escuadrón, Ala 12 (F-18), 2007-2012.


    — 793 Escuadrón, AGA (C-101) desde 2012.


    Misiones Internacionales:


    — Operaciones “Odyssey Dawn” y “Unified Protector” en Libia en 2011.


    En la Patrulla Águila:


    — Reserva/Speaker en 2013.


    — Águila 6 durante las temporadas 2014, 2015 y 2016.


    — Primera temporada como Líder.


     


    Águila 2 – Punto Derecho


    El Águila 2 es el primer avión a la derecha del Líder, dando estabilidad a ese 'ala' de la formación. Además, es un componente del rombo, que está formado por las Águilas 1, 2, 3 y 4. Este puesto lo ocupa la comandante Rosa María García-Malea López, primera mujer piloto en formar parte de la patrulla.


    Experiencia aeronáutica:


    — 1800 horas de vuelo.


    — Ala 15, 2007-2012.


    — 793 Escuadrón, AGA (C-101) desde 2012.


    Misiones Internacionales:


    — Operación “Unified Protector” en Libia en 2011.


    En la Patrulla Águila:


    — Primera temporada como Águila 2.


     


    Águila 3 – Punto Izquierdo


    El Águila 3 es el primer avión a la izquierda del Líder, dando estabilidad a ese 'ala' de la formación. Además, es un componente del rombo, que está formado por las Águilas 1, 2, 3 y 4. En la actualidad, ocupa este cargo el capitán Marcos Guerrero Díaz.


    Experiencia aeronáutica:


    — 1800 horas de vuelo.


    — 741 Escuadrón, Teruel (C-101), 2012-2013.


    — 141 Escuadrón (Eurofighter), 2014-2015.


    — 793 Escuadrón, AGA (C-101) desde 2016.


    Misiones Internacionales:


    — “Baltic Air Policing” en Lituania en 2016.


    En la Patrulla Águila:


    — Primera temporada como Águila 3.


     


    Águila 4 – Perro


    El Águila 4 vuela siempre tras el Líder, completando el rombo con los puntos 2 y 3 (punto derecho e izquierdo, respectivamente) de la formación. Este puesto queda al mando, a día de hoy, del capitán Aitor Medina Durán.


    Experiencia aeronáutica:


    — 2000 horas de vuelo.


    — 462 Escuadrón, Ala 46 (F-18), 2011-2015.


    — 793 Escuadrón, AGA (C-101), 2016-actualidad.


    Misiones Internacionales:


    — “FAC ISAF Afganistán” en 2013.


    — “Baltic Air Policing” en Lituania en 2016.


    En la Patrulla Águila:


    — Primera temporada como Águila 4.


     


    Samantha inspiró con fuerza y levantó la vista del folio. Tras unos segundos de indecisión, se saltó la ficha del siguiente piloto.


     


    Águila 6 – Par Derecho


    El Águila 6, más conocido como Par Derecho, realiza junto al Águila 7 (Par Izquierdo) las maniobras de máxima precisión y coordinación entre aviones. Este puesto está ocupado actualmente por el capitán Iván Suárez Aguilar.


    Experiencia aeronáutica:


    — 1900 horas de vuelo.


    — Ala 12 (F-18), 2008-2015.


    — 793 Escuadrón, AGA (C-101) desde 2015.


    Misiones Internacionales:


    — “Unified Protector” en Libia en 2011.


    En la Patrulla Águila:


    — Reserva/Speaker en 2016.


    — Primera temporada como Águila 6.


     


    Águila 7 – Par Izquierdo


    El Águila 7, más conocido como Par Izquierdo, realiza junto al Águila 6 (Par Derecho) las maniobras de máxima precisión y coordinación entre aviones. El capitán Javier Rubio Velarde es el encargado de realizar estas misiones dentro de la Patrulla Águila.


    Experiencia aeronáutica:


    — 2000 horas de vuelo.


    — Ala 12 (F-18), 2008-2014.


    — 793 Escuadrón, AGA (C-101) desde 2015.


    Misiones Internacionales:


    — “FAC ISAF Afganistán” en 2010 y 2013.


    En la Patrulla Águila:


    — Reserva en 2015.


    — Segunda temporada como Águila 7.


     


    Samantha colocó los folios donde estaban y se incorporó para marcharse. Sin pensarlo demasiado volvió a coger el pastel, su bolso, las llaves y se dirigió a la salida de la casa.


    «¡No lo hagas!», se ordenó junto a la puerta.


    Bufó con exasperación contra sí misma.


    Desanduvo sus pasos hacia la cocina. Dejó el pastel, el bolso y las llaves sobre la barra. Se sentó, inspiró con fuerza… y, una vez más, cogió los malditos folios. 


     


    Águila 5 – Solo


    El Solo de la Patrulla Águila es el encargado de llevar el avión a sus límites de la forma más segura y espectacular. Ejecuta las maniobras más arriesgadas del escuadrón, como 'loopings' invertidos, virajes y caídas en picado a velocidad cero. Este puesto queda al mando del comandante Bosco Castello Ferrer.


    Experiencia aeronáutica:


    — 2000 horas de vuelo.


    — 142 Escuadrón, Ala 14 (F-1), 2012-2013.


    — 142 Escuadrón, Ala 14 (Eurofighter), 2014-2015.


    — 793 Escuadrón, AGA (C-101) 2015-actualidad.


    Misiones Internacionales:


    — “FAC ISAF Afganistán” en 2013.


    — “Baltic Air Policing” en Lituania en 2016.


    En la Patrulla Águila:


    — Reserva en 2015.


    — Segunda temporada como Águila 5.


     


    Sam contempló su imagen sintiendo que su corazón latía un poco más rápido de lo que podía considerarse normal. Bosco aparecía con su uniforme, tenía el casco en la mano y sonreía con aquella sonrisa de medio lado tan suya. Tenía el pelo corto y barba de unos días. Se fijó en su expresión; era de satisfacción. Lo había conseguido. Era piloto del Ejército del Aire… Se levantó del taburete sin dejar de observarlo. Apenas quedaba rastro del chico de diecinueve años que había conocido en el hombre que la miraba desde la imagen del periódico. Examinó cada rasgo de su rostro con meticulosidad; la nariz, la boca, la mandíbula, los oscuros ojos... ¡Habían transcurrido diez años! ¡Bien podría estar calvo, por lo menos!


    Resopló.


    No era la primera vez que lo veía. Sus hermanas, sus primas y ella se seguían en diferentes redes sociales, de modo que lo había visto en algunas de sus publicaciones a lo largo de los años, sin embargo, no existía ningún tipo de contacto entre ellos. Era mejor así. 


    Sam colocó los folios donde estaban, cogió su bolso, el pastel, las llaves, salió de la casa y la cerró. Se dirigió a su coche con impaciencia, lo abrió, subió, lo dejó todo sobre el asiento de al lado y se odió. Se odió porque sabía que, como el año anterior, conduciría a cualquier ciudad del país en la que la Patrulla Águila se exhibiera para ver al Solo… Y fotografiar sus acrobacias en pleno vuelo.


     


     


    Lunes, 13 de agosto de 2018


    Coquitlam, Área Metropolitana de Vancouver


    En la actualidad…


     


    BOSCO


     


    Bosco:


    Las llaves estaban donde dijiste. Gracias por ofrecerme tu casa, Nona. Solo me quedaré un día. Dos como mucho.


     


    Nona:


    Quédate los días que necesites. Riega mi jardín durante el tiempo que estés en casa y déjale las llaves a Sam cuando te marches.


     


    Bosco:


    Lo haré. Saluda a la familia de mi parte.


     


    «No lo haré, ya se me ocurrirá cualquier excusa para entregárselas sin tener que verla».


    Nona le envió una brujita lanzando un montón de besos y él le envió el sticker de un avión que tiraba corazones.


     


    Liam:


    En mi escritorio hay varias guías de los parques nacionales con las rutas de senderismo. El año pasado estuvimos un fin de semana en el Parque Nacional Yoho y estuvo guay.


     


    Bosco: 


    Gracias, colega. Las buscaré. Enviadme fotos de Puerto Rico.


     


    Liam:


    OK.


    Escribiendo…


    Escribiendo… 


    Mamá dice que te recuerde que no olvides regar sus rosales. (Emoticono con los ojos en blanco).


     


    Bosco:


    (Tres emoticonos con los ojos en blanco) Dile que no lo olvidaré.


     


    Liam:


    OK. (Sticker de un paracaidista tirándose de un avión).


     


    Bosco sonrió. En los últimos tiempos, aquel sticker era la forma en la que Liam se despedía.


     


    Bosco:


    (Sticker de otro paracaidista tirándose de un avión).


     


    Entró en la casa, posó su maleta junto al recibidor y dejó la botella de agua que llevaba en la mano en la mesa del salón. A continuación, se dirigió a la cocina y abrió la ventana que daba al jardín… Sus ojos se fijaron en los abetos.


    «Putos abetos», pensó antes de apartar la vista.


    Abrió la nevera y cogió una cerveza leyendo la marca; “Molson”. Miró la hora de su reloj. Las doce y media. Buena hora para tomarse una cerveza. Abrió la lata y le dio un trago mientras caminaba por la casa abriendo algunas ventanas más para airearla. Entonces sonrió al ver el famoso bombo de los quintillizos en una de las estanterías de la sala de estar.


    El bombo tenía 20 bolas. Y para decidir el lugar de sus vacaciones, cada uno de ellos había asignado cuatro destinos a cuatro números; destinos previamente aceptados por sus padres, de modo que cada año, sorteaban el lugar de sus vacaciones descartando la bola de dicho destino en el siguiente sorteo. Nona decía que, con cinco hijos con gustos y personalidades diferentes, era el método más democrático y efectivo para evitar conflictos. Ese verano, había tocado crucero por el Caribe y aún tardarían tres semanas en regresar. No coincidiría con la familia porque había pensado hacer senderismo durante una semana antes de regresar a España y disfrutar el resto de sus propias vacaciones perdiéndose en alguna recóndita cala del Mediterráneo.


    Posó la lata de cerveza en la mesa del salón y subió a la primera planta para buscar las guías que Liam le había mencionado. Al pasar por la habitación, que Gael y él utilizaran años atrás, se detuvo. Ahora la ocupaban los gemelos de los quintillizos: Adam y Connor. Saltaba a la vista que querían ser bomberos; por la multitud de objetos relacionados con la profesión que la decoraban. Avanzó y entró en la siguiente habitación; la de Joel, Ethan y Liam. Al lado de cada cama se situaba un escritorio con su correspondiente estantería sobre él. Las distintas personalidades de los niños se evidenciaban en cada uno de los espacios. A Joel le encantaban los animales y quería ser veterinario, Ethan estaba interesado en el buceo profesional siguiendo los pasos de Gael y Liam quería ser piloto del ejército siguiendo los suyos.


    Se acercó a su estantería leyendo los títulos de los lomos. Había diversos libros sobre combates aéreos, especialmente de la Primera Guerra Mundial, sobre cazas, helicópteros, bombarderos, aviones radar y aviones cisterna. También sobre los diferentes modelos de aviones a lo largo de la historia aeronáutica, así como de tácticas de caza y combate. Sonrió cogiendo uno relacionado con el diseño, fabricación y mantenimiento de los modelos del siglo XX. Lo devolvió a la estantería y observó el escritorio localizando las guías de las rutas de senderismo. Salió de la habitación y comenzó a hojearlas bajando las escaleras. Entonces levantó la vista, vio a Sam frente a él, trastabilló por la sorpresa y rodó por las escaleras.


    Abrió los ojos bufando con fastidio mientras permanecía tumbado sobre el suelo sin moverse


    A continuación, giró el rostro para contemplar el enorme cuadro del rincón de la escalera que había provocado su caída. Al subir no lo había visto, pero al bajar… Se había dado de bruces con él. O, mejor dicho; con ella. Resopló. Frente a sí tenía cuatro imágenes distintas. Un montaje fotográfico de una sonriente Sam vestida de pin-up en cuatro posturas diferentes. En realidad, su atuendo no podía considerarse inapropiado, a pesar de que se ajustase a sus formas, ni posaba en actitud sugerente, no obstante… ¡Joder! ¡Iba vestida de pin-up!


    Si con quince años le había robado el aliento, con veintiséis y vestida de ese modo… Bueno, en ese momento le costaba respirar con normalidad. Y, estaba un noventa y nueve por ciento seguro, que no se debía a su caída.


    Suspiró sin apartar la vista de ella.


    Sabía que había conseguido ser la dueña de su propio estudio de fotografía, pero no que era una pin-up. ¡¿Una pin-up?! ¿En serio? ¿Y por qué nadie le había comentado nada? Sam mantenía el contacto con su familia… ¡Incluso había retomado el contacto con Gael tras coincidir con ella en una de sus visitas a Nona el año anterior! ¡¿Por qué no le había dicho nada su primo?!


    «¿Acaso deberías saberlo? Te pasas la vida evitándola», se recriminó.


    Continuó contemplando su imagen. Con creciente irritación, en realidad. No podía alejar la mirada de aquel cuerpo curvilíneo, mucho más curvilíneo de lo que recordaba en la mujer que ahora era, ni dejar de apreciar aquellos labios en forma de corazón pintados de rojo…


    Bufó.


    «Si sigues mirándola vas a empalmarte».


    Se incorporó para levantarse.


    «¡Hostia puta!», gritó para sí cuando una punzada de dolor lo atravesó de repente.


    Permaneció inmóvil unos segundos quejándose en silencio, después, cogió el móvil del bolsillo trasero de sus vaqueros.


     


    Bosco:


    Liam, mándame la ubicación de vuestro hospital.


     


    Liam:


    Escribiendo…


    Escribiendo…


    Escribiendo…


    ¿Por qué?


     


    Bosco:


    Me he jodido el pie.


     


    Liam:


    ¿Cómo te has jodido el pie?


     


    Bosco:


    He tropezado con algo y he rodado por las escaleras.


     


    Liam:


    (Varios emoticonos partiéndose de risa).


     


    Bosco:


    Un respeto, capullo. Soy casi veinte años mayor que tú.


     


    Liam:


    Lo siento. ¿Estás bien?


     


    Bosco:


    Sí, creo que es un esguince. Envíame la ubicación. Y no le digas nada a tu madre.


     


    Liam:


    Ok.


     


    Unos minutos más tarde, Liam le enviaba la ubicación del hospital y el teléfono de una empresa de taxis de la ciudad. Él cojeó hasta el sillón sin dejar de resollar antes de llamar al número.


     


    ***


     


    Tres horas después, se hallaba sentado sobre uno de los taburetes de la barra de la cocina mientras terminaba de comer una pizza a domicilio y bebía la única lata de cerveza sin alcohol que había encontrado en la nevera. Tenía el pie vendado y le dolía bastante cuando hacía algún movimiento involuntario. El médico que lo había examinado había diagnosticado que se trataba de un esguince leve, sin embargo, le había recomendado una o dos semanas de reposo. A la mierda sus vacaciones. Tiró los restos de la pizza y la lata de cerveza vacía al cubo de la basura, se tomó un calmante para el dolor y cojeó hasta el salón apoyándose en una muleta.


    Se sentó en el enorme sofá en forma de L, estiró la pierna izquierda apoyando el pie sobre un cojín y cogió el mando de la televisión. Tendría que dormir allí. Se negaba a subir las escaleras para utilizar alguna de las camas de los niños. Por suerte, en la planta baja había un baño con ducha, y no había llegado a subir su maleta, de modo que no tendría que desplazarse a la planta superior para nada. Se recostó en el sofá acomodándose con cuidado. Se suponía que, en ese momento, tenía que estar planeando alguna ruta de senderismo… O de regreso a España, sin embargo, tras su exhibición en Vancouver el día anterior, había decidido quedarse unos días. Esa misma mañana, se había despedido de sus compañeros en el aeropuerto y había llamado a Nona… Inconscientemente, se vio echando una mirada al hueco de la escalera. Desde allí no podía ver el cuadro de Sam. Mejor. Encendió la televisión, pero en algún momento debió quedarse dormido, porque cuando abrió los ojos, había comenzado a anochecer.


    Cogió su móvil de la mesa para mirar la hora. ¿Las ocho y media? ¿Había dormido más de tres horas? Se restregó los ojos y se pasó una mano por el pelo desperezándose. Entonces notó que, además del pie, le dolía el cuello por la postura en la que, al parecer, había dormido. 


    «Genial, Bosco. Tu situación mejora por momentos».


    Se estiró, le dio a la llave de la luz que había junto al sofá, cogió la botella de agua que había dejado sobre la mesa al llegar y comenzó a beber.


    —¿Qué te ha pasado? —dijo una voz desde la entrada del salón con hosquedad.


    Él se atragantó, ladeó el rostro y escupió el agua que tenía en la boca.


     


    

  


  
    Capítulo Dos


     


     


    Tu alma gemela no es alguien que entra en tu vida en paz, es alguien que viene a poner en duda las cosas, cambia tu realidad, marca un antes y un después. No es el ser humano que se ha idealizado, sino una persona común que revoluciona tu mundo en un segundo. 


    Mario Benedetti.


     


     


    BOSCO Y SAMANTHA


     


    Bosco contempló a Samantha sin parpadear. Su estómago se contrajo y su corazón comenzó a correr una maratón. Por fortuna, no iba vestida como una pin-up, sino con las prendas de estilo vintage que recordaba; una blusa blanca con encajes y mangas al codo, una falda plisada de cintura alta y color verde que le llegaba a las rodillas y unos tacones bajos de punta fina. Rojos. Del mismo rojo que vislumbraba en sus labios. Mirar sus labios siempre había sido una mala idea, de modo que se fijó en su cabello. Sus rizos habían desaparecido y lo llevaba peinado con unas ondas al estilo de los años treinta o cuarenta o cincuenta… No sabría decirlo, la verdad. Le quedaba bien a su rostro. ¡Joder, no le quedaba bien! ¡Estaba espectacular! Ella le devolvió una mirada tensa ante su evidente escrutinio. Y, en ese momento, se percató que no había respondido su pregunta.


    Se limpió la humedad de su barba con la mano y se estiró para dejar la botella sobre la mesa.


    —Esguince —pronunció sin más.


    —¿Dónde están tus cosas?


    —¿Qué haces aquí? —inquirió él.


    Ella se cruzó de brazos.


    —Nona —contestó.


    En otras circunstancias, habría necesitado una explicación más larga, sin embargo, aquella única palabra lo explicaba todo.


    «¡Voy a matarte, Liam!».


    —¿Dónde están tus cosas? —repitió ella sin abandonar su actitud beligerante.


    Él entrecerró los ojos. 


    —¿Para qué?


    —Te vienes a casa —contestó con rotundidad.


    «¡Y una mierda! No voy a pasar un solo minuto encerrado en una casa con tu novio y contigo. ¡Ni medio!».


    —Gracias, pero no es necesario —murmuró con sequedad.


    —No puedes andar —siseó ella.


    —Me las apañaré —espetó él con seriedad.


    —Necesitas reposo —murmuró ella con obstinación.


    —Reposaré —comentó él en tono desafiante.


    —No hay nadie más que pueda ayudarte.


    «De ser así, tú no estarías aquí, ¿verdad?», pensó con ironía.


    —No necesito ayuda. Tengo una muleta —argumentó con testarudez.


    Ella respiró hondo en un intento a todas luces por permanecer calmada.


    —¿Dónde están tus cosas, Bosco? —insistió manteniendo el control sobre el volumen de su voz.


    —No me voy a mover de aquí, Samantha —dijo modulando cada palabra con lentitud.


    Ella apretó los labios con fuerza. Entonces perdió la paciencia.


    —¡Escúchame bien porque solo voy a decirlo una vez! —estalló—. ¡En este momento de mi vida no necesito más problemas! ¡Mis padres se divorciaron hace seis meses! —gritó. «Lo sé»—. ¡Mi padre ha comenzado a salir con una mujer veinte años más joven que él! —continuó. «Lo sé»—. ¡Mi madre está en Hawái con sus compañeras del grupo de apoyo para superar el divorcio! —prosiguió sin rebajar un ápice el tono de su voz. «Lo sé»—. ¡Rompí con mi novio hace un mes! —vociferó. «Eso no lo sabía»—. ¡Y no voy a conducir cada día —señaló—, una hora de ida y otra de vuelta desde Vancouver hasta Coquitlam para cerciorarme que estás bien cuando cierre el estudio! ¡Así que, como ves, no necesito más complicaciones! ¡No seas una complicación, Bosco! ¡¿Dónde están tus malditas cosas?! —inquirió respirando con fuerza mientras daba una infantil patada en el suelo.


    Bosco la observó un instante sin decir nada. Su curiosidad por ella al verla enfadada, por primera vez, se había intensificado… Si aquello era posible.


    —En la entrada. ¿No la has visto? —preguntó con animación—. Por cierto, yo también me alegro de verte, Sam —agregó.


    Ella se giró y salió del salón. Unos segundos más tarde, él escuchó el portazo que dio al salir de la casa. Sin duda, con su maleta. Y no, al parecer ella no se alegraba tanto de verlo, sin embargo, por alguna extraña razón, sonrió.


    «Deja de sonreír antes de que vuelva», se aconsejó a sí mismo.


    Ignoraba el motivo de la ruptura con su novio, aunque se alegraba. Y si alegrarse lo hacía parecer un gilipollas insensible, entonces era un gilipollas insensible. Un gilipollas insensible, cuyo ánimo había mejorado de cero a cien en unos segundos. 


    Cuando escuchó abrirse la puerta, seguido del airado sonido de su taconeo al caminar, borró la sonrisa de sus labios.


    —Tu maleta está en el coche —anunció ella con expresión arisca entrando en el salón—. Vamos.


    Bosco apagó la televisión con el mando, cogió la muleta, se incorporó, guardó su móvil y la cartera en el bolsillo trasero de sus vaqueros y se acercó a ella.


    —Hay que cerrar la ventana de la cocina y las de las habitaciones de los quintillizos —murmuró apoyando su hombro derecho en la pared para mantener el equilibrio.


    Samantha se dirigió a la cocina, salió un instante después, cruzó la mirada con él, subió las escaleras, bajó unos minutos más tarde, volvió a cruzar la mirada con él, cerró la ventana del salón, se giró y lo miró con exasperación.


    —Agradecería que dejaras de mirarme de esa forma —siseó con irritación deteniéndose frente a él.


    Bosco enarcó una ceja.


    «Te devoraría ahora mismo».


    —¿De qué forma? —preguntó con inocencia.


    Ella entrecerró los ojos.


    —De la forma en la que lo haces —contestó.


    —No puedo controlar mi, según tú, forma de mirar —dijo cojeando hacia la salida de la casa—. Me ponías con diecinueve, me pones con treinta, y probablemente, me pondrás con ochenta si llego a esa edad —agregó sin bajar el tono de su voz.


    —Aún no tienes treinta, idiota —masculló ella a su espalda apagando la luz del salón para encender la de la entrada.


    «Al menos, no hasta media noche», se dijo tras elevar la muñeca para mirar la hora de su reloj.


    —Lo he oído —murmuró sin dejar de avanzar.


    —Lo he dicho para que lo oigas —apuntó caminando con lentitud tras él.


    —Los calmantes —dijo Bosco deteniéndose de golpe—. Están en la barra —murmuró volviéndose con la intención de dirigirse a la cocina.


    —Iré yo —comentó ella.


    Sam fue a la cocina, cogió los calmantes, los guardó en su bolso, caminó hacia la salida y apagó la luz antes de cerrar la puerta con llave. Bosco la esperaba apoyado en la pared mientras observaba su coche con una mueca divertida.


    —¿Un coche rosa? —inquirió ladeando su rostro para observarla.


    —¿Algún problema? —preguntó ella con aspereza.


    Bosco quiso levantar las manos en son de paz, pero como no estaba seguro de poder hacerlo sin caerse de bruces, simplemente negó con la cabeza sonriendo.


    —Ninguno —musitó comenzando a bajar los escalones de la entrada.


    Samantha tomó aire en silencio, maldijo su sonrisa ladeada en silencio y lo siguió en silencio.


    Una vez llegaron al coche, abrió la puerta para que Bosco entrara y lo rodeó para sentarse al volante. Bosco se giró para dejar la muleta en el asiento trasero y se puso el cinturón observando como ella se ponía el suyo antes de arrancar.


    —¿Dónde vives?


    —En Kits[2] —contestó ella encendiendo la radio.


     


    —¿Esa es tu forma de decirme que me calle?


    —Qué perspicaz —susurró ella.


    Él se mantuvo en silencio y Sam se concentró en conducir mientras intentaba controlar los nervios que se habían apoderado de ella desde que llegara a la casa de Nona y lo encontrara dormido en el sofá. Había permanecido durante más de media hora observándolo como una boba, sintiéndose una niña de quince años de nuevo, escudriñando su rostro, reconociendo las diferencias que le había otorgado el paso de los años y contemplando el físico del hombre en el que se había convertido… Con fastidio. 


    Todo aquello mientras su corazón palpitaba de forma errante y su estómago se volvía un nido de mariposas, de modo que le había resultado imposible despertarlo cuando fue consciente de que necesitaba unos minutos para doblegar las sensaciones que su presencia continuaba provocándole…, a pesar del tiempo, la distancia y la incomunicación. ¡Era incomprensible! ¡E irritante! ¡Y llevarlo a su casa un suicidio! ¡¿De dónde diablos había salido aquel ofrecimiento?! ¡Lo único que Nona le había pedido era que le llevase una gran compra y lo llamase de vez en cuando para comprobar que estaba bien! ¡Solo tenía un esguince! ¡¿Por qué no lo había dejado allí?! En el instante en el que él se negó, debió haber aceptado su decisión sin más inconveniente, pero no, tuvo que volver a abrir la boca para, prácticamente, obligarlo a ir con ella.


    Resopló contra sí misma.


    Tras la llamada de Nona, había requerido varios minutos para asimilar que Bosco no se encontraba de regreso en España, sino a una hora de distancia. En el hogar al que jamás había podido volver sin pensar en él o recordar lo sucedido entre ellos. Volvió a resoplar contra sí misma. Aquella era, sin duda alguna, la peor idea de la historia del universo. Estaba convencida. Una o dos semanas con Bosco. En su casa. Una o dos semanas con el hombre que no había podido olvidar, y al que su traicionero cuerpo se alegraba de ver mientras su corazón enviaba a su cerebro a las Bahamas, como mínimo, ¡pero de una patada en el trasero!


    Tomó aire.


    En cualquier caso, y a tenor de los hechos expuestos, estaba en disposición de asegurar que su cabeza no funcionaba bien.


    «Necesitas terapia. Tienes que hacer algo con tu lógica».


    Continuó conduciendo sin permitirse mirarlo, ni siquiera de reojo. En cambio, se fijó en la hora. Habían transcurrido casi veinticinco minutos. Veinticinco minutos en los que no había dejado de esnifar su olor como si fuese una drogadicta.


    «¿Qué perfume usa? ¡¿Eau de toilette “Bosco Sauvage”?!», se preguntó con irritación.


    Sonrió ante su ocurrencia, sin embargo, se obligó a fruncir el ceño de inmediato, abrió un poco más la ventana y continuó conduciendo mientras tarareaba la canción que sonaba en la radio; Best Thing I Never Had de Beyoncé.


     


    Era una suerte que Sam no lo hubiese mirado ni una vez desde que arrancara el coche porque él no había podido apartar los ojos del perfil de su rostro. La había observado con bastante diversión mientras refunfuñaba y resoplaba. ¿Era consciente de las muecas que hacía? Él estaba casi seguro de que no. Incluso sintió curiosidad por la clase de pensamiento que le había llevado a dibujar la única sonrisa que le había visto hasta el momento, aunque se apresurara a sustituirla por un ceño fruncido. En ese preciso instante, parecía un poco menos tensa, y más distraída, al tiempo que cantaba por lo bajo algunas de las estrofas de la canción que sonaba.


    Bosco prestó atención a la melodía preguntándose si la letra le recordaba a su exnovio. Cuando finalizó unos minutos más tarde, empezó a sonar I'm Yours de Jason Mraz.


    —So, I won't hesitate no more, no more, it cannot wait. I'm sure —comenzó a tararear en voz baja sin apartar la vista de ella—. There's no need to complicate, our time is short. This is our fate. I'm yours. —Sam apretó los labios…, sin mirarlo—. But you don't want to come on? Scooch on over closer, dear, and I will nibble your ear… —Ella sujetó con fuerza el volante. Él continuó tarareando en silencio hasta que llegó el final de la canción—. There's no need to complicate. Because our time is short. This oh, this oh, this is our fate. I'm yours.


    Sam exhaló con alivio cuando finalizó la canción de Mraz…, hasta que comenzó a sonar The Best de Tina Turner.


    «¡¿Es una broma?!», se preguntó con exasperación mirando de soslayo a Bosco.


    Él la observó con una socarrona sonrisa en los labios antes de comenzar a tararear las primeras frases. Sam estalló…, de forma interna.


    «¿Crees que no me atrevo cantarla? ¡Me encanta esta canción!».


    —You're simply the best —tarareó en voz baja, muy baja, y sin la animación con la que solía hacerlo cuando conducía a solas—, better than all the rest, better than anyone, anyone I've ever met. I'm stuck on your heart, I hang on every word you say…


    —Tear us apart? Baby, I would rather be dead —continuó Bosco (en voz baja) cuando ella permaneció en silencio—. In your heart I see the star of every night and every day. In your eyes I get lost, I get washed away. Just as long as I'm here in your arms, I could be in no better place…


    Y, cuando Sam quiso darse cuenta, Bosco estaba tarareando algunas estrofas de la canción a la vez que ella…, en voz muy baja. No pudo reprimir la sonrisa que la asaltó al final de la canción. Quizá, debido a la tensión que existía entre ellos y que había aumentado en el reducido espacio del coche, tal vez porque lo necesitaba, o quizá, porque él cantaba fatal… Pero sonrió. Y, aunque se recriminó el hacerlo, se tranquilizó, no del todo, solo lo suficiente como para mirarlo sintiendo que podía prestarle un poco de atención.


    —Cantas fatal —masculló.


    —Vaya. Gracias —dijo él sin parecer ofendido. 


    —Tu inglés ha mejorado —murmuró.


    —Tu español también —apuntó él.


    —Lo sé —dijo sin apartar la vista de la carretera.


    Bosco la observó con curiosidad. Sam parecía menos tensa. Había sido algo inesperado que tararearan juntos algunas estrofas de la canción…, algo que le había gustado, así como verla sonreír al término de la misma. Su sonrisa lo había invitado a sonreír, aunque, incluso sonreír a la vez que ella, fue desconcertante durante unos segundos. La situación no dejaba de ser extraña entre ellos, pero puesto que iban a compartir espacio en su casa, tras once años de silencio, quizá debería ser el primero en tratar de establecer cierta “normalidad”.


    —Agradezco tu hospitalidad, Sam. No voy a ser una complicación —agregó con seriedad. —Ella lo miró de soslayo un instante antes de asentir—. ¿Falta mucho para llegar? —preguntó intentando iniciar una conversación neutral.


    —Unos veinte minutos más si el tráfico acompaña —contestó—. ¿Por qué estabas en Coquitlam?


    Él suspiró.


    —Planeaba pasar la noche allí antes hacer senderismo durante unos días y regresar a España —respondió con honestidad.


    —¿Cómo te hiciste el esguince? —inquirió con la vista en la carretera.


    Bosco carraspeó… O eso creyó ella.


    —Liam me dijo que tenía unas guías de los Parques Nacionales en su habitación, subí para cogerlas y al bajar tropecé con algo —explicó. 


    «Concretamente, contigo».


    —¿Con qué tropezaste?


    —¿Cómo? —Se aclaró la garganta—. No lo sé, iba hojeando las guías.


    «¿He estropeado tus planes de senderismo?», pensó Sam con ironía.


    Bosco la vio sonreír con la vista al frente y lo supo. Supo que ella sospechaba que había visto su montaje fotográfico.


    —Qué mala suerte —susurró Sam.


    Bosco entrecerró los ojos sin apartar la vista del perfil de su rostro.


    —Me caí por tu culpa —murmuró de golpe.


    Sam inspiró. Sorprendida, no tanto porque él lo reconociera como por estar en lo cierto. Una cosa era pensarlo y otra saberlo…, de sus propios labios. ¡¿Realmente se había caído al verla?! No podía creerlo. Apretó los labios reprimiendo otra sonrisa. Habría matado por verlo. Bosco Castello tocado y hundido por su imagen. Su ego femenino se inflamó. Era innegable que ella tenía que trabajar su tendencia a quedarse sin palabras en su presencia, pero él se había caído con todo el equipo al verla… Y se había torcido el pie.


    —¿Mi culpa? —inquirió fingiendo confusión.


    —No esperaba verte vestida de pin-up —continuó él—. Estabas muy sexi, por cierto.


    Sam tragó saliva. Bien. ¿Así iban a ser las cosas? ¿Él anotándose pequeñas victorias cada vez que abriera la boca mientras ella permanecía sin saber qué decir? ¡Ni hablar! ¡Ya no tenía quince años!


    —Qué amable por tu parte —dijo simulando agradecimiento—. A los quintillizos les encanta. Estuvieron horas escogiendo las fotos para el montaje —apuntó sonriendo.


    —No me extraña —murmuró él.


    La sonrisa desapareció de sus labios. 


    —Son mis primos —siseó ante su velada sugerencia.


    —Y los míos. Unos preadolescentes con suerte —agregó Bosco con voz queda.


    Sam jadeó con indignación.


    —¿Qué quieres decir?


    —Nada —respondió Bosco frunciendo el cejo.


    «¿Qué piensas que he dicho?».


    —¿Nada? —inquirió ella subiendo el volumen de la radio.


    Bosco la miró con desconcierto antes de bajar el volumen.


    —No, nada —señaló con rotundidad—. Creo que has malinterpretado mis palabras, Samantha —agregó a continuación.


    —¿De verdad? —siseó.


    —De verdad. Y me reafirmo, son unos adolescentes con suerte —continuó sin dejarla replicar—. A los cinco les encanta pasar contigo un fin de semana al mes, dicen que nunca estás de mal humor, que eres divertida y, por lo general, estás dispuesta a practicar cualquier deporte con ellos, aunque se te den fatal —apuntó—, con la única intención de echaros unas risas, ya que tu sentido del ridículo es nulo. A cambio, y en represalia, los obligas a hacer zumba contigo porque su sentido del ritmo también es nulo, aunque no les importa porque se lo pasan genial. Liam no deja de hablar de ti. Te adora —agregó con cierta irritación.


    «Ni de ti. Quiere ser como tú», pensó ella sintiéndose mal por haberlo malinterpretado.


    Se mantuvieron en silencio unos minutos.


    —Puede que te haya malinterpretado —masculló Sam por lo bajo sin llegar a disculparse.


    —Vale —dijo él con sequedad. Después fijó sus ojos en ella—. No insinuaba nada —apuntó con fastidio.


    —De acuerdo.


    —Vale —repitió él.


    Sam lo observó de soslayo. Él miraba hacia el frente con gesto serio.


    —Bosco… 


    —¿Qué? —preguntó ladeando la cabeza.


    —¿Tregua? —inquirió con un gesto de disculpa.


    Él resopló.


    —Vale.


    Sam volvió a observarlo de soslayo. Ahora, él miraba por la ventana.


    —¿Podrías utilizar alguna palabra que no sea “vale” para responder? —inquirió—. Me recuerdas a los quintillizos cuando se enfurruñan.


    Él le devolvió la mirada con sorpresa.


    —¿Me estás comparando con unos niños de once años? Vuelve a pronunciar enfurruñan —agregó al instante con un leve tono de sorna.


    Sam apretó los labios con una mueca. Hablaba y entendía muy bien el español, pero no pronunciaba del todo bien la ñ. De acuerdo. Quería vengarse de ella. Podía soportarlo. Era cierto que su sentido del ridículo era casi inexistente, en especial, cuando estaba en compañía de sus primos pequeños, aunque en compañía de adultos, ese nulo no fuese tan nulo.


    —Enfurruñan, enfurruñan, enfurruñan, enfurruñan… —recitó sin apartar la vista de la carretera.


    Bosco comenzó a reír por lo bajo.


    —Te lo has ganado. Tregua —dijo mientras su risa se desvanecía—. ¿Por qué diablos pronuncias así la ñ? —inquirió con extrañeza.


    —No tengo ni idea. Y no vuelvas a reírte de mi pronunciación. Tu inglés tampoco es tan bueno —agregó para desquitarse.


    Bosco arqueó una ceja.


    —Mi inglés es muy bueno.


    Ella resopló.


    —A partir de ahora nos comunicaremos en inglés —propuso.


    —Ni hablar.


    —¿Por qué?


    —Porque necesitas practicar esa ñ —apuntó con jocosidad.


    Sam volvió a resoplar. 


    —Estamos llegando —anunció tras un instante—. Desde mi casa se ve la playa. La terraza no es muy grande, pero supongo que te gustará salir a tomar un poco de aire mientras no puedas caminar —murmuró.


    —Me gustan las casas con vistas a la playa. No tenías por qué…


    —Ya sabes cómo es Nona —dijo ella interrumpiéndolo—. Además, tengo espacio. Es mejor que conducir todos los días a Coquitlam.


    Bosco permaneció en silencio unos segundos.


    —¿Cuántas habitaciones tiene tu casa?


    Ella frunció el cejo.


    —Es una vivienda unifamiliar común. Dos dormitorios, baño, aseo, cocina, salón-comedor y una terraza trasera exterior. ¿Por qué?


    —Me preguntaba dónde duermen los quintillizos cuando te visitan.


    Sam sonrió.


    —Sortean la cama de la habitación de invitados y el resto distribuye sacos de dormir por el salón —explicó sin desviar la vista de la carretera.


    Bosco la escudriñó unos minutos. Sabía que Nona y Paul habían sufrido una crisis matrimonial un año atrás. Su relación se había resentido tras el nacimiento de los quintillizos; el trabajo, ocuparse del funcionamiento del hogar y distribuir el tiempo para que los niños pudieran acudir a sus distintas actividades extraescolares habían robado todos sus momentos de pareja. En una ocasión, su tía le había confesado que la rutina familiar había llegado a ser tan agotadora como asfixiante y que su marido parecía más un compañero de piso que un marido… Sam los había ayudado a superar la crisis al otorgarles un fin de semana sin niños cada mes. Se preguntó si ella era consciente de lo que había hecho por sus tíos con ese simple gesto.


    —Has salvado su matrimonio —murmuró.


    Ella lo miró con cierta sorpresa tras detener el coche ante un semáforo.


    —Solo paso tiempo con mis primos —dijo encogiéndose de hombros.


    —Y, con ese gesto, has ayudado a Nona y Paul a recuperar su relación.


    Sam lo observó con curiosidad. 


    —Necesitaban pasar tiempo a solas para volver a ser una pareja, además de ser padres —musitó con cautela, aunque era evidente que él lo sabía.


    —Lo sé —comentó confirmándoselo.


    —Creía que era la única que lo sabía —reconoció volviendo a poner el coche en marcha.


    —Somos los únicos que lo sabemos. Y Gael —agregó.


    Sam guardó silencio unos segundos. Ahora entendía mejor el motivo de la visita de Gael el año anterior. Por lo que sabía, había pasado mucho tiempo con los niños, y cada día, los había llevado a hacer algo diferente fuera de Coquitlam.


    —¿Cómo lo supiste?


    —Me lo contó Nona. Hablo con ella a menudo —contestó sin agregar nada más.


    Sam asintió.


    —Estamos en mi calle —murmuró mientras buscaba un lugar para aparcar.


    —Allí, detrás de aquella camioneta azul —señaló él.


    Ella se dirigió hacia el hueco, y tras maniobrar, aparcó el coche.


    —Bienvenido a Kits —dijo desabrochándose el cinturón.


     


     


    

  


  
    Capítulo Tres


     


     


    Que alguien te haga sentir cosas sin ponerte un dedo encima, eso es admirable. 


    Mario Benedetti.


     


     


    BOSCO Y SAMANTHA


     


    Bosco entró en la casa adosada de Sam mientras ella dejaba su maleta en el salón y encendía la luz de una lámpara de pie situada en la esquina. Contempló la decoración con curiosidad; sillones y muebles de colores, que parecían ser de distinta época entre sí…, y un rincón de lectura con diversos cojines junto a una gran ventana. Todo de un estilo muy retro o vintage. No estaba seguro. Muy ella. Continuó observando la estancia y se fijó en un enorme cuadro de James Dean en blanco y negro. En otro lado de la pared, había más pequeños cuadros del actor.


    —¿Te gusta James Dean?


    Sam lo miró.


    —Me encanta James Dean —apuntó con énfasis—. Siéntate, voy a preparar la habitación de invitados —murmuró.


    Entonces un débil maullido llegó a sus oídos.


    Sam se agachó para coger al pequeño felino.


    —¡Por Dios! ¿Qué es eso? —preguntó él mirando al animal con los ojos muy abiertos.


    Sam le devolvió la vista con una expresión de fastidio.


    —Duna, mi gata —respondió.


    —¿Y qué diablos le ha pasado? —preguntó sin dejar de observar al animal.


    Sam resopló.


    —No le ha pasado nada. Es así. Los Enfinge no tienen pelo —murmuró mirándolo con irritación.


    Bosco volvió a contemplar al animal… ¿Rosado?


    —No te lo tomes a mal, pero es…, difícil de mirar —dijo conteniendo la risa.


    —No le hagas caso, Duna, es un idiota —musitó ella posando los labios en la cabeza de la gata para besarla.


    Bosco compuso un gesto de desagrado.


    —No beses esa cosa —masculló apoyando el hombro en la pared.


    Sam lo fulminó con la vista.


    —Como vuelvas a hacer un comentario despectivo de mi Duna te llevo de vuelta a Coquitlam —lo amenazó—. Tócala.


    —¿Qué? ¡No!


    —Tócala —repitió.


    Bosco resopló antes de alargar la mano hacia su cabeza a regañadientes.


    —Me da grima tocarte —murmuró sin apartar la vista de la gata mientras la acariciaba.


    Samantha la apartó de él.


    —No lo escuches, Duna —musitó desapareciendo del salón con la gata en brazos y su maleta en la mano.


    Bosco cabeceó sentándose en el sillón más próximo.


    —¡Qué bicho más feo! —susurró para sí.


    Volvió a observar el salón y el comedor. Podía divisar la cocina desde allí, puesto que las estancias se distribuían en un gran espacio abierto, sin embargo, como la luz estaba apagada no podía verla bien. Se levantó y caminó con la muleta hacia la terraza. Abrió la ventana corredera. Como había dicho Sam, no era muy grande, pero la había decorado con gusto…, fiel a su estilo. Entonces respiró la brisa marina. Su apartamento también se situaba cerca de la playa. Dormir con el sonido del oleaje del mar era algo a lo que no había querido renunciar cuando compró su vivienda. Era curioso que Sam y él tuvieran eso en común. Cerró la ventana y se acercó a un mueble en el que había un sinfín de películas organizadas alfabéticamente por título.


    —¿Una enamorada del cine clásico? —preguntó elevando la voz.


    —Por supuesto —gritó Sam desde algún lugar—. ¿Te gusta el cine clásico? 


    —Sí, de vez en cuando —contestó.


    Se acercó a la estantería de libros. Sonrió. Aquello no le pegaba.


    —¿Lectora de novela rosa?


    —Lectora de romántica —puntualizó ella—. Deberías leer alguna. Tal vez eche por tierra tus prejuicios sobre el género.


    Bosco rio por lo bajo.


    —Prefiero la novela negra y de suspense, pero gracias —dijo tomando asiento.


    El pie comenzaba a dolerle, así que lo elevó sobre el brazo del sofá. Entonces vio a Duna entrando en el salón, saltó sobre un cojín, maulló acercándose a él y lo olisqueó con lentitud.


    Bosco observó sus grandes orejas puntiagudas y sus ojos azules.


    —Vale, seamos cordiales —susurró cuando subió a sus piernas y escaló hasta su pecho para acomodarse sobre él—. Veo que tratas de decirme que te gusto, aunque no eres mi tipo, lo siento —dijo mientras la acariciaba. La gata comenzó a ronronear—. Eh, nena, frena. Vas muy rápido —continuó con diversión.


    —¿No te daba grima tocarla? —inquirió Sam apoyando el hombro en la pared.


    Bosco arqueó una ceja.


    —Y me da grima. En otra vida debí ser masoquista o algo. —El animal intensificó el sonido de su ronroneo—. Tranquila, Duna, es nuestra primera cita —comentó mirando a Sam.


    Ella puso los ojos en blanco y le dio la espalda para dirigirse hacia la cocina, encendió la luz y se colocó tras una isla central.


    —Estaba preparando una ensalada de pasta para cenar cuando Nona me llamó.


    —La ensalada de pasta me parece bien —dijo él recorriendo la cocina con la vista—. Tienes una casa bonita. Muy tú —agregó.


    —Gracias…, supongo —musitó sacando el bol de pasta de la nevera—. ¿Algo que no te guste en la ensalada? ¿Lechuga, maíz, tomate, zanahoria…? —preguntó mientras disponía los ingredientes sobre la isla.


    —Me gusta todo lo que veo ahí, Sam.


    Sam se giró con la excusa de coger los brotes de soja de uno de los armarios, y entonces, inspiró hondo un instante. 


    «Solo ha respondido tu pregunta. No seas tonta».


    —Pon la televisión, si quieres —murmuró.


    Bosco cogió el mando, la encendió y comenzó a cambiar de canal.


    —¿Hay algo que prefieras ver?


    —No, deja lo que quieras —contestó comenzando a lavar la lechuga y los tomates.


    Él puso un canal de noticias. Sam cortó la lechuga, los tomates y los echó al bol de pasta. A continuación, incluyó el resto de ingredientes. Bosco permanecía en silencio, por lo que dedujo que estaba viendo la tele. Cogió los cubiertos de ensalada del primer cajón, comenzó a mezclar el aliño con la pasta, desvió la vista hacia el salón y se detuvo. Él parecía muy cómodo, con Duna sobre el pecho y sus ojos oscuros sobre ella. Contuvo la respiración. Aquella imagen de Bosco en su sofá acariciando a su gata mientras mantenía la mirada sobre ella… Su corazón se paralizó. Mierda. No se paralizó. Se aceleró. Iba a salírsele del pecho. Delante de él. Se sonrojó. ¡Se sonrojó!


    «¿En serio, Sam? ¿Una mirada y retrocedes once años de golpe?», se preguntó con mortificación.


    —¿Qué haces? —inquirió con animosidad.


    Él continuó contemplándola como si nada. 


    —Observar cómo cocinas —murmuró.


    «Comerte con la vista», pensó.


    —Hacer una ensalada no es cocinar —dijo ella volviendo la vista a lo que estaba haciendo.


    —De cualquier modo, me parece más interesante que ver la televisión.


    Sam inspiró antes de elevar la mirada.


    «¿Podrías calmarte de una vez ante sus intentos de flirtear?», le preguntó a su corazón.


    —¿Cerveza sin alcohol?


    —Sí, por favor —contestó él sonriendo.


    «Su sonrisa de medio lado. ¡Mierda! Es como mi kryptonita. ¡No me sonrías así!», exclamó para sí abriendo la nevera.


    Cogió dos cervezas. Sin alcohol. Una para él. Otra para ella. Tenía la boca seca. Tragó saliva. Se humedeció los labios. Estaba a punto de cenar con él. Y los nervios estaban cayendo sobre ella, de repente, sin misericordia, de hecho, más bien con alevosía… Estaba divagando. Tenía que dejar de divagar. El estómago le dolía. No era un dolor real. Y, desde luego, lo que sentía no eran mariposas. Era como un enjambre de abejas o avispas que no paraban de zumbar en su interior.


    Se acercó a la mesa del comedor, colocó un mantel, posó las cervezas y regresó a la isla para coger el bol.


    —¿Dónde está el baño, Sam? —inquirió él levantándose con ayuda de la muleta, tras dejar a Duna sobre el sofá.


    Ella se aclaró la garganta mientras continuaba preparando la mesa.


    —Al fondo a la derecha —contestó sin mirarlo.


    —¿Como en los bares? —inquirió con diversión alejándose.


    Sam lo observó salir del salón cojeando. Sus ojos repararon en su trasero. Los vaqueros le quedaban mejor que cuando tenía diecinueve años… ¡Y con diecinueve ya le quedaban bien! 


    Resopló. Respiró hondo con las manos en las caderas. Volvió a resoplar y terminó de preparar la mesa. 


    ¡Aquel enjambre de su estómago era una mierda!


     


    ***


     


    Bosco se refrescó el rostro tras lavarse las manos. Entonces suspiró mirándose en el espejo. Estaba en un estado de semiexcitación constante… No tenía ni idea de cómo sobrevivir a la cena sin que Sam se percatase de su estado. Tenía que calmarse o iba a resultar imposible que ella no lo notara o se ganara un buen dolor de huevos. Al menos, llevaba una camiseta suelta que ocultaba de la vista su situación…, siempre y cuando permaneciese sentado.


    «Tranquilo, hombre», se dijo observándose mientras deslizaba sus manos por el cabello y la barba.


    El corazón le palpitaba a toda velocidad cuando estaba con Sam. Hacía siglos que no le ocurría algo similar. De hecho, la última vez que se había sentido así, fue once años atrás. Con ella. Se agarró con fuerza al lavabo. No se trataba de atracción sexual. Que también. Y mucha. Sino de algo más que lo desestabilizaba hasta aturdirlo y lo obligaba a ejercer un control extremo sobre sí mismo. Sam lo descolocaba. Era evidente que le gustaba. Le había gustado desde que pusiera sus ojos en ella por primera vez, pero… Aquella intensidad que lo sobrecogía en su compañía era desconcertante. En su mente, pasaba de follársela de todas las formas posibles a babear como un idiota cuando sonreía. Ni siquiera estaba seguro de que ella no se diera cuenta de que babeaba cuando babeaba. ¡Joder, él nunca babeaba!


    Cuando le gustaba una mujer, le tiraba los tejos y se la tiraba si tenía luz verde, pero NO babeaba. Sin embargo, a Sam le bastaba una simple sonrisa para noquearlo o excitarlo. O todo a la vez. No sabía cómo manejar aquello. Además, le había prometido que no sería una “complicación”. Y eso sí que era un problema. Uno de proporciones épicas. Estuvo tentado a sonreír, puesto que la “complicación” la tenía él. Siempre la había tenido él. Durante toda su vida adulta había huido de las rubias curvilíneas, de estatura media y labios gruesos porque de ese modo le resultaba más fácil follar. Porque eso era lo que él hacía; follar. Con rubias, morenas, pelirrojas, altas o bajas, pero jamás con rubias de aspecto curvilíneo y labios carnosos que le recordaran a Sam.


    «¿Qué cojones te pasa con ella?».


    Y una década después, se hacía la misma pregunta. En realidad, más de una década después.


    Respiró hondo al tiempo que cogía una toalla para secarse las manos y el rostro. ¿Lo suyo era algún tipo de obsesión que le convendría tratar con un profesional? 


    Se contempló en el espejo unos segundos más. A continuación, fijó la vista en su entrepierna. Había recuperado un poco la compostura. 


    —Vamos allá —musitó dándose ánimos a sí mismo antes de salir del puñetero baño vintage de Sam.


    Se dirigió al salón con toda la serenidad que pudo reunir y caminó hasta la mesa del comedor para sentarse.


    Sam se unió a él posando sobre la mesa una baguete.


    —No suelo comer pan con la pasta, pero no sé si tú sí —murmuró evitando cruzar sus ojos con él.


    —Soy español, lo como todo con pan —dijo con voz queda.


    —Eso me temía —musitó ella.


    —Haz los honores —propuso.


    Sam cogió los cubiertos de ensalada mientras él acercaba su plato. Le sirvió una buena cantidad y, a continuación, se sirvió a sí misma.


    Bosco abrió la lata de cerveza y llenó su vaso. La observó unos segundos. Ella había fijado la vista en su plato con expresión incómoda.


    Él elevó una ceja sin dejar de contemplar su gesto.


    —No serás de esas mujeres a las que les da vergüenza comer delante de un hombre…


    Sam lo miró y negó con la cabeza.


    —No.


    —Menos mal —comentó comenzando a comer—. Está muy buena.


    —Gracias —susurró ella cogiendo su propia lata de cerveza.


    Sam la echó en su vaso y se aclaró la garganta.


    —He estado pensado que…


    —¿Qué? —inquirió él con interés.


    —Que, puesto que vamos a convivir durante un tiempo, deberíamos intentar llevarnos bien…


    —¿Es que nos llevamos mal? —preguntó interrumpiéndola.


    Sam detuvo sus ojos en él.


    —E intentar ser amigos —continuó con lentitud.


    Bosco sonrió.


    —¿Solo amigos? —inquirió con fingida inocencia.


    Sam permaneció con la vista clavada en la suya sin parpadear.


    —Sí, solo amigos —siseó.


    Él hizo una mueca. Vale. Había hecho un pequeño intento y ella lo había desechado. Debería plantearse mostrar un perfil bajo.


    —Es cierto, no quieres complicaciones —comentó como si acabara de recordarlo.


    —Exacto —apuntó ella—. Cuando dije que no necesitaba más problemas, lo dije en serio.


    Bosco se encogió de hombros.


    —De acuerdo, pero si cambias de parecer… —agregó con sorna cogiendo su vaso de cerveza para darle un trago.


    Ella puso los ojos en blanco.


    Mierda. Segundo intento fallido. Vale. Perfil bajo.


    —Bosco —murmuró con un gesto de advertencia.


    —Amigos —dijo en tono conciliador—. Solo —puntualizó.


    Ella asintió soltando la respiración.


    —Bien.


    —Entonces, amiga —señaló con énfasis. Sam lo miró con recelo—. ¿Podrías comenzar a cenar? Me pone nervioso comer frente a alguien que no lo hace.


    Ella entrecerró los ojos con una expresión de desafío y se llevó a la boca una enorme cantidad de pasta.


    Él sonrió apartando la vista.


    «¡A los ojos, Bosco, mírala a los ojos!».


     


    ***


     


    Bosco se levantó de la mesa posando su vaso sobre el plato vacío.


    —Yo recojo —dijo Sam poniéndose en pie.


    Él negó con la cabeza.


    —Tú has preparado la cena, yo friego los platos —apuntó dirigiéndose a la cocina.


    Sam lo siguió con el resto de la vajilla, la dejó en el fregadero y lo apartó colocando las manos en su cintura. A Bosco se le erizó la piel. Era la primera vez que lo tocaba, aunque solo lo hubiese hecho para empujarlo un poco hacia un lado.


    —Tómatelo con calma, al menos hoy —murmuró ella comenzando a enjabonar los vasos—. Si quieres colaborar, guarda el mantel en el cajón de la mesa y la baguete en la panera —agregó.


    Bosco asintió y lo recogió todo antes de regresar a la cocina para apoyar la cadera en la isla mientras la observaba enjuagar los platos.


    Al final, la cena había sido agradable, en gran medida, gracias a las fotos que ambos comenzaron a recibir de los quintillizos. La conversación giró en torno a ellos mientras comentaban sus respectivos mensajes, y cuando quisieron darse cuenta, habían acabado con el bol de pasta. Sam comía con apetito y eso le gustó. Bastante. Odiaba comer con mujeres que apenas tocaban el plato.


    —¿Tienes helado? —preguntó cruzándose de brazos.


    —¿Helado? Creo que no —contestó cerrando el grifo del agua.


    —¿No tienes helado? 


    Sam lo miró.


    Él la contemplaba con verdadero asombro.


    Ella frunció el cejo con extrañeza.


    —No, no tengo helado —repitió con sorna secándose las manos en un paño.


    Bosco resopló.


    —No puedo creer que no tengas helado —farfulló.


    Samantha pestañeó.


    —¿Hablas en serio? 


    Bosco fijó sus ojos en los suyos.


    —Una buena cena siempre debe acabar con helado —argumentó sin abandonar su gesto de desconcierto.


    Ella arqueó una ceja con diversión.


    —Deduzco, ¿qué te gusta el helado?


    Él asintió con la vista.


    —Deduces bien —murmuró con condescendencia.


    Samantha limpió la humedad de la encimera con el paño y lo colocó en uno de los ganchos.


    —Mañana compraré unas tarrinas, loco del helado —comentó en tono burlón girándose.


    Bosco sonreía mientras permanecía de brazos cruzados apoyando la cadera en la isla en una actitud relajada… El enjambre comenzó a zumbar muy fuerte en su estómago.


    —¿Algún sabor en especial? —acertó a preguntar.


    —Chocolate, turrón, nata, vainilla —comenzó a recitar—, caramelo, café, crema, galleta —continuó sin dejar de sonreír—, fresa, menta, coco, plátano, limón…


    —Lo pillo —lo interrumpió devolviéndole la sonrisa—. Helado de cualquier sabor.


    —Eso es.


    Sus ojos se quedaron suspendidos en los suyos un instante. Samantha tragó saliva. Los ojos de él se desviaron hacia su boca. ¡No, no, no...! La amistad a secas amenazaba con ser una misión imposible si la atracción se empeñaba en saltar entre ellos (sin previo aviso) haciéndola retroceder en el tiempo. Sus ojos regresaron a los suyos. Mucho más oscuros de lo que eran. Recordaba muy bien la intensidad de esa mirada. Demasiado bien… Un escalofrío recorrió su columna vertebral. ¡Retirada, retirada, retirada!


    —Bueno, mañana trabajo… —dijo tomando aire—, temprano, y es tarde así que, buenas noches, Bosco —murmuró pasando a su lado—. He dejado la maleta en la habitación de invitados. Es la de la izquierda —apuntó sin dejar de caminar.


    —Sam… 


    «¡¿Qué, Bosco?! ¡¿Qué quieres?!».


    Se volvió en medio del salón.


    —¿Qué? —preguntó simulando calma.


    Bosco carraspeó.


    —¿Podrías llevar la maleta al aseo? Veré un poco la televisión y después me daré una ducha, si no te importa.


    Samantha retorció las manos con nerviosismo a su espalda. ¿Una ducha? Con un esfuerzo descomunal mantuvo la vista sobre su rostro sin desviarla hacia ninguna parte de la anatomía de su cuerpo. Nin-gu-na.


    —Estás en tu casa, aunque deberías utilizar la bañera en lugar de la ducha…, lo digo por el pie —añadió con inquietud—. Buenas noches —repitió obligándose a no bajar la mirada.


    —Supongo que tienes razón. Buenas noches.


    Samantha se giró abriendo mucho los ojos y percibiendo un inoportuno escozor entre las piernas. Caminó hacia la habitación de invitados, cogió la maleta, se dirigió al baño, dejó la maleta, orinó, se lavó los dientes con rapidez, se desmaquilló pendiente a cualquier sonido procedente del salón y huyó hacia su habitación mientras escuchaba la televisión de fondo, aunque él había bajado el volumen.


    Se desvistió, se quitó el sujetador, abrió el armario y buscó el camisón de seda azul oscuro que le había regalado su amiga Ally por su cumpleaños el año anterior. Era sencillo, corto, de tirantas finas y escote en forma de pico. Camisón que jamás utilizaba para dormir porque dormía en bragas. Se lo puso y, entonces, se le presentó un dilema. Por lo general, dejaba la puerta abierta porque Duna dormía en su habitación; en una pequeña cesta situada junto a su cama, pero con Bosco allí… Suspiró. La abrió, entornándola apenas un poco, para que el animal pudiera entrar, se subió a la cama, puso el despertador de su mesita y se tumbó exhalando con lentitud con las manos en el pecho. El corazón le palpitaba con fuerza. Respiró varias veces intentando calmar sus nervios. Cerró los ojos. Estaba tan tensa que, tras unos minutos, los abrió de nuevo. No podía dormir. ¡¿Cómo iba a dormir si estaba atenta a cualquier sonido que llegase a sus oídos?! En algún momento, escuchó los pasos de Bosco dirigiéndose al baño. La puerta al cerrarse. El sonido de un cepillo de dientes eléctrico. Del agua llenando la bañera... El aseo que había junto a la habitación de invitados tenía una pequeña ducha, no obstante, en su condición, sería más cómodo para él utilizar la bañera; de ese modo no se mojaría la venda del pie. Y de nuevo, volvía a divagar… El débil maullido de Duna entrando en su habitación la sobresaltó.


    Se asomó y la acarició unos segundos antes de que se enroscara en su cesta.


    —Buenas noches, Duna —musitó al tiempo que la gata comenzaba a ronronear.


    Le gustaba dormir escuchando su ronroneo. Era relajante, la ayudaba a conciliar el sueño, sin embargo, aquella noche, lo único que podía escuchar era el atronador latido de su corazón mientras esperaba que Bosco se fuera a la cama. Resopló. Y esperó con los nervios a flor de piel. Media hora más tarde, volvió a escuchar el sonido de la puerta del baño al abrirse, sus pasos junto a su habitación y, tras unos minutos, silencio. Había apagado la televisión. Nuevos pasos. Samantha respiró con alivio. Al fin se iba a dormir. A SU habitación. Cerró los ojos dispuesta a intentar descansar.


    —Sam, ¿estás despierta?


    Samantha saltó de la cama ahogando un jadeo con su mano.


    —Sí —musitó acercándose a la puerta con inquietud.


    —Disculpa, ¿podrías darme los calmantes? —inquirió él en voz baja.


    ¿Los calmantes? ¡¿Qué calmantes?! ¡Ah, los calmantes! Había olvidado que los tenía ella.


    —Sí, espera —contestó acercándose al perchero que había junto al armario.


    Buscó el bolso que había utilizado ese día, cogió el bote de calmantes e inspiró hondo para serenarse. Varias veces. Se acercó a la puerta. Inspiró de nuevo…, y la abrió.


     «¡Serás… Cabronazo!», pensó topándose con su pecho desnudo.


    Bajó la mirada hacia la toalla anudada a sus caderas siguiendo el hilo de vello oscuro, se fijó en sus abdominales, marcados y definidos, se quedó sin aliento y volvió a recorrer su pecho con la vista antes de elevar los ojos hacia su rostro.


    —Si no me doliese el pie, no te abría molestado. Perdona —dijo excusándose con un gesto.


    «¡¿Y tienes que aparecer ante mi puerta semidesnudo y oliendo a mi gel de manteca de karité?!».


    —No pasa nada, aún no estaba dormida —murmuró entregándole los calmantes.


    —Gracias. Buenas noches… Otra vez —susurró con una leve expresión de diversión.


    —Buenas noches —musitó ella.


    Bosco se giró y se dirigió a SU habitación caminando con la muleta y ella, en lugar de volver a la suya, se quedó en el umbral comiéndoselo con la vista. Su espalda. Se sofocó. Sus nalgas bajo la toalla. Su ritmo cardíaco decidió seguir corriendo. Sus piernas… Cerró la boca paseando los ojos por su figura con rapidez una última vez. El sofoco que sentía también aumentó con rapidez. Entró en su habitación, cerró la puerta, se tumbó en la cama y mordió la almohada. Gracias a los calmantes, ahora tendría un amplio repertorio de imágenes eróticas del cuerpo de Bosco en su cabeza.


    ¡Putos calmantes!


     


    

  


  
    Capítulo Cuatro


     


     


    No te conocí, te reconocí. Llevo años soñando contigo.


    Ave Literaria.


     


     


    BOSCO 


     


    Bosco despertó con el sonido de un ronroneo muy cerca de su oído. Abrió los ojos y se encontró con el rostro de Duna.


    Estaba enroscada sobre su pecho.


    La contempló unos segundos sin moverse.


    —Duna, cariño, no te tumbes sobre mí sin que exista una capa de ropa entre nosotros —susurró acariciando su cabeza—. En serio, me das grima.


    La gata estiró la cabeza buscando sus dedos sin dejar de ronronear.


    Tras unos segundos, alargó la mano hacia la mesita para coger su móvil. Las nueve y media de la mañana. ¿Sam no se había marchado a trabajar aún? Podía escuchar el débil sonido de la televisión. Bostezó desperezándose. Apenas había descansado, no solo por el pie, que le había dificultado dormir, sino por la imagen de Sam vistiendo aquel camisón de seda corto y escote bajo... Cerró los ojos rememorando el instante. Lo había sorprendido. Había esperado verla con un pijama de abuela, y fiel a su estilo, abotonado hasta el cuello, como mínimo. Sonrió al recordar su expresión. Lo había devorado con los ojos. De arriba abajo. Incluso se le habían endurecido los pezones. Pezones que él no había podido dejar de apreciar bajo la tela. No se explicaba cómo había conseguido mantener la calma. A ella le había gustado todo lo que había visto… Tanto como le había gustado a él que le gustara. Suspiró posando un brazo sobre su cabeza. En realidad, no había tenido la intención de ir a su dormitorio. Tras la ducha, había cogido un vaso de agua, había apagado la televisión y se había dirigido a la habitación de invitados. Fue entonces cuando recordó que ella había guardado los calmantes en su bolso… Se había contemplado envuelto en la toalla, sin embargo, en lugar de ponerse unos calzoncillos y un pantalón corto, siguiendo el dictado de la razón, había caminado hacia su puerta reprimiendo una sonrisa…, y ella lo había noqueado. Debía reconocerlo. Si no hubiese estado tan asombrada observándolo, lo habría visto babear. Encajó la mandíbula. Sí, de nuevo. Había babeado como un adolescente ante la vista de su cuerpo cubierto únicamente por aquel sencillo, aunque revelador, camisón. De hecho, le habría encantado arrancárselo. Con los dientes.


    Apartó a la gata posándola sobre la cama y se levantó con curiosidad. No sabía a qué hora abría Sam su estudio, pero le resultaba extraño que estuviese en la casa tan tarde. Se puso unos pantalones cortos de chándal grises, una camiseta blanca, guardó su móvil en el bolsillo, fue unos minutos al aseo contiguo a su habitación y salió cabeceando con diversión. ¿Quién tenía un mueble rosa en el lavabo del aseo? Sam.


    Entró en el salón y se detuvo. De golpe.


    —Hola. Bosco, ¿verdad? Soy Imbali —dijo un extraño levantándose del sofá para acercarse—. Tranquilo, no soy su ex —se burló extendiendo amistosamente su mano.


    Bosco dejó escapar el aire que había estado conteniendo. ¿Quién demonios era ese tío? ¿Qué hacía viendo la televisión en el salón de Sam? Es más, ¿cómo había entrado en la casa? ¿Y por qué hablaba español aquel cuatro por cuatro? Era alto y estaba fuerte. Bastante fuerte. 


    Bosco estrechó su mano.


    —¿Tanto se me ha notado?


    —Deberías haberte visto la cara, tío —contestó con sorna—. Que no te engañe el color de mi piel, soy nacido y criado en Zaragoza, aunque mi madre es de Guinea Ecuatorial.


    Bosco parpadeó sin salir de su asombro.


    —He notado tu acento, lo que me ha sorprendido todavía más —admitió.


    Imbali rio por lo bajo dirigiéndose a la cocina.


    —Soy amigo y vecino de Sam. Me ha pedido que te trajera el desayuno —explicó indicando los tres vasos de café con tapa que había sobre la isla junto a una bolsa de papel con la marca de una cafetería local; Arbutus Coffee—. Café solo, café con leche y capuchino. Sam no sabía cómo te gustaba el café.


    —Gracias…, supongo —murmuró tomando asiento en uno de los taburetes—. Aunque creo que soy capaz de prepararme el desayuno. No te lo tomes a mal. Agradezco la molestia —agregó cogiendo el capuchino.


    Imbali sonrió sin acritud sentándose frente a él, cogió el vaso que contenía el café solo y le quitó la tapa.


    —No has abierto la nevera de Sam —murmuró sin dejar de observarlo con jocosidad.


    —No… ¿Por qué? —inquirió con extrañeza.


    —Desayuna y almuerza fuera. No encontrarás mucha comida por aquí. Excepto lo imprescindible para vivir —apuntó llevándose el vaso a los labios.


    Bosco sonrió abriendo la bolsa de papel para ver qué contenía. 


    —Bueno es saberlo —dijo cogiendo un bollo de nueces y pasas con canela para llevárselo a la boca—. ¿Hace mucho tiempo que os conocéis?


    —Cuatro años. Coincidí con Ally, su socia, en la academia a la que asistía para perfeccionar mi inglés —aclaró antes de proseguir—, y tiempo después, cuando buscaba cambiar de apartamento, Sam me dijo que su vecina dejaba la casa, así que me mudé sin pensarlo —concluyó—. ¿Y tú? No me ha dicho mucho sobre ti en el mensaje que recibí a las ocho de la mañana —murmuró señalando el improvisado desayuno.


    Bosco carraspeó.


    —Su tío Paul y mi tía Nona están casados —contestó quitando la tapa de su capuchino.


    —¿Eres primo de los quintillizos?


    —¿Los conoces? —preguntó llevándose el vaso a los labios.


    Imbali asintió con la vista.


    —A veces los acompaño a la playa para jugar al vóley los fines de semana que están por aquí. Buenos chicos. ¿Qué te ha pasado en el pie? —inquirió con interés.


    —Un esguince. Una semana de reposo, quizá dos —dijo con una mueca.


    —Intenta apoyarlo lo menos posible durante los primeros días —aconsejó Imbali—. No es una lesión grave, pero puede llegar a ser fastidiosa si no se cura bien —continuó mirando la hora de su reloj—. Soy fisio. Si quieres, puedo echarle un vistazo cuando te quiten el vendaje.


    —¿Eres fisio?


    Imbali arqueó una ceja sin abandonar su gesto de diversión.


    —¿No lo aparento?


    Bosco negó con la cabeza.


    —Para nada.


    Imbali rio con buen humor.


    —Me gusta mantenerme en forma. Es bueno para mi profesión —agregó—. Trabajo en el Hospital General de Vancouver, aunque antes de conseguir el empleo, estuve un año trabajando en lo que podía —apuntó mirando de nuevo la hora del reloj—. Tengo que irme. Entreno un par de horas en el gimnasio antes de empezar mi turno —explicó levantándose—. Si necesitas cualquier cosa, este es mi número —dijo escribiendo sobre la hoja de un bloc de notas magnético pegado en la nevera—. Cuídate ese pie —señaló despidiéndose con su café en la mano.


    —Gracias por el desayuno —murmuró Bosco.


    —De nada —dijo él alejándose.


    —¡Oye, Imbali! Te tomo la palabra. ¿Puedo pedirte un favor?


    Imbali desanduvo sus pasos.


    —¿Qué?


    —¿Te importaría hacer la compra si hago una lista? En agradecimiento, te invito a la mejor paella que hayas comido —añadió con rapidez. 


    Imbali sonrió.


    —Lo de la paella me ha convencido. Escribe la lista mientras saco a mi chucho. Luego me paso por ella.


    —Gracias, tío —dijo mientras él salía de la cocina.


    Bosco bebió un sorbo de su capuchino, se comió un bollo de chocolate con avellanas y se acercó a la nevera para leer las palabras escritas en el bloc de notas de la nevera. No había reparado en él hasta que Imbali escribió su número de teléfono al final de la hoja.


     


    Hoy tengo varias sesiones de fotografía exteriores y estaré la mayor parte del día fuera de Vancouver. Le he pedido a mi amigo Imbali que te lleve algo para desayunar. Hay comida precocinada en el congelador. Haré la compra cuando regrese a la ciudad. En la puerta del mueble verde está el pienso de Duna. ¿Podrías echarle un puñado a medio día? Solo uno. Su comedero está en la terraza. Gracias.


    PD: Te he creado un usuario en mi portátil por si necesitas utilizarlo. Está en el mueble blanco del salón. La contraseña es “LocoDelHelado”.


    PD2: Estoy adscrita a Netflix y HBO. Si te aburres, entretente viendo alguna serie. 


    PD3: En mi biblioteca no solo hay novelas románticas. También leo otros géneros. Echa un vistazo por si descubres alguna que te apetezca leer, aunque si te animas con la romántica, te recomiendo Flores en la tormenta.


    PD4: Este es mi número de teléfono 17788196445.


    Sam.


     


    Bosco cogió su móvil para grabar el número. Entonces sonrió. Sam le había dado su número… Sin que él se lo pidiera.


     


    ***


    


    SAMANTHA 


     


    Sam descolgó el teléfono mientras Ally y ella terminaban de preparar sus equipos de fotografía para guardarlos en las mochilas.


    Imbali apareció en la pantalla. 


    —¿Sabes que tienes una alerta roja en tu casa? —inquirió con sorna al tiempo que paseaba por la playa con Max; su perro.


    Ally dejó lo que estaba haciendo para acercarse.


    —No me habías dicho que era una alerta roja —le recriminó—. Hola, Imba —lo saludó Ally mirando hacia el teléfono—. ¿Cómo de roja? —le preguntó.


    —No es roja —masculló Sam.


    —¡Roja, rojísima, Ally! Sé de lo que hablo. Si no fuese claramente heterosexual…


    —¡Imbali! —exclamó Sam.


    Para Imbali, solo existían dos tipos de alertas en cuanto a hombres se refería. Alerta naranja. Tío follable a la vista. Alerta roja. Tío megafollable a la vista.


    —Estoy loco por mi alerta roja, pero hace un mes que no follo. No me juzgues por tener ojos en la cara, Sam —agregó con el buen humor que le caracterizaba.


    Ella entornó los ojos.


    —¿Cuándo viene Michael? —inquirió Ally riendo.


    —Este fin de semana, así que, os aviso desde ya que voy a estar missing. Pienso atarlo a la cama —murmuró con un guiño ojo—. Deberías hacer lo mismo con tu alerta, Sam —continuó con jocosidad.


    Ella bufó.


    —¡No es mi alerta! —exclamó—. ¿Qué le has llevado para desayunar? —preguntó con la intención de cambiar de tema.


    —Café y un surtido de bollos del Arbutus —contestó ignorándola—. Si lo pillo desprevenido le hago unas fotos y te las envío, Ally. Voy a comer con él.


    —¡Te exijo esas fotos, Imba! —gritó Ally con entusiasmo.


    Sam suspiró con resignación.


    —¿Vas a comer con él? —preguntó.


    —Sí. ¡Ally, roja, muy roja! Luego hablamos, Sam. Max quiere que nos echemos una carrera —anunció con rapidez antes de colgar.


    Ally se cruzó de brazos contemplándola con una sonrisa burlona.


    —Cuando has comentado que un familiar de tu tía Nona iba a alojarse unos días en tu casa, ¿por qué no has mencionado que era una alerta roja?


    —No es roja —siseó Sam antes de derrumbarse sobre una de las sillas del estudio—. Es peor que todo eso —agregó en tono lastimero.


    El gesto de diversión desapareció del rostro de Ally.


    —¿Por qué?


    Sam elevó la vista.


    —Es él —contestó con énfasis.


    Ally abrió los ojos con asombro.


    —¿Él? ¿El él que creo que es? —preguntó. Sam asintió—. Unos segundos para asimilarlo —señaló levantando la mano para detener cualquier palabra que pudiera salir de su boca. Sam resopló. ¡Ni siquiera estaba hablando!—. ¡¿Qué hace en tu casa?! ¡¿Cómo ha acabado en tu casa?! ¡¿Cómo es posible que esté en tu casa?! Necesito información —continuó con ligereza—. Uf. Creía que estabas fastidiada por lo de tus padres, el innombrable de tu ex y todo eso, pero no, ahora sí que estás fastidiada, Sam.


    Sam soltó una carcajada. Porque sí, así era justo como se sentía desde el momento en el que Nona la había llamado. 


    —No he dormido nada, Ally —murmuró en voz baja.


    Ally volvió a levantar su mano. Era un gesto tan propio de ella que no pudo evitar sonreír.


    —De acuerdo. Opción A: ¿Necesitas toda mi atención con un buen café antes de marcharnos? Opción B: ¿Me lo cuentas mientras conduzco?


    —Café mientras conduces —contestó aunando sus opciones—. Deberíamos irnos ya —agregó mirando la hora de su reloj.


    Entonces escuchó el sonido del móvil avisándola de un mensaje de WhatsApp.


     


    Bosco:


    Yo me encargo de la compra. Es lo menos que puedo hacer por invadir tu espacio. No te preocupes por Duna. Hoy hemos dado un nuevo paso en nuestra relación. Me he despertado con ella encima. Está loca por mí.


     


    Sam gimió mirando a Ally.


    —Es él.


    Ally adelantó su cuerpo para leer el mensaje. Entonces le dio un golpe en el hombro con impaciencia.


    —¡Responde! —comentó con entusiasmo—. Podrías decirle que no te importa que invada tu espacio —sugirió con ironía. Sam la miró con irritación—. ¿Qué? A mí no me engañas, no te importaría —agregó sonriendo.


     


    Sam:


    Escribiendo…


    No es necesario que te encargues de la compra. Eres un invitado. No pretendo desilusionarte con Duna, pero no eres el único por el que está loca.


    Escribiendo… 


    Compartes su atención con Joel y Liam.


     


    Ally puso los ojos en blanco leyendo su respuesta.


     


    Bosco:


    Escribiendo…


    Insisto. La compra es mía. Creo que al final su afecto será mío, en exclusividad.


     


    A continuación, le envió un selfi. Bosco sonreía con presunción mientras tomaba el sol en una de las tumbonas de su terraza con Duna sobre su pecho.


    Su pecho desnudo.


    Ally rio con sorna.


    —Qué jodida estás, Sam. Es una alerta roja, rojísima —dijo sin dejar de observar el selfi de Bosco.


    Sam entrecerró los ojos mirándola con disgusto.


     


     


    Sam:


    Escribiendo…


    Escribiendo…


    En el armario rosa del aseo hay un bote de protección solar. Tengo que dejarte, estoy a punto de arrancar el coche.


     


    Bosco:


    ¿Vendrás a cenar?


     


    Sam:


    No, Ally y yo estaremos fuera todo el día y cenaremos antes de regresar.


     


    Bosco:


    De acuerdo. Que tengas un buen día, Sam.


     


    Sam:


    Tú (y Duna) también.


     


     


    Ally la miró con una ceja arqueada.


    —Estaremos de vuelta como muy tarde a las siete.


    —Pero me vas a invitar a cenar en tu casa como buena amiga que eres —señaló mirándola con énfasis.


    Ally cabeceó cruzándose de brazos.


    —¿Desde cuándo te has vuelto tan cobarde?


    —Desde anoche —anunció ella poniéndose en pie—. Necesito un café bien cargado, Ally.


    —Vamos a por ese café —murmuró rodeando su cintura con el brazo.


     


    ***


     


    BOSCO Y SAMANTHA


     


    Sam abrió la puerta con cuidado. Resopló. ¡¿Un solo día y su casa ya olía a Bosco?! Porque la leve fragancia que percibía a su alrededor era, sin lugar a dudas, “Eau Bosco Sauvage”. En serio, tenía que descubrir qué perfume usaba… Se escuchaba música de fondo, aunque a un volumen bajo. Cerró sin hacer ruido, caminó de puntillas hacia el salón y se asomó con lentitud agudizando el oído. En ese instante, Unchained Melody de Elvis Presley, sonaba desde su ordenador.


    «Bosco», pensó observándolo.


    Él estaba leyendo en la terraza... Con un gesto de concentración y una dormida Duna enroscada sobre sus piernas. La lámpara de la esquina del salón iluminaba su perfil con el anochecer a su espalda. Sam se quedó sin aliento. Haría maravillas con la imagen que tenía frente a ella si tuviese su cámara. Abrió su bolso con una mano, cogió su móvil, le quitó el sonido e hizo varias fotos. Le hubiese gustado fotografiarlo desde diferentes ángulos, pero temió que su movimiento lo alertara de su presencia. Se dirigió a la cocina tratando de no hacer ruido y abrió la nevera. Parpadeó con incredulidad. ¡En la nevera había comida como para alimentar a un regimiento! Guardó como pudo lo que llevaba en las manos y regresó a la entrada. Abrió la puerta, la volvió a cerrar despacio, entró de nuevo y avanzó hacia el salón con naturalidad… Él continuaba completamente absorto en la lectura sin percatarse de su presencia.


    Sam puso los ojos en blanco. De haberlo sabido, habría entrado sin cuidado alguno la primera vez. Cruzó el salón y se acercó a la terraza. Se apoyó en el umbral. Nada. Continuaba leyendo ajeno a ella. Ladeó el rostro sin dejar de mirarlo con diversión.


    —Hola —susurró.


    Boscó giró el rostro con sobresalto. Después, sonrió.


    —Hola, no te he escuchado llegar —dijo cerrando el libro con la cubierta hacia abajo.


    «Lo sé», pensó ella para sí.


    —¿Una lectura interesante? —preguntó dejándose caer sobre la butaca que había a su lado mientras se descalzaba. 


    Aquel sencillo gesto, tan cotidiano, y, sin embargo, tan nuevo para él viniendo de Sam, lo desconcertó unos segundos. Ese día, sus tacones eran azules. A juego con sus pantalones de cintura alta y pernera ancha.


    —Más de lo que esperaba —contestó con ironía—. ¿Un día duro? —preguntó fijándose en su expresión de cansancio.


    Sam suspiró reclinándose sobre la butaca.


    «No, pero anoche apenas descansé por tu culpa», pensó.


    —Un poco —murmuró mintiendo.


    —¿Has cenado? He hecho lasaña de más, por si acaso.


    Sam pestañeó con asombro.


    —¿Has hecho lasaña?


    Bosco sonrió asintiendo.


    —Tengo orígenes italianos —contestó como si eso lo explicara todo—. En mi familia no se nos da mal la cocina —agregó encogiéndose de hombros.


    Sam lo contemplaba sin perder su gesto de asombro.


    —Ya he cenado, pero no te atrevas a tocar esa lasaña. Mañana es mía —le advirtió—. ¿Qué tal tu pie?


    —Sigue molestándome, pero algo menos, creo.


    Entonces, Sam entrecerró los ojos con picardía… Y el corazón de Bosco decidió tomarse un respiro y dejar de latir unos segundos.


    —¿Qué tal te va con Maddy y Christian?


    Bosco resopló.


    —Sabía que no lo ibas a dejar pasar —murmuró simulando fastidio—. Bueno, el tío me da pena y de ella me cabrea que sea tan mojigata y no haga nada para sacarlo del sanatorio, aunque por ahora, la historia me tiene intrigado. Lo admito.


    Sam rio por lo bajo.


    —Sigue leyendo —aconsejó levantándose—. ¿Duna se ha portado bien? —preguntó acariciando su cabeza, a pesar de que el animal siguió dormitando.


    —Muy bien. ¿Sabes que duerme casi todo el día?


    Sam asintió.


    —Es una dormilona. Te dejo en compañía de Christian y Maddy —dijo cogiendo sus tacones del suelo—. Voy a darme una ducha —anunció saliendo de la terraza.


    Bosco inspiró. Una ducha. Sam en la ducha. Sam desnuda en la ducha. Sería mejor que, en beneficio de su “tranquilidad” física, continuara leyendo. Giró el libro, lo abrió, y sin que se diera cuenta, volvió a estar inmerso en la lectura.


     


    ***


     


    Samantha abandonó la ducha liándose en su albornoz. Sus ojos se detuvieron en el mueble del aseo. Bosco se había hecho con él. Varios de sus objetos personales lo atestiguaban; su cepillo de dientes y máquina de afeitar eléctricos, su espuma, su loción para después del afeitado… Volvió a coger el bote y se lo llevó a la nariz. No, definitivamente el aroma que él despedía no era el de la loción.


    «¡Si ni siquiera se ha afeitado, Sam!», se recordó.


    Rebuscó por el mueble, pero no, su perfume no estaba ahí.


    Se dirigió a su habitación envuelta en una toalla. Una vez cerró la puerta, la dejó sobre la cama y abrió su armario en ropa interior. Se decidió por unos pantalones cortos y una camiseta roja ancha que dejaba al descubierto su hombro derecho. Se calzó unas chanclas planas, respiró hondo contemplándose en el espejo y comenzó a mover las manos con rapidez. Había llegado el momento…, aunque no estaba nerviosa. Nada nerviosa. En absoluto. Bueno, tal vez un poco. Solo un poco. Inspiró con fuerza una vez más antes de salir de su dormitorio y caminó hacia la terraza.


    En esa ocasión, Bosco se percató de su presencia casi de inmediato.


    —Cierra los ojos —ordenó acercándose al umbral.


    Él fijó su mirada en la suya. 


    —¿Qué? —preguntó con un evidente gesto de confusión.


    Sam contuvo una sonrisa, aunque tuvo que hacer un gran esfuerzo para lograrlo. Él parecía perdido ante su petición. Muy perdido. Incluso inquieto. Definitivamente inquieto. Se removía en la butaca.


    —Que cierres los ojos —repitió con serenidad. —Bosco la observó con expectación antes de cerrarlos—. No los abras hasta que te lo diga.


    Una vacilante sonrisa apareció en sus labios.


    —De acuerdo —musitó.


    Sam se dirigió a la cocina, cogió de la nevera la pequeña tarta de tres chocolates, le quitó la tapa, colocó las velas, las encendió y regresó a la terraza. Tomó asiento en la butaca de al lado y respiró hondo. Otra vez. Aunque no estaba nerviosa. Para nada. Bueno, sí que lo estaba… Bastante.


    —Ya puedes abrirlos —dijo en voz baja.


    Bosco abrió los ojos. Se le secó la boca al tiempo que un pellizco se adueñaba de la parte superior de su estómago. Y se quedaba ahí. Indefinidamente. Desvió la mirada de la tarta hacia el rostro de Sam y… Dios. El corazón le dio un vuelco. En ese momento, nada de todo lo que sentía hacia ella, podría considerarse sexual. Nada. Sin embargo, era lo más abrumador que había sentido por una mujer en su vida. Solo era una tarta…


    —Feliz cumpleaños —murmuró Sam esbozando una leve sonrisa con sus labios.


    Una extraña opresión en el pecho le cortó el aliento. Tragó saliva sin apartar los ojos de los suyos y, cuando ella le sonrió con la mirada, supo que podía ver en su expresión cuánto lo había impresionado.


    —Gracias, Sam —susurró con dificultad.


    Mierda, estaba jodido.


    Muy jodido.


     


    

  


  
    Capítulo Cinco


     


     


    Si yo pudiera darte una cosa en la vida, me gustaría darte la capacidad de verte a ti mismo a través de mis ojos. Sólo entonces te darás cuenta de lo especial que eres para mí.


    Frida Kahlo.


     


     


    BOSCO 


     


    Imbali dejó su taza de café en la mesa.


    —Estoy lleno. —Posó la mano en su estómago—. Hacía tiempo que no desayunaba tan bien. Gracias por invitarme. Mañana vuelvo —apuntó con un gesto de diversión.


    Bosco sonrió.


    —Por mí no hay problema siempre y cuando… —Dejó la frase inconclusa al escuchar el sonido del timbre de la puerta.


    —¿Esperas a alguien? —preguntó Imbali. Él negó con extrañeza—. Iré a ver.


    Bosco lo escuchó hablar con un mensajero haciendo una entrega. Cuando Imbali regresó con un gran ramo de rosas rojas en la mano, frunció el cejo.


    —Será gilipollas —farfulló dejando el ramo sobre la mesa—. Ni siquiera sabe cuáles son sus flores favoritas —masculló comenzando a recoger los platos mientras Bosco observaba con fastidio el pequeño sobre en forma de corazón sujeto al ramo.


    Se aclaró la garganta.


    —¿Las envía el ex de Sam?


    Imbali resopló.


    —Probablemente. Pon ese pie en alto —ordenó dirigiéndose al fregadero con los platos—. El muy idiota sigue intentando ganarse otra oportunidad —aclaró volviendo a la mesa para coger las tazas.


    Bosco cabeceó estirando la pierna sobre una de las sillas vacías.


    —No te cae muy bien por lo que veo —comentó tratando de disimular su propio malestar.


    —Es de esos tipos que van de bohemios interesantes por la vida. ¿Entiendes lo que quiero decir? —inquirió comenzando a fregar los platos.


    —Creo que sí —contestó con seriedad.


    Bosco guardó silencio unos minutos sin apartar la mirada del ramo de rosas.


    —¿Por qué lo dejaron? —preguntó.


    Imbali ladeó el rostro para mirarlo.


    —¿No lo sabes?


    —No.


    —¿No se lo has preguntado a Sam?


    —No —repitió sintiendo como se tensaba.


    —Pero quieres saberlo —murmuró Imbali secándose las manos en un paño de cocina.


    Bosco se encogió de hombros intentando aparentar indiferencia.


    —Siento curiosidad… Olvídalo, Imbali. Es su vida personal. No pretendía ponerte en un compromiso —agregó desviando la vista del ramo.


    Imbali se sentó frente a él.


    —Nathan es escultor —comenzó observándolo con suspicacia—, y sus obras tienen cierto renombre en esta parte del país. Se conocieron hace algo más de un año en una exposición de arte a la que Ally quería ir. Ellas suelen asistir a ese tipo de eventos; pintura, fotografía, escultura… —explicó entornando los ojos—. Ya sabes, reuniones que tienen que ver con el mundo artístico en el que se mueven. —Bosco asintió—. Sam y él estuvieron hablando gran parte de la noche, y, al final, Nathan le entregó su tarjeta de presentación y la invitó a visitar su estudio en Granville Island[3].


    —¿Y?


    —Lo típico; intercambio de mensajes, llamadas, unos cuantos cafés, algunas cenas, y tras un par de semanas de tonteo, comenzaron a salir —dijo encogiéndose de hombros—. Sam parecía contenta, así que, aunque ese tío no me daba buena espina, me guardé mi opinión sobre él.


    Bosco lo miró con curiosidad.


    —¿Por qué rompieron?


    —El día del cumpleaños de Nathan, Sam reservó mesa en el Anna Lena, uno de los restaurantes más prestigiosos de la ciudad. ¿Te he dicho que a ese capullo le encanta comer en restaurantes de renombre solo para alardear? —preguntó. Bosco resopló solidarizándose con Imbali—. Jamás lo verás comer en una hamburguesería o en una taberna local —continuó—. El caso, es que Sam pretendía darle una sorpresa tras el almuerzo. Había conseguido invitaciones para un evento exclusivo en una galería de Gastown[4], al que él quería asistir —aclaró—, de modo, que se presentó en su taller sin avisar.


    —¿Y qué pasó? —repitió Bosco.


    Imbali bufó.


    —Que se lo encontró con los pantalones bajados mientras se follaba a su representante sobre la mesa del despacho de su taller.


    Bosco agrandó los ojos antes de resoplar.


    —Cabronazo —siseó.


    —Tú lo has dicho.


    —Y… —Bosco se aclaró la garganta—. ¿Crees que Sam lo perdonará?


    Imbali soltó una carcajada.


    —¿Sam? No volvería con Nathan, aunque le enviase toda una floristería. —Boscó dejó salir el aire que estaba conteniendo—. ¿Y tú?


    Él parpadeó con desconcierto.


    —¿Yo?


    Imbali sonrió con un gesto de burla.


    —¿Sales con alguien?


    Bosco negó con la cabeza.


    —Salía, pero nada serio —agregó.


    —Define “nada serio”.


    Bosco se llevó la mano a la nuca con incomodidad.


    —Una amiga con derecho a roce, sin exclusividad por ninguna de las dos partes. No soy un tío de relaciones. Lo dejo claro desde el principio —apuntó—. ¿Y tú? ¿Sales con alguien?


    Imbali suspiró con cierto dramatismo.


    —Estoy pillado desde hace seis meses, pero mi chico trabaja en Toronto. Una putada. Créeme —continuó con naturalidad. Bosco lo miró sin pestañear. Entonces Imbali rio ante su expresión—. ¿No te habías dado cuenta que soy gay?


    Bosco cabeceó.


    —La verdad, no. Y, por lo general, suelo darme cuenta —reconoció sonriendo.


    Imbali entrecerró los ojos.


    —¿Es un problema?


    Bosco resopló.


    —¿Doy la impresión de ser esa clase de tío? —inquirió arqueando una ceja.


    Imbali hizo una mueca.


    —No, aunque nunca se sabe. Me caes bien y odiaría que fueses un capullo en ese sentido —murmuró con sorna.


    —Lo que odiarías es perderte mis desayunos —se burló.


    Imbali rio.


    —Ya nos vamos conociendo —murmuró mirando el reloj—. Voy a sacar al chucho antes de irme al gimnasio. Mañana en esta cocina a la misma hora —dijo poniéndose en pie—. Y mantén ese pie en alto lo máximo posible —ordenó despidiéndose con un gesto de la mano.


    —Vale —farfulló Bosco—. ¡Oye, Imbali! ¿Cuáles son sus flores favoritas? —gritó con la vista clavada en el ramo de rosas.


    La divertida risa de Imbali llegó a sus oídos al instante.


    —Los tulipanes rojos —contestó elevando la voz.


    Bosco escuchó el sonido de la puerta de la casa al cerrarse, cogió su móvil y buscó en Google “tulipanes rojos”.


    En la simbología de las flores, los tulipanes representaban el amor perfecto, eterno…, y el color rojo, la pasión y el compromiso de pareja.


     


    ***


     


    Abrió los ojos desperezándose. No sabía qué contenían esos puñeteros calmantes, pero lo tumbaban. Intentaba no tomarlos, sin embargo, después de almorzar, su pie había chocado con la isla de la cocina sin querer y había visto las estrellas, así que media hora más tarde, y sin que el dolor hubiese remitido, no había tenido más remedio que recurrir a las pastillas. Se llevó la novela a su habitación y se echó en la cama para leer un rato con el objetivo de distraerse un poco con la lectura. Duna lo había seguido… Levantó el cuello buscándola. Duna lo había abandonado. Cogió el libro aplastado bajo su costado, lo dejó sobre la mesita y miró la hora de su reloj. Las siete y cuarto. Puso los ojos en blanco. Había dormido toda la tarde… 


    Se levantó apoyándose en la muleta, caminó hacia el salón y se quedó inmóvil en el umbral. Sam sollozaba con las piernas dobladas sobre el sofá. Durante unos segundos pensó que lloraba por su ex… Hasta que miró hacia la televisión. El sonido de la película estaba tan bajo que apenas podía escucharlo desde su posición. El diario de Noa. Se relajó. ¿Se había puesto tenso? Joder, se había puesto muy tenso.


    Se giró para dirigirse al aseo, abrió el mueble rosa y cogió un paquete de pañuelos de papel. Caminó de nuevo hacia el salón y tomó asiento junto a ella. Sam lo miró con los ojos llenos de lágrimas cuando le ofreció los pañuelos sin abrir la boca. Su corazón palpitó muy rápido. Ella lloraba por la película, no obstante, descubrió que no le gustaba verla llorar. 


    —Gracias —musitó cogiendo los pañuelos antes de desviar la vista hacia la televisión.


    Bosco reprimió una sonrisa mientras ella se sonaba la nariz. La película estaba a punto de finalizar, así que permaneció en silencio a su lado. Su hermana Alba siempre acababa hecha un mar de lágrimas. Sabía, por experiencia, que no se debía molestar a una mujer cuando lloraba por la dramática escena final de una película. De hecho, su hermana aseguraba que él era un insensible. De acuerdo, no se emocionaba con El diario de Noa, sin embargo, se había emocionado con la muerte de algún personaje de Juego de Tronos, aunque no llegara a llorar.


    Samantha se sonó una vez más la nariz observando los créditos de la película. Parecía incómoda o, tal vez, avergonzada porque la hubiese pillado llorando. 


    —No esperaba encontrarte en casa —murmuró sin ocultar su gesto de diversión.


    —Llegué a las seis y media. Te he dejado dormir —musitó sin mirarlo.


    —Cierra los ojos.


    Entonces los ojos de Sam sí que volaron hacia los suyos con rapidez. 


    —¿Qué? —inquirió con un gesto de alarma.


    —Que cierres los ojos. Y no los abras hasta que te lo diga —ordenó en voz baja.


    Sam lo contempló con recelo, inspiró y cerró los ojos.


    Bosco se levantó, se dirigió a la cocina y comenzó a trabajar mirándola de vez en cuando para asegurarse que permanecía con los ojos cerrados.


    —¿Vas a tardar mucho? —preguntó Sam con impaciencia cruzándose de brazos tras varios minutos de espera.


    —No abras los ojos —repitió él.


    —No lo hago —masculló—. ¿Qué estás haciendo? —preguntó con curiosidad.


    —Shhh. Me desconcentras.


    Ella resopló.


    Bosco se volvió buscando en los armarios. Recordaba haber visto una bandeja en alguno de ellos, aunque no recordaba en cuál.


    «Aquí estás», se dijo al encontrarla.


    Colocó sus obras sobre la bandeja, caminó con lentitud sosteniéndola con una mano, la posó sobre la mesa y se sentó junto a Sam. Sonrió cuando ella dio un pequeño respingo al notar su presencia. Estaba nerviosa. Lo sabía por su modo de tragar saliva con la boca cerrada. Bosco fijó la mirada en sus labios. Carnosos y sugerentes. Siempre pintados de rojo. ¿Qué haría si la besara? Porque la mayor parte del tiempo quería besarla. La tentación de borrar aquel carmín de su boca a base de besos era una fantasía recurrente en su cabeza… E insistente.


    «Observa y aprende, Ryan Gosling».


    —Abre los ojos —susurró.


    Sam abrió sus ojos. Verdes, en ese momento eran de color verde. Un verde brillante, aún por las lágrimas, que lo golpeó en el estómago durante un instante.


    —¿Qué? —preguntó ella con desconcierto.


    Bosco esbozó una lenta sonrisa.


    —A mí no. Mira hacia la mesa —murmuró.


    Ella ladeó el rostro.


    Sobre su bandeja había dos copas de helado, pero no dos copas de helado cualquiera. Parecían elaboradas por un profesional. Con tres bolas de sabores diferentes, nata montada, una cobertura de chocolate líquido y dos barquillos a cada lado. Además, había espolvoreado almendras trituradas y fideos de chocolate de colores. Tenía que admitir que el loco del helado la había sorprendido. Alargó sus manos para coger las copas y le tendió una a él.


    Bosco la cogió con su sonrisa de medio lado plantada en el rostro.


    «Presumido», pensó Sam.


    —El mejor remedio para las mujeres lloronas. Helado o chocolate —murmuró con jocosidad—. No intentes negarlo. Tengo dos hermanas —señaló con rapidez.


    Sam entrecerró los ojos llevándose la cuchara a la boca.


    —¿Has llenado mi congelador de helado?


    —Sí —contestó sin una pizca de arrepentimiento—. Hay tarrinas de ocho sabores, aunque Imbali tuvo que llevarse a su casa otras tres porque no cabían.


    Sam entornó los ojos.


    —Se te da bien preparar copas de helado —reconoció a regañadientes.


    Él se encogió de hombros.


    —Nerea estuvo un verano trabajando en una heladería y yo era su conejillo de indias cuando practicaba en casa.


    Sam sonrió.


    —Apuesto a que no te disgustaba ser su conejillo de indias.


    —Para nada —dijo él con un guiño llevándose la cuchara a la boca.


    Tras unos segundos en los que continuaron comiendo helado, Sam observó de reojo a Bosco.


    —¿Qué se siente al pilotar un caza? ¿Qué sentiste la primera vez?


    Él ladeó el rostro para contemplarla, después, pareció pensarlo un instante.


    —No existen palabras para expresar lo que siento —murmuró con un gesto de solemnidad—. Es emocionante verte allí arriba y observarlo todo. Por muchas horas de vuelo que tengas a la espalda cada ocasión es diferente. La primera vez, entre los pilotos se la conoce como la “suelta” —explicó sin dejar de mirarla—, fue un subidón de adrenalina bestial. Tenía los típicos nervios, porque en ese momento no tienes a nadie a quien preguntar y todo depende de ti, de tu capacidad y de tu pericia para pilotar. También sentí mucho respeto, pero iba muy preparado, sabía que estaba preparado —murmuró con énfasis.


    Sam lo contemplaba con atención.


    —Cuéntame más.


    Bosco sonrió.


    —¿Qué quieres saber?


    —No lo sé —comentó encogiéndose de hombros—. ¿Es como imaginabas que sería?


    Bosco asintió.


    —Es infinitamente mejor —contestó sin dudar—. Recuerdo que los tres primeros meses en la academia se me pasaron muy rápido; instrucción militar, ejercicio físico, clases, conferencias, estudio, limpieza del armamento, revista de uniformes, botas y taquillas, en fin, todo lo destinado a mi formación como militar de carrera y que me hizo ver que la vida me había dado un cambio considerable, sin embargo, era lo que quería. —Ella no apartaba la vista de la suya—. Durante los cinco años de aprendizaje y entrenamiento, solo pensaba en el momento de volar a solas, en que llegase ese momento y me esforcé muchísimo para que llegara. —Sam continuaba observándolo mientras escuchaba—. Cuando ingresamos en la Academia General del Aire, la formación que recibimos durante los dos primeros años —aclaró—, está centrada en la instrucción militar, maniobras, deporte, legislación militar, así como en otras áreas de formación humanística y científico-tecnológica. Es en el tercer año cuando recibimos el primer curso de vuelo, el de vuelo elemental con el E-26 Tamiz, y en el cuarto año, el de vuelo avanzado con el reactor CASA C-101, el modelo que utilizamos en las exhibiciones de la Patrulla Águila. Si se obtiene una buena nota, se puede optar al curso de caza y ataque en el quinto año, haciendo el tercer año de vuelo con el Ala 23 en la Base Aérea de Talavera La Real, en Badajoz. Allí nos adiestramos con los Northrop F-5M Freedom Fighter, y más tarde, los nuevos oficiales pasamos al entrenamiento de conversión con la unidad de destino, ya sea con los F-18 o los Eurofighter. —Bosco cabeceó al contemplar su gesto de confusión—. Lo siento, estoy siendo muy técnico —se disculpó sonriendo.


    Sam le devolvió la sonrisa.


    —No importa. ¿Por qué te hiciste miembro de la Patrulla Águila?


    Bosco la contempló con intensidad.


    —Porque me encanta volar —contestó con sinceridad. Sam tomó aire con lentitud—. Soy un enamorado del vuelo —continuó con más ligereza para restar solemnidad a su declaración—. La Patrulla Águila es el equipo de vuelo acrobático por excelencia del Ejército del Aire, y el más reclamado para exhibiciones tanto a nivel nacional como internacional. También competimos en festivales con la Frecce Tricolori o la Patrouille de France, los cuerpos homólogos de los ejércitos italiano y francés —continuó hablando con pasión—. A diferencia de lo que sucede con algunas de las patrullas acrobáticas de otros países, que se dedican en exclusiva a las acrobacias y se preparan durante todo el año para las exhibiciones, en España, los pilotos de caza destinados en San Javier también somos instructores de vuelo de los nuevos alumnos. En realidad, esa es nuestra principal misión. —Sam lo contemplaba con interés—. Los miembros de la Patrulla Águila lo hacemos de forma desinteresada. Supone y conlleva un sobresfuerzo añadido, sobre todo en pretemporada, entre enero y abril —explicó—, pero es un privilegio... Y formar parte, un referente, porque solo pueden entrar los mejores. Eres la imagen, la representación de los pilotos del Ejército del Aire de tu país. Es un orgullo —agregó con una pequeña sonrisa.


    —Y… —Sam lo pensó unos segundos—. ¿Existe algún requisito que se deba cumplir?


    Bosco asintió.


    —Aunque es un puesto al que se accede de forma voluntaria, para ser un Águila, se exigen tres condiciones. En primer lugar, estar destinado en la Academia General del Aire de San Javier, que, como ya he mencionado, implica el trabajo como instructor de los cadetes. Segundo, ser piloto de caza y combate, a pesar de que utilizamos aviones reactores para las exhibiciones, y tercero, contar con un baremo mínimo de más de mil horas de vuelo.


    —¿Y…, tenéis algún tipo de preparación física o mental?


    Él asintió de nuevo con la vista.


    —Disponemos de atención y revisión psicológica cada cierto tiempo. Las personas que accedemos a esta profesión lo hacemos por vocación, de lo contrario, es muy difícil aguantar tanta presión —murmuró—. En las exhibiciones vamos a 400 kilómetros por hora, y a unos dos metros de distancia de otro avión, por esa misma razón, la concentración debe ser absoluta. Una vez que estás dentro de la cabina es imprescindible para la seguridad. Cada uno depende de sí mismo, pero también de sus compañeros, de modo que no valen distracciones —continuó con gesto serio—. Entrenamos la precisión de cada movimiento en equipo, repetimos las acrobacias controlando cada riesgo porque lo que tú haces afecta al resto de tus compañeros; si fallas puedes incluso matarlos. —Sam inspiró intentando ignorar la sensación de pánico que la inundó al escuchar sus palabras—. Hay que ser muy disciplinado. Necesitas mucha capacidad de reacción y habilidad de pensamiento. El avión va muy rápido, siempre va por delante de ti, por eso se pauta cada giro de una manera específica. Debes ser agresivo. Si precisas cambiar de rumbo, has de hacerlo en el momento, porque si lo piensas o dudas demasiado, puede ser un error fatal… A pesar de nuestra experiencia, tenemos que adaptarnos a las particularidades del vuelo acrobático, y eso, es muy complicado al principio. Y estresante —reconoció observándola con atención—. Por ejemplo, cuando llegamos al límite de fuerzas G negativas, hasta 3,9, es una sensación desagradable. Te sientes despedido del avión —murmuró con una leve sonrisa—. La adrenalina y el estar todos juntos a muy poca distancia, intensifica esa sensación. Sin embargo, es una nimiedad en comparación con el resto de sensaciones —señaló ante la necesidad de tranquilizarla al contemplar su expresión—. En cuanto a la preparación física —continuó en un tono más comedido—, es más libre, depende de cada uno, aunque al ser militares, nos gusta mantenernos en forma.


    Sam tomó aire haciendo caso omiso a la repentina inquietud que se había adueñado de ella mientras lo escuchaba.


    —¿Qué haces tú? —inquirió en un murmullo.


    —Corro al amanecer, hago una rutina de ejercicios para fortalecer la espalda porque es la parte del cuerpo que más sufre con el impacto del vuelo —explicó—, crossfit y boxeo en el gimnasio para descargar estrés. De vez en cuando, también juego al fútbol con algunos compañeros al salir de la base —apuntó con sorna.


    El gesto de Sam se suavizó.


    —Ahora lo tienes difícil —musitó refiriéndose a su esguince.


    Él hizo una mueca.


    —Sí, es un fastidio… En todos los sentidos.


    Sus ojos se enredaron unos segundos en los que ambos permanecieron callados.


    «¡Aborta mirada pre-beso! ¡Ya!», se ordenó Sam sintiendo el enjambre de abejas zumbando en su vientre.


    —Tu uniforme… —Se le ocurrió mientras apartaba los ojos de los suyos y conseguía que su boca cooperara con su cerebro.


    —¿Mi uniforme? —preguntó en voz baja.


    —Tu uniforme… —Se aclaró la voz notando el latir de su corazón a toda velocidad—. ¿Es especial? —inquirió devolviéndole la vista.


    Bosco la contempló unos segundos sin decir nada antes de sonreír…, y Sam supo que él había sido consciente de la cobra mental que acababa de hacerle.


    —Los pilotos nos equipamos con los correajes y un traje anti-G. Antigravedad —aclaró—, que nos cubre las piernas hasta el abdomen. Va conectado al avión, que le da presión positiva, de modo que el traje se infla y aprieta la musculatura para facilitar el riego sanguíneo en pleno vuelo, bombear la sangre al cerebro y evitar que nos quedemos inconscientes. —Tomó aire sintiendo la fuerza con la que su corazón palpitaba—. Luego nos ponemos los patitos, un chaleco salvavidas que se infla automáticamente. También llevamos una baliza en el chaleco, para localizarnos en caso de que nos tuviéramos que eyectar, y el casco; donde tenemos los auriculares y la mascarilla de oxígeno, que es lo que nos permite respirar a tanta altura. —Sam lo contemplaba intentando aparentar normalidad—. Además, todos llevamos un Breitling, ya que en los vuelos acrobáticos la precisión es muy importante.


    —¿Breitling?


    —Es un reloj especialmente diseñado para la Patrulla Águila por la relojera suiza Breitling. Desde hace veinte años, a cada nuevo miembro se le entrega uno —señaló él.


    Sam tragó saliva. 


    —¿Y…, los actos y los lugares en los que participáis los decidís vosotros?


    —No. Nosotros no decidimos donde vamos, dependemos del JEMA, el Jefe de Estado Mayor del Ejército del Aire, y los destinos cambian cada año. Solemos hacer entre diez u once exhibiciones dentro de España y algunas más en el extranjero. A veces, de todas las invitaciones que nos llegan, se eligen unas específicas tras hacer una valoración —apuntó—. En el caso de las de España, nuestra asistencia se combina con las otras dos patrullas existentes en el país, la de helicópteros y la paracaidista —explicó sin dejar de observarla—. Esta última, suele ir a muchas más porque tienen una dedicación exclusiva, los de helicóptero también son instructores y su situación es como la nuestra. De modo que, si nosotros hemos actuado este año en diez ciudades, lo usual es que, en la próxima edición, les toque a los de la patrulla de helicópteros.


    Sam asintió.


    —¿Y los puestos de tu patrulla? ¿Presentan diferencias? —inquirió como si ignorara que él era el Solo.


    —La Patrulla Águila la componen siete aeronaves, más una octava de repuesto que siempre viaja con nosotros. Cada una lleva grabada su número en la cola. El 2 y el 3 son los que van más cerca del Líder, el 1, que hace maniobras complejas como el looping invertido. Son los encargados de dar estabilidad a la formación, por lo que van más quietos para intentar que los demás podamos seguirlos —explicó—. El Perro y el Solo, el 4 y 5, respectivamente, van en el centro; y los superpuntos, el 6 y 7, vuelan en los extremos, luchando con los errores que podamos cometer los demás.


    —¿Cuál eres tú?


    —El Águila 5, el Solo —musitó. Después, sonrió—. Al Solo lo elige el equipo junto con el Líder. Mis compañeros confiaron en mí, aunque podría ser cualquiera de nosotros —agregó apartando la vista unos segundos.


    Sam frunció el cejo.


    —¿Por qué? ¿Qué característica tiene ser el Solo?


    Bosco carraspeó.


    —El Solo ejecuta algunas de las maniobras más arriesgadas del escuadrón, como loopings invertidos, virajes y caídas en picado a velocidad cero —murmuró con gesto contrito—. Soy capaz de poner el avión a 700 kilómetros por hora y, de repente, hacerlo girar sobre su eje. Picados, vueltas…, y demás maniobras espectaculares —finalizó ante el gesto de alarma de Sam.


    Dada la dificultad del puesto, el Águila 5 solo se dedicaba a la formación de su sucesor, pero Bosco omitió esa información.


    —Es el más peligroso —musitó ella fijando los ojos en su copa de helado.


    Bosco carraspeó.


    —Todos los puestos conllevan sus peligros, aunque ya te he explicado que entrenamos constantemente para corregir los posibles riesgos y eliminarlos. —Se apresuró él a puntualizar—. Ningún movimiento se deja al azar o la improvisación... Sam —dijo para que le devolviera la mirada. En el instante en el que ella lo hizo, prosiguió—. Cuando vuelo no permito que nada del exterior entre en la cabina. Mi vida, los problemas que pueda tener, todo se paraliza cuando subo al avión. Nada me distrae de lo que tengo que hacer porque la seguridad de mis compañeros, y la mía propia, es lo único que importa hasta que aterrizamos. ¿Entiendes?


    Ella tragó saliva con los labios cerrados.


    —Y lo disfrutas —musitó.


    No era una pregunta sino una afirmación.


    Él asintió con la vista.


    —Sí, lo disfruto. Nada me hace sentir tan vivo como volar —murmuró con honestidad.


    Sam sonrió con levedad.


    —¿Sabes que a mí me aterra? —inquirió.


    Bosco la observó con seriedad.


    —¿Volar? —Ella asintió con una mueca—. No, no lo sabía.


    Ahora entendía mejor las expresiones de inquietud que había mostrado durante la conversación.


    —Subo a un avión únicamente cuando no puedo evitarlo, siempre en compañía y con tranquilizantes o somníferos que me hagan soportable el viaje, dependiendo de la duración del vuelo —reconoció en un susurro—. Es curioso. Lo que tú amas a mí me da pavor —murmuró casi para sí—. El helado se ha derretido —agregó en voz baja.


    Bosco se fijó en su propia copa. Era cierto.


    Ella se puso en pie y alargó la mano para que se la diera.


    Él se la entregó.


    Sam evitó cruzar sus ojos con los suyos.


    —Cuando cenemos tendrás que prepararme otra —comentó con un tono de voz un poco más animado mientras se dirigía a la cocina.


    —¿Con los mismos sabores? —inquirió como si no sintiera un nudo en el pecho tras descubrir que a ella le daba miedo volar.


    ¿Qué diablos hacía ese nudo ahí?


    —Sí… Hoy me encargaré de la cena —anunció dejando las copas en el fregadero—. Ally y yo nos hemos pasado por el restaurante de su madre al salir del estudio y nos ha llenado dos bolsas enormes de tuppers —dijo con sorna—. Espero que te guste la comida asiática… ¿Bosco? —preguntó elevando la voz cuando él no contestó.


    —Me gusta —dijo Bosco con distracción—. Imbali se ha llevado tu lasaña. Si hubiese podido correr, lo habría perseguido para quitársela, pero es rápido. No sé si lo hubiese alcanzado —señaló.


    Sam rio por lo bajo.


    —El muy tonto me envió una foto del trozo de lasaña, después un selfi mientras comía y otra del plato vacío. 


    Bosco sonrió… Entonces recordó el ramo las rosas que había enviado su ex. La sonrisa se congeló en sus labios. No lo había visto en la cocina mientras preparaba las copas de helado. Tampoco estaba en el salón. ¿Lo habría colocado en su habitación? Un nuevo nudo se apostó en su estómago. Mierda. Comenzaba a odiar el acoso de esos nudos que aparecían sin previo aviso.


    —Esta mañana has recibido un ramo de flores —comentó sin apartar la vista de ella.


    Sam tomó aire antes de elevar la mirada de la bolsa que acababa de posar en la isla.


    —Lo sé. Están en la basura —dijo con sus ojos clavados en los suyos.


    El nudo del estómago de Bosco se deshizo.


    De golpe.


     


    

  


  
    Capítulo Seis


     


     


    Vas a verme llegar, vas a oír mi canción, vas a entrar sin pedirme la llave. La distancia y el tiempo no saben la falta que le haces a mi corazón.


    Abel Pintos.


     


    Viernes, 17 de agosto de 2018


    Kitsilano, Vancouver


     


    SAMANTHA


     


    Viernes. Los viernes solía salir a cenar con Ally. Después, iban a algún pub para tomar una copa, a alguna exposición o al cine, si les apetecía algo más tranquilo. En ocasiones, se les unía Imbali, aunque él ya había avisado que desaparecería durante todo el fin de semana. De hecho, en unas horas, estaría recogiendo a Michael en el aeropuerto. En cuanto a ella, le había dicho a Ally que estaba cansada y prefería irse a casa. Sonrió. Amaba a Ally. No le pasó desapercibida la irónica mirada que su amiga le dedicó, no obstante, cuando se despidieron al cerrar el estudio, lo dejó correr sin pronunciarse al respecto.


    Hizo una mueca.


    No estaba cansada.


    En realidad, se sentía muy animada.


    Solo quería pasar la noche en casa.


    Ver alguna película de cine clásico.


    Mientras comía helado.


    O palomitas.


    Con su Duna.


    El irritante enjambre comenzó a zumbar en su interior. Tenían que ser las dichosas avispas porque, cuando eran las abejas, no hacían tanto ruido. ¡¿Por qué no podían ser mariposas?! Ni siquiera sabía ya lo que era sentir mariposas. Solo avispas y abejas. Y dolor de estómago. Leve. Nada que le indujera a creer que tenía un problema de salud.


    «¡¿Por qué no me dejáis vivir?!».


    ¡De acuerdo!


    Quería ir a casa con Duna…, y con Bosco.


    Gimió lamentándose.


    La mayor parte del tiempo quería matarlo. No porque él hiciera algo para merecer que lo matara, de hecho, su comportamiento era muy correcto, aun cuando la atracción continuara estallando entre ellos. De forma puntual, aunque cada día. Bastaba cualquier inocente roce, mirada o sonrisa. Gestos que dejaban de ser “simples gestos” para convertirse en señales potencialmente responsables de originar tensión (sexual) entre ellos. Sabía que una posible solución a esos “pequeños problemas” sería evitar pasar tiempo con Bosco, si su cabeza funcionara como debía, pero ya había aceptado que su cabeza no funcionaba bien, de modo que allí estaba. Conduciendo hacia casa. Deseando llegar a casa. Como había sucedido todas y cada una de las tardes de aquella semana. Sí, quería matarlo. No estaba segura del conjunto de motivos que suscitaban ese deseo en particular, sin embargo, había llegado a la conclusión de que uno de ellos era que él había hecho de su hogar, SU hogar. Había invadido su espacio. Por completo. Toda su casa olía a él. Podría reconocer su fragancia en cualquier lugar, a pesar de que continuara ignorando de qué aroma se trataba… ¡Eso también le crispaba los nervios!


    Luego estaban el baño y el aseo. Ella tenía todos sus productos de higiene personal en el baño. Él se bañaba en el baño; usaba su gel de karité y su champú de coco. Sería lógico que su baño oliera a ella. O que él oliera a ella. Pues no. Su baño olía a él. Y él olía a él. Del mismo modo, Bosco tenía todos sus productos de higiene y afeitado en el aseo. Ella se duchaba en el aseo por una cuestión de practicidad. Y sí. Por supuesto. El aseo también olía a él.


    El único lugar que se salvaba era su dormitorio. Y estaba convencida, aunque debía añadir, con bastante disgusto, que no le importaría oler su aroma en las sábanas de su cama. Hasta Duna olía a él. ¡Su Duna! Un motivo más para querer matarlo; su gata no le prestaba atención. Prefería tumbarse y acurrucarse sobre Bosco. Vil traidora. Ni siquiera recordaba el aroma del innombrable de su ex porque Bosco había usurpado cualquier aroma que su olfato pudiera guardar de él, y con sinceridad, no le importaba en absoluto, pero Bosco… Temía no poder olvidar su aroma jamás. ¡Otro motivo más!


    Para complicar aún más su existencia; era ordenado, limpiaba la casa, cocinaba, bastante mejor que ella, y preparaba unas copas de helado de muerte. ¡También quería matar al loco del helado! Suspiró de nuevo. Ninguno de los rasgos de su personalidad, al menos, los que había conocido durante aquellos días, la ayudaban (ni un poco) a silenciar el maldito nido de su estómago. Por lo tanto, sí, quería matarlo, y sí, estaba deseando llegar a casa (para esnifar su aroma), disfrutar de una buena cena (preparada por él no podía ser de otro modo) e intentar relajarse en el sofá mientras veían alguna película con una copa de helado (siempre la sorprendía con una combinación de sabores diferentes).


    ¿Por qué no podía tener un carácter odioso que ella pudiese detestar? ¿O comportarse de un modo que a ella le resultara imposible soportar? ¡No estaba pidiendo mucho! ¡Solo que la ayudara a matar las avispas de su enjambre (una a una, a ser posible)! ¡También agradecería que dejara de crear recuerdos que se grababan a fuego en su mente cada día! ¡Y que dejara de mirarla como si estuviese dispuesto a saltar en cualquier momento sobre ella para devorarla! Contuvo el aliento. Cada vez que la miraba de ese modo, era tan…, estimulante que le provocaba un microinfarto. ¡Y él lo sabía! Porque sonreía…, mientras apartaba la vista de ella con aquella sonrisa de medio lado que le robaba la respiración… Sin embargo, nunca hacía nada. ¡Nada que ella pudiese utilizar en su contra! ¡Nada a lo que pudiese agarrarse para que comenzase a caerle mal! Resopló. Estaba desesperada por matarlo en su interior. ¡Y él no estaba colaborando! ¡Ni siquiera ponía un poco de su parte! ¡¿Tanto le costaba ser un capullo?! ¡Porque era justo lo que ella necesitaba! ¡No debería ser tan difícil! ¡Había conocido a algunos capullos en su vida! ¡Sin ir más lejos a su ex! Pero Bosco… Bosco la provocaba sin provocarla. Bosco la tentaba sin hacer nada para tentarla. Bosco la estaba volviendo loca mostrándose como era, sin flirtear de forma abierta como había hecho durante los primeros días, mientras la empujaba a un enredo emocional en el que no quería caer. No con él… ¡Y él se lo estaba poniendo muy complicado! ¿Acaso no tenía motivos para matarlo? ¡A ella le parecía que tenía sobrados motivos para matarlo! 


    No dejó de reprenderse al tiempo que buscaba aparcamiento en su calle. Le gustaban los viernes porque, en lugar de ir a casa, salía, se olvidaba del trabajo y disfrutaba con sus amigos. Ese viernes, sin embargo, en lo único en lo que pensaba era en llegar a casa. Cuanto antes. Algo en el orden del universo no marchaba bien… El sonido de su móvil avisándola de un mensaje la distrajo de sus pensamientos, aunque lo ignoró hasta que aparcó. Una vez lo hizo, abrió su bolso y lo cogió.


     


    Bosco:


    ¿Vienes a cenar? Imbali me ha comentado que Ally y tú salís a cenar los viernes tras cerrar, pero no me importa cocinar para tres. Habláis tanto de ella que me gustaría conocerla (en persona, no por foto). Invitación sin compromiso. Díselo. Que conste en acta.


     


    Sam apoyó su frente en el volante.


    «¡Un capullo, Bosco! ¡No un capullo encantador!», pensó con desesperación.


     


    Sam:


    Sí, voy a cenar. Ally tiene una cita.


     


    «Mentirosa», se recriminó. 


     


    Bosco:


    Hoy, ¿salmón al horno con verduras?


     


    «¿Salmón? ¡¿En serio?!», se preguntó con perplejidad mirando el mensaje.


     


    Sam:


    Suena genial. Llego en unos minutos. Acabo de aparcar.


     


    Samantha echó la cabeza hacia atrás. Se sentía fatal. ¡A Ally le encantaba el salmón! Cocinado en todas sus variedades. Además, aún no conocía a Bosco y sabía que ella sentía curiosidad, sobre todo, a raíz de las llamadas que había recibido de Imbali cada mañana durante la semana. Se llevaban bien, habían convertido en una costumbre el desayunar juntos… Y su buen amigo Imbali no dejaba pasar la oportunidad de restregárselo. Entonces recordó el mensaje que había recibido el día que el innombrable de Nathan volvió a enviarle flores… ¿De verdad? ¿Rosas? ¿Después de un año creía que eran sus favoritas? Las flores, en sí, no tenían la culpa de acabar en la basura. Incluso le daba pena tirarlas. Bufó. Había superado lo de Nathan, incluso antes de que Bosco irrumpiera en su vida, no obstante, no quería tener en su poder nada que le recordara su traición.


    Buscó el mensaje que Imbali le había enviado esa mañana para releerlo:


    El innombrable te ha enviado flores. Otra vez. ¿Por qué sigue enviándote flores? ¿Es incapaz de entender que tu falta de respuesta, tras un mes, es un claro indicio de que no quieres volver con él? La cara de mala leche de tu Alerta Roja al verlas, es lo más sexy que he visto en mucho tiempo.


     


     Dejó escapar el aire de sus pulmones. Bosco se marcharía en cuanto estuviese recuperado de su esguince. Ya apoyaba el pie, aunque se ayudaba de la muleta para caminar sin descargar del todo su peso. Con toda probabilidad, regresaría a España pronto… Lo cierto era que no se lo había preguntado. Mejor dicho, no se había atrevido a preguntárselo. Prefería vivir ignorando la fecha de su partida, a pesar de que volvía a casa en cuanto cerraba el estudio para compartir con él todas las horas posibles. Suspiró mirando la hora de su móvil. Todavía estaba a tiempo de invitar a Ally a cenar. Siempre podía alegar ante Bosco que su cita se había cancelado.


     


    Sam:


    Bosco va a cocinar salmón.


    A continuación, le reenvió el mensaje de Bosco.


     


    Ally:


    Escribiendo…


    Escribiendo…


    Estoy a punto de entrar en la ducha. Ya sabes que mañana recojo temprano a mis padres para asistir a la boda de mi prima, así que, esta noche dejo pasar la invitación, pero la acepto cualquier noche de la próxima semana. (Sticker de una asiática salivando).


     


    Sam:


    Se lo diré. Disfruta de la boda y del fin de semana familiar. Nos vemos el lunes. (Sticker de una gata lanzando besos).


     


    Ally:


    Y tú, de tu Águila Roja. (Sticker de un corazón guiñando el ojo).


     


    Sam entornó los ojos, tras enviarle tres emoticonos entornando los ojos, al que Ally respondió con tres emoticonos llorando de risa. Cabeceó con resignación. A mitad de semana, Imbali había dejado de referirse a Bosco como “Alerta roja” para bautizarlo como “Águila Roja”. Y Ally había adoptado el apodo desde el primer instante.


    Suspiró, salió del coche y se dirigió a casa sabiendo que, en cuanto abriera la puerta, el aroma Eau de toilette “Bosco Sauvage” le daría la bienvenida a su hogar… Y le gustaba. Demasiado. Más de lo aconsejable para su paz mental y de lo recomendable para su corazón.


     


    ***


     


    BOSCO


     


    —No sé qué hacer —dijo pasando las manos por su cabeza con impaciencia.


    Gael se cruzó de brazos.


    —Lánzate.


    Bosco resopló.


    —No es una opción —masculló con rapidez.


    Gael lo contempló sin que su gesto de diversión se resintiera.


    —¿Por qué? 


    —Porque regreso a España en una semana —contestó—. Y ni siquiera sé por qué no se lo he dicho todavía.


    —¿Y qué? Lánzate —repitió.


    Bosco lo miró con irritación.


    —Me lanzo, tenemos sexo y después, ¿qué? —La exasperación cubrió su rostro—. No puedo hacerle eso. ¡Acaba de salir de una relación con un gilipollas que le puso los cuernos! 


    Gael bufó.


    —A lo mejor solo necesita unos polvos sin compromiso para superar lo de ese tío. ¿Has pensado en esa posibilidad? —preguntó encogiéndose de hombros—. Sois dos adultos que se atraen. ¿Qué problema hay?


    —¡Muchos, Gael! —estalló él.


    Gael frunció el cejo acercándose a la pantalla del ordenador.


    —¿Estamos hablando solo de sexo?


    Bosco mantuvo la mirada sobre su primo unos segundos.


    —No lo sé —reconoció a regañadientes.


    Gael no desvió la vista de la suya.


    Estás jodido, leyó en luces de neón en la expresión de su primo.


    Bosco cruzó las manos sobre su nuca. Los dos se conocían y se comunicaban bastante bien sin necesidad de hablar, aunque no hacía falta que Gael se lo deletreara sin palabras. Sabía que estaba jodido.


    —Si no mueves ficha, sal de ahí —le aconsejó—. ¿Te has vuelto masoquista? ¿O piensas matarte a pajas?


    —No seas idiota —siseó.


    Gael cabeceó sin dejar de mirarlo.


    —Tío, ¿cómo te has colgado de Sam en una semana? —inquirió con confusión.


    Bosco resopló.


    —Si lo supiera no estaría hecho un lío. —Su primo se cruzó de brazos de nuevo—. ¡Y hoy es viernes! 


    Gael elevó las cejas.


    —Hoy es sábado… Ah, vale, la diferencia horaria —murmuró al instante percatándose—. Me he perdido. Explícame eso.


    —¿El qué? —preguntó él con una expresión de fastidio.


    —Eso de que hoy es viernes —contestó su primo con sarcasmo.


    —Los viernes sale por ahí con su amiga Ally.


    —¿Y qué? —inquirió Gael.


    —Que no sé si vendrá a cenar —siseó él.


    Gael rio por lo bajo.


    —Si tanto te toca los huevos, pregúntaselo —sugirió hostigándolo.


    —No me toca los huevos que salga —señaló.


    Gael sonrió al verlo coger el móvil para escribir. 


    —Ambos sabemos lo que te está tocando los huevos —apuntó con calma.


    Bosco asesinó a Gael con la vista. Después, clavó los ojos en el teléfono. Sam no respondía.


    —Soy consciente de que le resto privacidad con mi presencia —masculló, claudicando.


    —Ya tienes mejor el pie —murmuró su primo con un gesto de inocencia.


    Se miraron unos segundos manteniendo una breve conversación en silencio.


    —Debería irme a la casa de Nona, ¿verdad? —inquirió.


    —Si yo fuese tú me largaría. —Bosco desvió la mirada de su rostro pensándolo un instante—. Es su casa, está soltera, puede enrollarse con quien quiera cuando quiera esta noche, mañana o pasado, y, estoy seguro de que no te gustaría estar en la habitación de al lado mientras tanto. Estés o no hecho un lío —agregó su primo.


    —¡Joder, Gael! —gritó envarándose. Incluso se levantó del taburete con agitación—. ¿No se te ocurre decir otra cosa?


    Su primo negó con la cabeza.


    —Si no te lanzas, no. Además, es justo lo que tú estás pensando.


    Bosco cogió el teléfono. Nada. Ni siquiera había visto el mensaje. Lo dejó sobre la isla otra vez.


    —No quiere complicaciones —siseó.


    —Pues lárgate y tan amigos —repitió su primo.


    —¡Voy a largarme de todas formas, Gael! —exclamó con fastidio—. El problema es si me mantengo al margen o... —Su móvil sonó. Lo cogió de inmediato—. Viene a cenar. —Y, de pronto, toda la inquietud que sentía se desvaneció mientras escribía—. Ally tiene una cita.


    Gael se cruzó de brazos contemplándolo.


    —Entonces, ¿apostamos por otra semana de duchas matutinas? —se burló.


    —Gael —siseó con una mirada de advertencia dejando el móvil en la isla.


    Su primo cabeceó.


    —Estás loco por enrollarte con Sam, pero no haces nada para lograrlo. ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi primo? Nunca te ha dado miedo acercarte a una mujer. 


    Bosco resopló.


    —Sam no me da miedo —masculló dejándose caer en el taburete.


    —Entonces, ¿qué te pasa con ella?


    —Si te sirve de consuelo yo me hago la misma pregunta —contestó cruzándose de brazos.


    Gael rio sin apartar la vista de la suya.


    —Intento entender qué pasa por tu cabeza… Hace cinco minutos estabas agobiado y ahora no dejas de sonreír.


    —No estoy sonriendo —dijo él negando la evidencia.


    —Estás sonriendo como un capullo —señaló Gael con jocosidad. 


    Bosco se encogió de hombros.


    —Está llegando —dijo en voz baja—. Habla de cualquier cosa —ordenó borrando la sonrisa de sus labios.


    Gael resopló. Sin embargo, a continuación, le guiñó un ojo.


    —¡Mira qué vistas, tío! —comentó elevando la voz—. Son espectaculares. No quiero marcharme de aquí.


    ¿Esa era la voz de Gael? Sam cerró la puerta a su espalda, y al entrar en la cocina, vio a Bosco sentado en uno de los taburetes. 


    Él levantó la vista de la pantalla de su portátil situado sobre la isla.


    —Sam ha llegado —dijo saludándola con una sonrisa.


    —¡Hola, Sam!


    Ella caminó hacia la isla para sentarse a su lado.


    —Aparta, Bosco —ordenó Gael mientras él movía el portátil para que pudiera verla mejor.


    —Hola, Gael —lo saludó Sam.


    —Cada día estás más guapa —murmuró él con un guiño de ojo. 


    Sam sonrió.


    Bosco lo atravesó con la vista.


    —Gracias. Te veo bien —apuntó ella contemplando su torso bronceado. Con el traje de buceo bajado hasta la cintura, tenía una vista estupenda de su pecho, los hombros y los brazos. Gael estaba en forma. En muy buena forma. Se fijó en el dragón que cubría su hombro derecho—. Bonito tatuaje. ¿Dónde estás?


    —En Australia —contestó sonriendo—. Voy a bucear con unos amigos por la Gran Barrera de Coral —explicó sin perder la sonrisa.


    Bosco resopló.


    —Podrías intentar bucear en algún lugar que no esté plagado de tiburones, para variar.


    Gael rio.


    —No es época de tiburones en esta zona —señaló—. En serio, capullo, lo tuyo con los escualos se escapa a mi entendimiento. Háztelo mirar —agregó con sorna.


    Bosco entrecerró los ojos.


    —Y al mío que te guste bucear cerca de esos bichos.


    —Bucear cerca de un escualo es una experiencia única e inigualable. Deberías probarlo alguna vez —apuntó enarcando una ceja.


    —Ni loco —masculló Bosco.


    —Tiene algún tipo de trauma desde que vio Tiburón —le dijo Gael a Sam con una expresión de complicidad.


    Ella rio mirando a Bosco de soslayo.


    —¿Qué hora es ahí? —inquirió.


    —Las doce menos cuarto. Una mañana estupenda para bucear en Osprey Reef —contestó con animación—. ¿Te está dando mucho trabajo mi primo, Sam?


    Ella volvió a contemplar a Bosco de reojo. Él miraba a su primo como si quisiera estrangularlo.


    —En absoluto. Es buen compañero de piso —contestó con la sensación de que Gael estaba provocando a Bosco de algún modo que a ella se le escapaba.


    —¿De verdad? —preguntó con incredulidad.


    —Es ordenado, cocina y cuida de mi Duna. Salgo ganando —apuntó ella con humor.


    Gael entrecerró los ojos con extrañeza.


    —¿Veis eso?


    Ella y Bosco miraron a su alrededor.


    —¿Qué? —inquirió Sam.


    —El ego de mi primo —contestó riéndose—, se ha inflado tanto que parece un pez globo.


    Samantha no pudo evitar reír ante la expresión de Bosco.


    —Idiota —siseó él volviendo a asesinar a Gael con la mirada, aunque sonrió un poco.


    —¡Eh! ¡Saludad a mi amiga Gillian! —gritó Gael de repente haciéndole un gesto con la mano a alguien.


    Una pelirroja con un bikini minúsculo y una figura despampanante apareció en la pantalla. Samantha parpadeó con incredulidad. Además, era guapa.


    —Hello! —saludó ella con una sonrisa antes de desaparecer.


    Y tenía una sonrisa de anuncio de dentífrico.


    —No nos ha dado tiempo a saludarla —comentó Bosco con sorna.


    Sam se obligó a no fulminarlo con la mirada.


    —Vuelve a llamarla, Gael. Tu primo no la ha visto bien —dijo fingiendo indiferencia.


    Bosco la observó con evidente diversión.


    —Lo menos que podemos hacer, por educación, es devolverle el saludo —señaló con inocencia.


    Sam arqueó una ceja.


    —Por educación, por supuesto —farfulló.


    Gael sonrió mirando a uno y otro.


    —Está enfundándose el traje de buceo… Mi cita de esta noche —agregó con un guiño de ojo—. Por cierto, Bosco, ¿cuándo regresas a España?


    Bosco encajó la mandíbula. En cuanto tuviera frente a sí a su primo iba a estrangularlo… Muy lentamente.


    El corazón de Samantha comenzó a latir con fuerza a la espera de su respuesta.


    —El próximo sábado —contestó Bosco—. ¿Y tú?


    —Salimos desde Brisbane el domingo—. Una presión sorda se apostó en los oídos de Sam. El sábado. Regresaba a España el sábado—. ¿Nos tomamos unas birras a la vuelta? —Bosco asintió—. Un placer verte, Sam —continuó con animación—. Os dejo, me están esperando para la inmersión —dijo despidiéndose con un gesto de la mano y una pícara sonrisa en su rostro.


    Bosco le devolvió el saludo sin dejar de asesinarlo con la vista.


    —Cuídate, Gael —musitó ella sonriendo a duras penas antes de que pusiera término a la videollamada.


    Samantha soltó la respiración. El silencio los envolvió al tiempo que continuaban mirando la pantalla. Debería decir algo, pero no conseguía articular palabra. No entendía el porqué. Ya había superado su fase de quedarse sin habla junto a Bosco.


    —Tenemos una exhibición en Zúrich el veintinueve de agosto —dijo él ladeando el rostro para observarla—. Tras dos semanas sin volar, debemos incorporarnos el veintisiete para entrenar antes de la exhibición. —Ella asintió devolviéndole la vista—. Ya tengo el pie mejor, así que… —murmuró sin atreverse a continuar.


    —¿Tienes el pasaje para el sábado? —preguntó Sam tratando de mantener bajo control sus emociones.


    Bosco asintió.


    —Lo reservé el mismo día que decidí quedarme...


    —Para hacer senderismo —lo interrumpió ella.


    —Para hacer senderismo —repitió él.


    Sam guardó silencio unos segundos.


    —Puedes quedarte aquí el resto de la semana… Si quieres —agregó con rapidez—. Aunque si lo prefieres, puedo llevarte a la casa de Nona.


    Bosco fijó sus ojos en los suyos.


    Ella esperaba su respuesta con un gesto de incomodidad.


    —¿Preparamos la cena y escogemos una película? 


    Sam asintió sin apartar la vista de la suya.


    Se sonrieron.


    Y no dejaron de sonreírse mientras Bosco le preguntaba por su día de trabajo y se movían por la cocina buscando los ingredientes para comenzar a preparar la cena. Juntos. Por primera vez.


     


    ***


     


    BOSCO Y SAMANTHA


     


    Sam abrió los ojos. Se había quedado dormida. Sintió que se le secaba la boca y su corazón latía como si fuese un tambor al darse cuenta que estaba sobre el pecho de Bosco. Se quedó inmóvil. Él rodeaba sus hombros con un brazo, su cintura con el otro y su mano abierta descansaba justo por encima de su trasero. También parecía dormir. Podía escuchar el rítmico latir de su corazón junto a su oído…, con levedad, porque el suyo había comenzado una orquesta sinfónica y las avispas habían empezado a zumbar muy fuerte en su estómago. Resopló en su cabeza. El enjambre nunca faltaba a la cita con Bosco.


    Habían cenado, habían comido la habitual copa de helado preparada por él y ella le había dado a escoger entre Rebelde sin causa, Al este del Edén o Gigante.


     


    —¿Sesión de James Dean? —preguntó Bosco elevando una ceja ante sus propuestas.


    —Ayer elegiste tú, hoy me toca a mí —señaló ella.


    —Rebelde sin causa —murmuró él tomando asiento a su lado con una expresión de resignación.


    —¿La has visto?


    —Un par de veces. No está mal —añadió con voz queda.


    Samantha entornó los ojos. ¡Dean estaba tremendo en esa película!


    Él sonrió ante su gesto de indignación.


    —¿Puedo hacerte una pregunta? —Ella le devolvió la mirada con un atisbo de recelo antes de asentir—. El cuadro que está en la casa de Nona…


    —¿En el que estoy con estilo pin-up? —inquirió sonriendo.


    Bosco carraspeó.


    —Sí, ese —apuntó.


    —Quieres saber si soy una modelo pin-up —murmuró ella adivinando su pregunta. Bosco asintió con la mirada—. Sí, de forma puntual —contestó—. Ally y yo nos conocimos estudiando en la Academia LaSalle[5]. Aquí en Vancouver —aclaró—. Durante uno de los cursos, hicimos un trabajo sobre la historia de la fotografía con modelos pin-ups y su impacto en la publicidad de los años 40 y 50. Ally me fotografió y, sin que yo lo supiera, envió un porfolio de mis imágenes a una empresa de publicidad especializada en cartelería pin-up. Me llamaron para una prueba de fotografía y, unos meses después, comencé a trabajar con ellos —explicó encogiéndose de hombros—. A veces, sigo haciéndolo. Me gusta y es una fuente de ingresos adicional.


    Bosco la contempló sin parpadear.


    —¿Me estás diciendo que hay carteles publicitarios con tu imagen?


    Ella asintió.


    —Sí, aunque con todos los arreglos que el departamento de diseño gráfico hace a las imágenes, ni me reconozco —agregó contemplándolo con suma fijeza—. ¿Por qué?


    Bosco cabeceó.


    —Curiosidad —señaló aclarándose la voz.


    Sam entrecerró los ojos, escudriñándolo.


    —¿Te parece mal?


    —¡No! No —repitió mirándola con un brillo de travesura en los ojos—. Solo pensaba que no necesitas arreglos, aunque no soy un entendido de la publicidad pin-up, así que… Bueno, a mí me parece que no los necesitas.


    El bochorno coloreó las mejillas de Sam.


    —Gracias… —musitó apartando la vista de él.


    Una lenta sonrisa curvó los labios de Bosco.


    —Me hice un esguince por tu culpa, ¿recuerdas? —continuó con sorna.


    El aire, que apenas unos segundos antes ocuparan los pulmones de Sam, escaparon de ellos dejándola sin aliento. Tal vez, debería sacarlo de su error. Había omitido información con el propósito de observar su reacción… Y para su desconcierto, Bosco no había reaccionado de forma negativa. ¡¿Es que no podía ayudarla a asesinarlo un poco?! ¡Un poco! ¡¿Un poco era pedir demasiado?! Había creído que él mostraría una parte de su personalidad que a ella no le gustaría, sin embargo, no parecía en absoluto molesto con su faceta pin-up. Era cierto que se había sorprendido al principio, pero nada más. No había detectado en su expresión ningún gesto de irritación o censura, ninguna mirada que desvelara crítica… ¡Es más, para su mortificación, había sido ella la que se había sonrojado ante su comentario! 


    —En realidad, solo soy modelo de peinado y maquillaje pin-up —apuntó. Seguramente, la estaría imaginando en atuendos o poses sugerentes—. Cambiemos de tema, Bosco —murmuró elevando la vista hacia él al tiempo que controlaba el ritmo de su respiración.


    Sam avergonzada. Interesante. Sam esquivando su intento de flirtear. Frustrante. Como siempre. Cambio de táctica. 


    —¿Fue una buena época? Mientras estudiabas fotografía —aclaró.


    Sam se relajó ante su nueva pregunta.


    —Fue una época genial. Me encantaba ir a clase y aprendí muchísimo —dijo con entusiasmo.


    Bosco observó con interés su expresión.


    —Te apasiona la fotografía, ¿verdad?


    Ella asintió.


    —La fotografía es mucho más que hacer una buena foto. Se trata de comprender la luz y la forma —señaló ella con vehemencia—. Además, estamos en la era digital. Hay que tener en cuenta la tecnología, el uso del software adecuado, el nivel de edición que necesita una fotografía y el acabado. Para mí se trata de hacer arte a través de una imagen, transmitir sensaciones y contar historias. —Sonrió cabeceando—. No sé si me entiendes.


    Él no apartaba su mirada de ella.


    —Creo que te entiendo —musitó—. ¿Qué aprendiste en la academia?


    Sam dobló una pierna sobre el sofá al tiempo que giraba todo su cuerpo hacia él en un gesto de confianza, quizá de seguridad. Bosco detectaba todos los gestos que delataban la “naturalidad” de su comportamiento. Ella se sentía cada vez más cómoda en su compañía, con más frecuencia, a pesar de que la atracción física continuaba acechándolos en cualquier momento.


    —A nivel personal, a detectar mi estilo, entenderlo y desarrollarlo mientras perfeccionaba mi habilidad con la cámara —contestó. Bosco le prestaba toda su atención—. A nivel técnico, a explorar los principios del diseño fotográfico, la importancia del estilo visual en el sector publicitario, el estudio de la aplicación de cámaras profesionales y lentes en su uso comercial tanto en la fotografía editorial, así como en la artística y publicitaria —aclaró—. También, como he mencionado antes, a utilizar los diferentes equipos y software de edición. Ally y yo solemos hacer varios cursos al año para estar al día con las últimas tecnologías o técnicas asociadas a la imagen.


    Bosco no podía dejar de percibir la emoción en su rostro mientras le hablaba de su profesión.


    —¿Montaste el estudio al acabar los estudios?


    Sam rio negando.


    —No, conseguí empleo en una editorial y Ally en una agencia de publicidad. No nos decidimos a montar el estudio hasta un año y medio después. Sumamos ahorros y nos asociamos como profesionales independientes.


    —¿Os va bien?


    Ella asintió.


    —Al principio fue difícil y tuvimos que dedicar muchas horas, pero hemos conseguido hacernos un hueco en la profesión sin renunciar a expresarnos como queremos hacerlo a través de nuestro trabajo.


    Bosco sonrió.


    —Disfrutas con tu trabajo —murmuró.


    Sam dibujó una pequeña sonrisa en sus labios.


    —Muchísimo. En eso nos parecemos —agregó con más seriedad.


    —Sí, nos parecemos —musitó Bosco.


    Ella se quedó anclada a su mirada un instante antes de romper el contacto visual.


    —¿Dean? —susurró levantándose del sofá para coger la película.


    Bosco suspiró. 


    —Qué remedio —murmuró encogiéndose de hombros.


     


    Sam recordó haberlo amonestado con la mirada, poner la película y comenzar a verla en un amigable silencio, sin embargo, debió quedarse dormida… No creía que se hubiese echado sobre él, puesto que recordaba estar inclinada hacia el otro lado del sofá, por lo que dedujo que Bosco la había acomodado sobre su cuerpo por alguna razón que desconocía. Cerró los ojos inspirando el aroma que desprendía su piel. Su aroma. ¿Cómo podía gustarle tanto? ¿Cómo podría olvidarlo? Debería aprovechar que él dormía para apartarse, pero se sentía tan bien, que se permitió disfrutar de su contacto unos minutos más…, entonces fue consciente de que todo estaba mal. Bosco se marchaba en una semana. De su casa y de su vida. Esa era la realidad. Deslizó su brazo para rodear su cintura con suavidad antes de hundir el rostro en su cuello. No podía aferrarse a una falsa ilusión, no debía, no otra vez…, aunque sí podía atesorar ese pequeño instante en su mente. Un poco más. Solo un poco más.


     


    A Bosco le resultó imposible mantener el control sobre el ritmo de su respiración cuando notó el brazo de Sam rodeándolo con cuidado y acarició su cuello con el rostro. Sin embargo, ella fingió que continuaba durmiendo, de modo, que él simuló que dormía… Entornó los ojos. Estaba tan despierto que dolía.


    A mitad de la película, se había percatado que a ella le costaba permanecer con los ojos abiertos. De hecho, había recostado la cabeza sobre uno de los cojines. Estuvo tentado a decirle que se fuera a descansar, pero, mientras lo pensaba, Sam se había girado abalanzándose sobre él. El corazón estuvo a punto de salírsele por la boca… Hasta que se dio cuenta que ella estaba dormida. Muy dormida. En su inconsciencia, se había tumbado sobre él buscando comodidad. Bosco maldijo en silencio en todos los idiomas que conocía. Incluso habría jurado en arameo si conociera el arameo. Sentía sus senos aplastados contra su pecho, su mejilla contra su cuello, el tacto de sus labios y su respiración junto a su piel, su cabello, que desprendía un sutil aroma a coco, permanecía bajo su nariz… En su mente, imaginó que alguien lo canonizaba. Sonrió de mala gana. Ojalá fuese un santo. Tenerla sobre su cuerpo lo mataba, y ella, en ese momento, ni siquiera lo sabía.


    Tras unos minutos, se controló lo suficiente como para moverse, pero en lugar de despertarla, sucumbió al anhelo de sostenerla contra sí y cerró los ojos… Aquella, era una noche de verano cualquiera de un viernes cualquiera, sin embargo, mientras la abrazaba manteniéndola junto a él y abría los ojos para continuar viendo la película, una sensación de bienestar, que nada tenía que ver con el deseo sexual que lo había asaltado al principio, lo inundó recorriendo cada fibra de su ser al tiempo que disfrutaba de la relajación de su cuerpo sobre el suyo.


    Sam en sus brazos. Sam dormida. Sam junto a él era todo lo que estaba bien en su mundo. Ella estaba donde debía estar, de modo que, cuando despertó y fingió dormir, él también lo hizo.


    

  


  
    Capítulo Siete


     


     


    “Te amo —le dije—, nunca amé a nadie como te amo a ti”. Mentí. La verdad fue que nunca había amado a nadie. Todo nació allí. Con nosotros dos.


    Javier Sáez Castán.


     


    Lunes, 20 de agosto de 2007


    Coquitlam, Área Metropolitana de Vancouver


    11 años antes…


     


    BOSCO Y SAMANTHA


     


    Bosco silenció con su boca el gemido que surgió de la suya cuando su mano se deslizó bajo su pijama para acariciar uno de sus pechos. Ella se estremecía contra su mano mientras él mecía su erección entre sus piernas. Mordió su hombro por instinto para reprimir un jadeo cuando su boca descendió hasta su cuello. Él se había quitado la camiseta. Ella lo había ayudado a quitársela. Sam se aferró a su espalda, abrazándolo con fuerza. Quería retener todas y cada una de las sensaciones que le provocaba. Sus labios regresaron a los suyos exigiendo, devorando, aturdiéndola con su sabor. Temblaba, perdida en el torbellino de excitación que los envolvía. Bosco la besaba sin cesar descubriendo todas las formas en las que sus bocas encajaban. Sus besos eran largos, apasionados, húmedos y ella sentía que apenas podía respirar. La besaba con los dientes, con los labios, con la lengua…, abrumándola con su intensidad, haciendo que perdiera el sentido mientras sus caderas se elevaban al encuentro de las suyas por instinto. Deseando más… Deseándolo todo.


     


    Bosco estaba fuera de sí. No se saciaba. Necesitaba más y más. Ella gemía junto a su boca, se arqueaba ofreciéndole su cuerpo, elevaba las caderas yendo al encuentro de las suyas y, lo rodeaba con tanta fuerza, que incluso podía sentir sus uñas clavándose en la piel de su espalda. La deseaba. De un modo salvaje. Primitivo y arrollador. Su olor, su sabor, su tacto. Toda ella era adictiva. Quería hundirse en su interior, marcarla, hacerla suya. Y ella… Ella estaba tan excitada, tan entregada a sus besos, a sus caricias y dispuesta a recibirlo que apenas podía seguir conteniéndose…


    «Si no paras, vas a follártela aquí mismo».


    Boscó retiró la mano de su pecho y rodó hacia un lado al tiempo que de su garganta escapaba un gruñido teñido de frustración.


    —¡Joder! —masculló respirando con rapidez.


    Giró el rostro para mirar a Sam. Ella respiraba de forma entrecortada. Sus labios rojos, hinchados por sus besos. Su mirada aún nublada por la pasión.


    «¡Joder!», repitió en su mente.


    —Bosco —susurró ella.


    —Necesito un minuto, Sam —murmuró en voz baja.


    Continuaron observándose, tumbados sobre el césped, inhalando con fuerza mientras la bruma del deseo continuaba crepitando entre ellos. Bosco cerró los ojos unos segundos. Solo había pretendido satisfacer su curiosidad con un beso. Un puto beso. ¿Qué había ocurrido? ¿Cómo se le había ido la situación de aquella forma? ¡Por Dios, había estado a punto de tirársela! ¡Sin condón! ¡Jamás lo hacía sin condón! ¡Mierda! Había estado a un paso de poner en riesgo, no solo su futuro, sino el de ella. Abrió los ojos. Sam parecía tan confusa y asombrada como lo estaba él, ¡pero él tenía diecinueve años! Sabía perfectamente lo que hacía. Sam no. Sam era virgen. De algún modo, lo sabía. ¡Joder! ¡Tenía quince años! Y él… ¿Qué cojones se le pasaba por la cabeza? Debía decir algo, asumir la culpa, tenía que…


    —Lo siento. Esto ha sido una equivocación —musitó sin dejar de respirar con fuerza.


    Sam ladeó el rostro al escuchar sus palabras. Su corazón galopaba dentro de su pecho. De todas las palabras que él había pronunciado, solo una se repetía en su cabeza. Equivocación. Necesitaba moverse. Se sentía entumecida. No entendía lo que acababa de suceder. No entendía lo que acababa de decir. Ni siquiera era capaz de pensar con coherencia. Su boca seguía anhelando la suya. Su cuerpo continuaba clamando por el suyo. Equivocación. Cada vez que esa palabra resonaba en su cabeza la hería. De un modo profundo e irracional. ¿Por qué la hería de ese modo? Los dos habían sido responsables de lo sucedido en la misma medida. Inspiró hondo con la vista en el cielo oscuro. Si él no se hubiese detenido, ella habría continuado hasta el final. Había querido llegar hasta el final. Con él. Su primera vez. Aquella certeza la golpeó dejándola sin aliento. Sin defensa. Tenía que poner distancia. Alejarse de él. Se incorporó en silencio. Debía marcharse de allí.


    —Sam…


    —No digas nada —susurró a duras penas.


    —¿Hay alguien ahí?


    La voz de Nona los paralizó. Sam tragó saliva con nerviosismo, aunque fue la primera en reaccionar. Llevó la mano al bolsillo del pantalón de su pijama. ¡No estaba! ¡Su móvil no estaba! Bosco entendió lo que buscaba y, al verlo sobre el césped, lo cogió con rapidez y se lo alargó. Sus ojos se entrelazaron un instante. Ella lo posó junto a su oreja apartándose de los abetos para mostrarse.


    —Soy yo, Nona.


    —¿Qué haces tan tarde en el jardín, Sam? —inquirió desde la ventana de la cocina agitando un biberón.


    —Estoy hablando con Ian —contestó en voz baja.


    —No son horas —murmuró ella sonriendo—. Podéis hablar mañana. Despídete de Ian y vete a la cama —ordenó con voz suave.


    Sam se sentó en uno de los columpios y fingió hablar mientras Nona preparaba otro biberón. Desvió la vista hacia Bosco. Él se había sentado con las piernas dobladas apoyando sus codos sobre las rodillas. Con sus ojos sobre ella y una expresión de seriedad en su rostro. Sus miradas se anclaron la una a la otra. Quiso apartarla. No pudo. Bosco la tenía encadenada. 


    —Sam, vamos —dijo Nona desde la ventana.


    Ella murmuró una despedida, simuló colgar el teléfono, desvió los ojos de él y, levantándose del columpio, caminó hacia la cocina sin volver la vista atrás.


    Bosco se echó sobre el césped posando un brazo sobre su frente. Permaneció allí. Tras los abetos. Durante horas. Intentando descifrar qué era aquello que lo carcomía por dentro. Tratando de entenderlo. Lo intentó con todas sus fuerzas. Puso todo su empeño. Sin embargo, al final, lo único que comprendió fue que, lo ocurrido esa noche no había sido un simple calentón sino algo…, algo que iba más allá. Algo a lo que no sabía poner nombre, que le angustiaba y había colocado un enorme agujero en su pecho. Casi al amanecer, decidió entrar en la casa. Se duchó antes de que nadie despertara y buscó cualquier oportunidad que le permitiera hablar con Sam a solas, sin embargo, ella lo eludió durante toda la mañana. Una vez llegaron sus padres, fue una misión imposible. Se pegó a ellos como una lapa. Bosco fingió ignorarla a lo largo de la tarde, aunque sabía dónde y con quién estaba en todo momento; buscando, vigilando, esperando una ocasión para acercarse a ella que nunca llegó. Sam no se la ofreció. Al término del almuerzo del día siguiente, se despidió junto a sus padres de todos los familiares reunidos alrededor de las mesas dispuestas en el jardín. Cuando se acercó a él, lo hizo sin apenas cruzar sus ojos con los suyos y dos rápidos besos de mejilla que le quemaron la piel.


    Eso fue todo.


    Ella regresó a Vancouver.


    Él regresó a España.


    Sin embargo, el agujero que se había instalado en su interior no se marchó con Sam…, ni desapareció cuando él estuvo de vuelta en su hogar.


     


    ***


     


    Sábado, 18 de agosto de 2018


    Kitsilano, Vancouver


     


    SAMANTHA


     


    ¡Por Dios! ¡¿Qué era ese ruido?! Sam gimió hundiendo su rostro en la almohada. Estiró la mano hacia la mesita y cogió el reloj. Las nueve y media de la mañana. Apenas había dormido cuatro horas. Se había dirigido a su dormitorio a las cinco de la mañana… En cuanto estuvo segura que Bosco dormía. De verdad. Resopló. ¡¿Qué estaba haciendo?! ¡¿Por qué estaba aullando a esa hora?! ¡¿Nadie le había dicho nunca que cantaba fatal, además de ella?!


    Se incorporó con irritación, salió de la habitación, y entonces, se detuvo de golpe escuchándolo con más atención.


    —Porque no queda salida, porque pareces dormida, porque buscando tu sonrisa estaría toda mi vida. Quiero ser el único que te muerda la boca, quiero saber que la vida contigo no va a terminar. ¡Porque sí, porque sí, porque sí! —Sam entornó los ojos. Desafinaba tanto que le dolían los oídos—. Porque en esta vida no quiero pasar más de un día entero sin ti. ¡Porque sí, porque sí, porque sí! Porque mientras espero, por ti me muero y no quiero seguir así… —Era innegable que ponía entusiasmo, aunque tenía la sospecha de que lo hacía con toda la intención de despertarla. Prácticamente gritaba—. Quiero ser el único que te muerda la boca, quiero saber que la vida contigo no va a terminar. Ay, quiero ser el único que te muerda la boca, quiero saber que la vida contigo no va a terminar…


    Sam entró en la cocina asesinándolo con la vista. Él parecía fresco como una rosa o como una lechuga, no lo sabía con certeza, tenía el cabello húmedo y olía a su gel de karité. ¡Aleluya! ¡Por fin olía a algo que no fuese él! E iba semidesnudo. Con unos pantalones de deporte. Cortos. Negros. No se fijó en su pecho. Ni en sus abdominales. Ni en su espalda. Bosco le sonrió y continuó cantando mientras se movía por la cocina. Ella se sentó en uno de los taburetes de la isla y bajó el volumen del ordenador. La música que sonaba era de una radio española. Los 40 Principales… ¡¿Por qué no se había puesto una camiseta?! ¡Ni que estuvieran a cuarenta grados a la sombra en su cocina!


    —Me gusta esa canción —protestó sin dejar de rallar tomate. Entonces, detuvo sus ojos en su rostro—. ¿Una mala noche? —inquirió con sorna.


    —¿Qué haces dando voces a las nueve de la mañana? —gruñó ella apoyando los codos en la isla y hundiendo las manos en su cabello.


    Sam suponía que tendría un aspecto desastroso, pero estaba de un humor tan pésimo que no le importaba. En absoluto. Él era la lechuga fresca y ella la mustia. No tenía ningún problema en reconocerlo.


    —Son casi las diez de la mañana. Y no daba voces, cantaba —apuntó con inocencia.


    —Cantas fatal —murmuró con irritación.


    —¿Siempre tienes tan mal despertar? —inquirió con una sonrisa socarrona.


    Samantha lo contempló con los ojos entrecerrados, incluso sopesó tirarle algo a la cabeza, sin embargo, lo asesinó con la vista, otra vez, y se arrastró hacia el sofá. Se dejó caer y puso un cojín sobre su cabeza. ¡Genial! ¡El cojín sí olía a él!


    —¡Por el amor de Dios, Bosco! ¡No cantes! —gritó tras unos minutos de tortura auditiva.


    —¿Vas a querer café? —preguntó él con animación.


    —¡Voy a querer una cafetera entera!


    Sam lo escuchó reír por lo bajo. ¡¿Pero, por qué estaba tan animado?! ¡Era incomprensible! A pesar de su aspecto de hombre recién duchado, sobre el que, en otro momento y otras circunstancias, se habría abalanzado sin pensarlo, su rostro denotaba fatiga. Había percibido ojeras bajo sus ojos. No habría podido descansar muchas más horas que ella, por lo tanto, ¡su buen humor carecía de sentido…, y agriaba el suyo! Quería dormir, pero, en lugar de regresar a su dormitorio, se había echado sobre el sofá. Ahogó un grito de frustración. ¿Por qué? Porque él estaba en la cocina. Ahí tenía su respuesta. Él estaba en la cocina preparando el desayuno y ella en el salón porque él estaba en la cocina preparando el desayuno. Su primer desayuno juntos en toda la semana. Tal vez, el único sábado que desayunaría con él en toda su vida. Ahí tenía una segunda razón a su respuesta.


    —¿Zumo de naranja? —inquirió elevando la voz sobre la música que, gracias a la divina Providencia, había mantenido a un volumen bajo.


    —¡No!


    Cuando él comenzó a silbar tarareando, Sam se levantó y se dirigió al aseo. Entonces se cubrió el rostro con las manos al verse en el espejo. Sí, Bosco la había visto con ese aspecto. El cabello aleonado y enredado. Un desastre. Y su rostro. Un desastre mayor. Cutis ceniciento, ojeras, ojos inflamados y labios aún más hinchados.


    Se dio una ducha rápida, se lavó los dientes, (había trasladado al aseo su cepillo y su pasta dental el día anterior), se cubrió con su albornoz y corrió hacia su habitación con la ropa entre los brazos. Una vez en la seguridad de su dormitorio, se puso un vestido ligero de color rojo, se dirigió al baño, se echó un poco de BB cream (con un leve toque de color) y contempló su cabello con indecisión tras cepillarlo. Optó por coger un colorido pañuelo de cabeza que fijó sobre su frente y anudó a su nuca. Se observó con ojo crítico. No estaba mal, teniendo en cuenta que se había arreglado en un tiempo récord.


    Salió y regresó a la cocina. Bosco estaba terminando de colocar los cubiertos sobre la isla…, y había cubierto su torso con una bendita camiseta de color celeste. Camiseta que se ajustaba a su torso. 


    —¿Te gusta andar descalza? —preguntó recorriéndola con la vista antes de sonreír.


    Sam bajó la mirada hacia sus pies. ¡Había olvidado el calzado!


    —Sí. Es verano —siseó ocultando su propia sorpresa.


    —Igual que a mí —dijo con voz queda.


    Entonces Sam se fijó en sus pies desnudos, bueno en su pie desnudo, el otro seguía vendado… Y recordó que, once años atrás, también había salido al jardín descalzo. Desechó aquel recuerdo de su mente con rapidez. Le gustaban sus piernas. ¿A quién quería engañar? ¡Le gustaba todo él!


    «Céntrate, Sam».


    —Ya veo por qué Imbali se autoinvita a desayunar —murmuró tomando asiento.


    —El desayuno es la comida más importante del día —dijo él sentándose frente a ella.


    En la isla había pan tostado, un cuenco de tomate natural rallado, sal, aceite, azúcar, mantequilla, pequeños envases de mermelada de diferentes sabores, otro envase de lonchas (finas) de pechuga de pavo, café, zumo de naranja (recién exprimido) y dos vasos anchos de macedonia.


    ¡¿Quién hacía macedonia de fruta para desayunar?!


    Miró a Bosco con incredulidad.


    —¿Qué? —inquirió él frunciendo el cejo.


    —¿Macedonia de fruta?


    —Me gusta la macedonia de fruta —contestó sonriendo.


    Sam cogió uno de los vasos; había trozos de melón, sandía, plátano, fresas, melocotón en almíbar y uvas. ¿Uvas? Parpadeó. ¿De dónde había salido ese hombre? ¿Y quién iba a comerse todo aquello?


    —¿Viene tu escuadrón a desayunar? —preguntó con ironía.


    Bosco rio.


    —Imbali y yo solemos acabar con todo —comentó encogiéndose de hombros.


    De acuerdo. Comportamiento natural. Tenían un acuerdo tácito. Ninguno de los dos tenía la intención de mencionar que habían permanecido abrazados la mitad de la noche mientras fingían dormir en el sofá. Se sintió agradecida. Solo por eso, intentaría probar un poco de todo. Macedonia de fruta. ¡Macedonia de fruta! Seguía asombrada.


    Comenzaron a desayunar con la música de fondo.


    —¿Has visto a Duna?


    —La última vez que la vi estaba en mi cama —respondió—. Sabes que está loca por mí, ¿no?


    Sam entornó los ojos. ¿Intentaba decir algo? 


    —Eres la novedad —murmuró con voz queda.


    Bosco sonrió colocando una loncha de pavo sobre su pan tostado con tomate.


    —¿Qué planes tenemos hoy?


    Ella mordió su tostada de mantequilla con mermelada.


    —Compra, colada y limpiar la casa. Bueno, hacer la compra no porque has llenado mi nevera como para un mes —agregó con rapidez.


    Bosco la miró con indignación.


    —La casa está limpia. 


    Sam suspiró. Debía concederle el mérito. Era cierto que él se había ocupado de la limpieza de la casa durante la semana, exceptuando su dormitorio.


    —Es la costumbre —dijo excusándose—. Suelo hacer limpieza los sábados.


    Él asintió.


    —Te compro lo de la compra. —Sam lo observó elevando las cejas—. Algunas cosas se han acabado —señaló—. Además, ya puedo andar y me muero por salir a la calle, aunque sea para hacer la compra.


    Sam no pudo evitar sonreír.


    —¿Estás seguro de que puedes andar?


    Bosco le devolvió la mirada con diversión.


    —Estoy seguro de que no puedo participar en una maratón, pero puedo andar. Imbali me echó un vistazo ayer y ninguno de los movimientos que me indicó hacer con el pie me molestó. Y me trajo una tobillera —añadió—. Tengo varias propuestas para hoy —anunció de golpe.


    Ella lo observó con curiosidad.


    —¿Qué propuestas?


    Bosco esbozó su sonrisa de medio lado.


    —Compra, colada, me encargo del almuerzo…


    —¿Por qué te encargas del almuerzo? —preguntó interrumpiéndolo.


    —Porque cocino mejor que tú. —Sam entrecerró los ojos—. Eso opina Imbali. Las reclamaciones a él —continuó con jocosidad—. Siesta rápida que los dos necesitamos. —Sam se atragantó con el café. ¡¿Acaso no tenían un acuerdo tácito de no mención de los hechos?! Tosió. No importaba. Ella no tenía la menor intención de comentarlos—. Playa, cena fuera y cine. Te dejo escoger la película siempre que no sea una en la que acabes llorando —apuntó llevándose su tostada a la boca.


    Sam lo miró intentando aparentar serenidad. Sus planes se parecían sospechosamente a una cita… Ahí estaba. Su maldito enjambre acababa de despertar, listo y preparado para comenzar a acosarla.


    —¿Playa?


    —¿No te gusta ir a la playa? La tienes al lado.


    Sí. Le gustaba. De hecho, solía ir un par de días a la semana a última hora de la tarde cuando regresaba del trabajo, aunque esa semana no había ido por él.


    Playa. Bosco. No era una buena idea. 


    —¿Tienes bañador?


    —No, pero vas a llevarme a alguna tienda para comprar uno en cuanto desayunemos.


    Sam se llevó su taza de café a los labios. Pues, al parecer, sí que iba a ir a la playa con Bosco.


     


    ***


     


    BOSCO Y SAMANTHA


     


    Bosco estaba terminando de colocar los platos del almuerzo en el lavavajillas mientras Sam se depilaba. Sonrió. Ella no lo había dicho, de hecho, no había dicho nada antes de desaparecer de su vista, pero era evidente que se estaba depilando en la ducha. Había crecido con dos hermanas. Reconocía ciertos comportamientos femeninos. Entonces sonó el timbre de la casa. Se secó las manos con un paño de cocina y se dirigió a la puerta con buen humor. Era probable que se tratase de Imbali con su chico, puesto que Ally estaba en una boda familiar fuera de la ciudad. 


    No era Imbali. Ni su chico.


    Su humor se nubló…, hasta volverse negro.


    Frente a él había un tipo rubio, alto, de aspecto bohemio, con un recogido al estilo samurai y un collar étnico colgando de su cuello. Sostenía un ramo de flores entre las manos. Calas. Se fijó en ellas antes de regresar la vista a su rostro con seriedad.


    «No das una, capullo».


    —¿Quién eres? —inquirió él frunciendo el cejo con extrañeza.


    Bosco se cruzó de brazos impidiéndole el paso con su cuerpo.


    —Un amigo de Sam, ¿y tú?


    —Su novio —siseó él entrecerrando los ojos.


    Bosco arqueó una ceja.


    —No lo creo —murmuró con severidad.


    El tipo encajó la mandíbula con expresión tensa mientras se medían con los ojos en silencio.


    —¿Está Sam?


    —Está en la ducha. Vuelve más tarde —murmuró sin moverse un ápice de la entrada.


    «Más tarde estaremos en la playa».


    —Esperaré —masculló el ex de Sam sin apartar la mirada de la suya.


    Bosco se encogió de hombros.


    —Por mí no hay problema —dijo con toda la intención de cerrar la puerta en su cara.


    —¡Eh! —gritó él apoyando una mano en la puerta para detenerlo.


    Bosco inspiró manteniendo el control.


    —Mira, no sé quién eres, así que…


    —Nathan Trebek —lo interrumpió apartando la mano de la puerta para que se la estrechara.


    Bosco observó su mano con fastidio antes de estrecharla con rapidez, más por educación que por ganas.


    —Bosco Castello —murmuró con sequedad—. No voy a permitir que entres. Si quieres esperar, espera en la calle —agregó sin hostilidad—. Le diré a Sam que estás aquí cuando...


    —¿Nathan?


    Bosco permaneció en silencio al escuchar la voz de Sam a su espalda.


    Nathan lo miró con petulancia mientras ella se acercaba a la entrada.


    —Está bien, Bosco —murmuró Sam posando la mano en su brazo—. ¿Nos das unos minutos?


    Bosco la miró un instante antes de asentir.


    —Estaré en la cocina —dijo antes de alejarse.


    Sam inspiró, entornó la puerta y bajó algunos de los escalones de la entrada seguida de Nathan. ¿Calas? Puso los ojos en blanco. Sus flores favoritas eran los tulipanes. ¡Los tulipanes! ¡Estaba convencida de habérselo mencionado alguna vez!


    —¿Quién es ese? —preguntó él.


    Sam se giró para enfrentarlo.


    —Un amigo —contestó con sequedad.


    Él entrecerró sus ojos azules.


    —Conozco a tus amigos, y a este —puntualizó—, no lo había visto nunca.


    Sam suspiró con irritación. No iba a explicarle quién era Bosco ni el motivo de su presencia en su casa. Ni siquiera le apetecía hablar con él.


    —¿Qué quieres, Nathan?


    Él apretó los labios. 


    —La he cagado, Sam. Lo sé…, pero aún podemos solucionarlo —dijo con una expresión de arrepentimiento. 


    Ella se cruzó de brazos.


    —No hay nada que solucionar.


    Él suspiró sin apartar la vista de su rostro.


    —Dame la oportunidad de arreglarlo. Vamos, Sam, te extraño —murmuró con voz suave. 


    «Yo no. No de la forma en la que debería extrañarte».


    —Nuestra relación se ha acabado, Nathan —aseveró con convicción.


    Él exhaló con fuerza.


    —Estás dolida, y tienes derecho a estarlo —agregó con rapidez—, sin embargo, si me das la posibilidad, lo arreglaré —insistió sin dejar de observarla.


    Sam lo contempló unos segundos.


    —Estaba dolida y enfadada, pero ya no lo estoy. —Él sonrió con un atisbo de esperanza—. Tampoco voy a regresar contigo. 


    Nathan se sentó en las escaleras con el ramo entre las manos y un gesto de derrota en el semblante.


    —Tal vez necesitas más tiempo para pensarlo. Puedo esperar —murmuró con la vista al frente.


    Sam se sentó a su lado.


    —Lo que necesito es que entiendas que se ha acabado, Nathan. Y que lo aceptes. —Permaneció unos segundos en silencio junto a él—. Nos quisimos, aunque creo que los dos sabemos que no estábamos enamorados. —Él bufó—. Di que estás enamorado de mí —lo retó.


    Nathan ladeó el rostro para mirarla a los ojos.


    —Sabes que te quiero —murmuró sin dudar.


    Sam sonrió con levedad.


    —Pero no estás enamorado y yo tampoco lo estoy. Deja de enviar flores —pidió antes de golpear con suavidad su hombro con el suyo—. ¿Sabes que no has acertado ni una vez?


    Él la observó con gesto abatido.


    —¿En serio?


    —En serio.


    Volvieron a guardar silencio.


    —Se me hace extraño no verte ni venir a buscarte. Estábamos bien, no sé por qué hice… Lo que hice —confesó a media voz—. Nunca antes te había sido infiel. Necesito que lo sepas —musitó mirándola con intensidad.


    Sam no desvió sus ojos de los suyos. Y, en algún momento, mientras se observaban, lo creyó.


    —Cuéntamelo.


    —¿Qué? —inquirió él con asombro.


    —Cuéntamelo —repitió Sam con calma—. ¿Qué ocurrió aquel día para que Everly y tú…?


    Él abandonó el ramo en la escalera y pasó las manos por su rostro con impaciencia.


    —¿Quieres saberlo? —preguntó girando el cuello para contemplarla con un gesto de preocupación.


    Sam asintió con la vista.


    Él dejó escapar el aire de sus pulmones.


    —Nos reunimos para ultimar los detalles de las obras que íbamos a enviar a la exposición de San Francisco —comenzó regresando la vista al frente. Sam sabía lo importante que era esa exposición para él y cuánto había trabajado en ella, puesto que era una gran oportunidad para darse a conocer en el mercado estadounidense—. Mientras tomábamos nota de cada obra, la llamaron para aceptar los términos de mi asistencia a otra exposición en una galería de Los Ángeles. Hacía semanas que estaba detrás de ese acuerdo con un marchante de la ciudad —aclaró—. Nos pusimos eufóricos ante la noticia y descorchamos una botella de vino para celebrarlo. —Nathan calló unos segundos—. Como hacíamos siempre —añadió con un gesto de confusión—. Cuando quise darme cuenta nos estábamos besando… Y todo se descontroló. Lo siento, Sam. No sé… —Exhaló con fuerza—. Aún no me lo explico. Ni siquiera sé cómo ocurrió. No pretendo excusarme… Ni que lo entiendas… Solo quiero que sepas que nunca tuve la intención de que sucediera… —murmuró mientras se le apagaba la voz.


    Sam suspiró. Era bueno que no le doliera escucharlo. Por supuesto que le había dolido su traición. Se había negado a verlo, no había querido hablar con él, y mucho menos, había querido creer en las disculpas escritas en las notas que acompañaban a las flores que enviaba cada vez que rechazaba sus llamadas, sin embargo, en ese momento, se dio cuenta de que podía entenderlo. Maldita sea. Podía.


    —¿Sigue siendo tu representante?


    Nathan la miró con una expresión indescifrable.


    —Sí, aunque no hemos vuelto a vernos —reconoció en voz baja—. Solo nos comunicamos por correo o mensajes de texto para tratar asuntos laborales.


    Sam frunció el cejo.


    —¿Piensas en ella?


    —¡No!... No —musitó con menor rotundidad.


    Ella lo observó con curiosidad.


    —Nathan, mírame. —Él lo hizo con una expresión de agobio—. Piensas en ella, ¿verdad? —inquirió. Nathan desvió la mirada sin decir nada—. Creo que deberías invitarla a un café.


    Él ladeó el rostro para contemplarla con incredulidad.


    —¿Te has vuelto loca? 


    Ella negó con su cabeza.


    —Tenéis asuntos que solucionar, y además, trabajáis juntos —agregó desviando la vista al frente—. Deberíais hablar para establecer el tipo de relación que vais a mantener.


    Nathan observó su perfil con creciente desconcierto.


    —¿Te estás escuchando? He venido para recuperarte, Sam.


    Ella cogió aire antes de devolverle la mirada.


    —Has venido porque te sientes mal —dijo con sus ojos en los suyos—. No voy a negar que me dolió, Nathan. Me dolió —aseveró—, aunque quiero creer que has sido sincero y solo ocurrió aquella vez... En realidad, me alivia que me lo hayas contado. 


    —Solo ocurrió esa vez, Sam —aseguró él con un gesto de decisión en la mirada. Después, suspiró cabeceando—. Mientras conducía hacia aquí, pensaba en todo lo que quería decirte y en cómo reaccionarías, pero nunca imaginé que acabaríamos hablando de…, lo sucedido con Everly de este modo.


    Ella apartó los ojos de él.


    —Con honestidad, yo tampoco cuando te vi en la puerta —reconoció al tiempo que pensaba que era extraño estar ahí, sentada junto a Nathan, conversando mientras cerraba aquella etapa de su relación con él sin dolor ni reproches—. Hubo una vez… —Tomó aire—. También me pasó algo similar una vez con alguien. Solo una vez —confesó con incomodidad. Él la observó con sorpresa—. Era muy joven y había empezado a salir con un amigo, aunque ni siquiera nos habíamos besado por entonces. Lo que quiero decir es que apareció una persona que… —Exhaló sin atreverse a continuar—. Entiendo a qué te refieres cuando dices que todo se descontroló sin que supieras cómo —finalizó sin ofrecer más detalles. A continuación, esbozó una pequeña sonrisa—. Aunque si hubieses aparecido ante mi puerta hace un mes, o incluso una semana, no habría sido tan comprensiva. Probablemente habría incendiado el ramo de flores y te lo habría arrojado a la cara —continuó en voz baja.


    Nathan sonrió con tristeza.


    —Lo hubiese merecido —musitó. Detuvo sus ojos en los suyos—. ¿Es el final de lo nuestro, Sam? 


    Ella asintió.


    —Sí, Nathan. Es el final —murmuró sin la menor duda—. Me reconforta que hayamos podido dialogar de un modo civilizado.


    Él suspiró.


    —Supongo que a mí también —susurró tomando el ramo de flores del suelo.


    Sam volvió a golpear su hombro con el suyo.


    —No más flores ni disculpas.


    Él cogió el sobre sujeto al ramo de calas y lo guardó en el bolsillo de su pantalón de nilo verde.


    —Acepta estas como despedida. Por favor —pidió tendiendo el ramo hacia ella.


    Sam las aceptó.


    —La próxima vez que le envíes flores a alguien, averigua cuáles son sus favoritas antes, Nathan —aconsejó en voz baja.


    Él se disculpó con la vista una vez más.


    —Lo haré —dijo poniéndose en pie.


    Sam se irguió con el ramo entre las manos.


    —Adiós, Nathan —murmuró dibujando una pequeña sonrisa.


    Él asintió con indecisión.


    —Tal vez, con el tiempo, podamos retomar el contacto. Solo como amigos —apuntó con rapidez—. Me gustaría.


    Ella se encogió de hombros.


    —Tal vez.


    Nathan la observó un instante antes de sonreír a medias.


    —Adiós, Sam —musitó antes de descender por las escaleras.


    Ella lo contempló mientras se alejaba por la calle en dirección a su coche. Inspiró hondo acercando el ramo de flores a su rostro y las olió al tiempo que una sensación de bienestar la recorría. Se sentía liberada… Liberada de una carga que no sabía dónde le había pesado más, si en el orgullo o en el corazón. Sin embargo, esa carga ya no estaba. Se había marchado con Nathan.


    No tenía la certeza de haberlo perdonado, no obstante, se sentía más ligera, de algún modo en paz consigo misma y con Nathan, pero, sobre todo, sentía tranquilidad porque no había sentido dolor al verlo ni al escucharlo…, ni se habían despedido con rencor. 


    Entró en la casa y se dirigió a la cocina con animación.


    Bosco estaba sentado sobre uno de los taburetes. Con los brazos cruzados, la vista sobre la isla y un gesto de seriedad tan apabullante en el rostro que le cortó la respiración.


    Él elevó la vista.


    Sus ojos repararon un instante en las flores antes de regresar a los suyos.


    —¿Estás bien? —preguntó.


    Ella dejó el ramo sobre la isla y se acercó a uno de los armarios para buscar un jarrón. Cuando lo encontró, caminó hacia el fregadero y lo llenó de agua.


    Él seguía con la vista cada uno de sus movimientos a la espera de su respuesta. Sin cambiar de postura ni relajar el gesto de su rostro.


    —Muy bien —contestó cogiendo el ramo para colocarlo en el jarrón.


    Bosco se quedó petrificado.


    —¿Todo solucionado con Nathan?


    Ella sonrió con expresión serena.


    A Bosco se le cayó el alma a los pies.


    —Sí, todo solucionado —murmuró con calma.


    Él sintió una presión sorda en los oídos. Un puñetazo en el estómago. Un agujero en el pecho. Sequedad en la boca. Debilidad en las piernas. Y, además, sus pulmones aprovecharon el momento para cortar su estrecha relación con el aire.


    —Me alegro por ti —siseó a duras penas apartando la mirada.


    Tenía que largarse. Cuanto antes. Tenía que mantener la compostura. Lo mejor posible. Y tenía que despedirse. Sin que pareciera que acabase de recibir una paliza.


    —Yo también. ¿Listo para ir a la playa? —preguntó, a continuación.


    Él pestañeó antes de devolverle la mirada con desconcierto.


    —¿Cómo? 


    Sam apoyó los brazos en la isla echando su cuerpo hacia delante. Frente a él. El condenado jarrón de calas en medio. Entre ellos. Su mente, incapaz de funcionar como era debido. Frente a ella.


    —¿No íbamos a la playa? —inquirió Sam con una pequeña sonrisa.


    Bosco cogió aire.


    —¿Dónde está Nathan?


    Sam se encogió de hombros.


    —No lo sé. Se ha ido.


    Se observaron en silencio.


    —Y estás bien —musitó.


    No era una pregunta.


    Ella asintió.


    —Muy bien. Ya te lo he dicho —señaló con un brillo de diversión en su mirada—. Nos hemos despedido.


    Bosco necesitó unos segundos para asimilar sus palabras. 


    —¿No os habéis reconciliado? —inquirió ante la urgencia de escucharlo de sus labios sin ambigüedad alguna.


    Ella negó con la cabeza.


    ¿Por qué no lo decía con palabras? El gesto era bastante claro, pero, aun así…


    Bosco se aclaró la garganta.


    —¿Y las flores?


    —Un obsequio. De despedida —apuntó. Bosco cerró la boca sin saber qué añadir—. ¿Playa?


    Él tardó unos segundos en reaccionar.


    —Playa —murmuró con la boca seca.


    —Voy a coger unas toallas y preparar el bolso —anunció Sam. 


    Bosco la contempló hasta que desapareció de su vista. Entonces se desplomó sobre la isla sin fuerza. Con los brazos colgando. Sintiendo como si algo enorme hubiese pasado sobre él arrollándolo a su paso.


    Inspiró.


    Exhaló.


    Sonrió.


    Sam no se había reconciliado con su ex. 


     


    

  



  

    Capítulo Ocho


     


     


    Enamorarse es como saltar de un edificio muy alto; tu cabeza te dice: “Idiota, te vas a matar” pero tu corazón te dice: “No te preocupes, puedes volar”. 


    Desconocido.


     


     


    BOSCO 


     


    Un álbum de grandes éxitos de Elvis Presley sonaba de fondo. En ese momento, se escuchaba Always On My Mind. Él estaba pelando patatas para hacer una tortilla, Sam planchando en el salón y Duna dormitando en la terraza.


    Una escena corriente.


    Una situación hogareña.


    Unos quehaceres cotidianos.


    Tenía los pelos de punta.


    Bosco soltó el aliento cogiendo la copa de vino rosado que se había servido para llevársela a los labios.


    Hacía una semana que convivían bajo el mismo techo, habían compartido momentos similares y pasado por alto otros tantos mucho más comprometidos, sin embargo, no entendía por qué, ese momento en concreto, estaba haciéndolo sudar. 


    La tarde anterior habían ido a la playa, cenado fuera y, en el último instante, habían desechado ir al cine para pasear por el barrio de South Main animados por el bullicio, que, a esa hora, estaba plagado de gente disfrutando de la noche en cervecerías, restaurantes y locales chics especializados en “dim sum”. Incluso habían acordado ir a cenar a uno de esos locales para comer las “empanadillas” de la cocina cantonesa cualquier otro día de la semana mientras sostenían entre sus manos un helado de la famosa heladería Earnest Ice Cream.


    Bosco tragó saliva sin apartar la vista de ella. Había sido perfecto.


    No había surgido ninguna situación incómoda entre ellos desde la marcha del ex de Sam. Y eso era lo incómodo. Nunca se había sentido tan bien (con el sexo fuera de la ecuación) en compañía de una mujer… Excepto con sus compañeras pilotos o sus amigas de la infancia. Fijó la vista en la copa de vino que sostenía en la mano. No se engañaba. Había tenido una cita con Sam. Una cita sin beso, pero una cita que había finalizado con una gran sonrisa de ella agradeciéndole la velada. La mejor que él recordara haber tenido nunca (sin sexo).


    Esa mañana, habían desayunado en una cafetería cercana y visitado un mercado de productos artesanales antes de regresar a casa. Allí había comprado el vino rosado que estaba tomando…, y un montón de productos más mientras Sam lo miraba con diversión o reía con sorna cuando él se detenía en algún puesto para probarlos o dárselos a probar a ella antes de comprarlos. Y, sí, también había sido perfecto.


    Elevó los ojos y la contempló.


    El corazón le dio un vuelco.


    Si alguien le hubiese dicho que un día estaría preparando el almuerzo mientras Sam planchaba blusas, faldas y vestidos tras dos citas, porque lo que habían tenido esa mañana había sido otra mini cita (sin beso), se habría echado a reír.


    Pero no, en ese momento no reía. Sudaba… Y ni siquiera había comenzado a cocinar. En realidad, la que debería estar sudando era Sam, puesto que hacía calor y llevaba una hora planchando.


    Volvió a observarla.


    No. Ella parecía estar bien. 


    Ya sudaba él por los dos.


    El sonido del móvil lo sacó de sus pensamientos. Dejó la copa de vino en la isla y lo cogió. Imbali apareció en la pantalla al descolgar.


    —Hola, ¿cómo tienes el pie? —preguntó en tono lastimero.


    —Bien, ya no me duele.


    —De todos modos, utiliza la tobillera durante unos días cuando camines para prevenir —murmuró con gesto deprimido.


    Bosco frunció el cejo.


    —¿Qué te pasa?


    Imbali suspiró.


    —Acabo de dejar a Michael en el aeropuerto —contestó—. Tiene una reunión importante mañana a primera hora. ¿Dónde está, Sam? La he llamado, pero no me lo ha cogido.


    Sam apagó la plancha al escucharlo.


    —Planchando. Ya viene —anunció él.


    Sam se sentó a su lado.


    —He olvidado sacarlo del bolso, Imbali. No lo he escuchado —comentó ella observándolo—. ¿Estás bien? —le preguntó a su amigo.


    —No, las relaciones a distancia son una mierda —murmuró quejándose—. Nunca tengáis una relación a distancia.


    Bosco y Samantha evitaron mirarse.


    —¿Quieres venir a almorzar? Cocina Bosco —agregó con la intención de tentarlo.


    Imbali negó con su cabeza.


    —Solo quiero estar tirado en el sofá para regodearme en mi tristeza —musitó.


    Sam cabeceó reprimiendo una sonrisa. Imba se volvía bastante melodramático cada vez que Michael se marchaba, aunque solía recuperar su buen estado de ánimo tras unas horas de auto sufrimiento.


    —De acuerdo, pero cuando termines de regodearte, ven.


    Imbali suspiró con pesadumbre.


    —Hablando de relaciones —murmuró de repente—. Tengo al hombre perfecto para ti —dijo con un tono de voz más animado.


    Bosco entrecerró sus ojos.


    Sam entornó los suyos.


    —Imbali, no —le advirtió ella.


    —Ralph —continuó—. Fisioterapeuta. Veintinueve años. Alegre. Simpático. Inteligente. Aficionado a la fotografía. —Sam resopló—. Lo dejó con su pareja hace cuatro meses sin posibilidad de vuelta, aunque no me enteré hasta el viernes —apuntó—, y está preparado para volver al mundo de las citas. Es perfecto para ti.


    «Pienso envenenarte la próxima vez que te vea, Imbali».


    —No quiero tener citas en un tiempo —masculló Sam.


    Bosco la miró de reojo con curiosidad.


    «Has tenido dos. Conmigo».


    —Es un tío legal, está tremendo y estoy seguro de que congeniaríais muy bien —prosiguió Imbali ignorando su comentario—. Sal con él. Un café sin compromiso para tantear si hay feeling —sugirió sonriendo.


    Sam bufó.


    Bosco se imaginó estrangulando a Imbali.


    Lentamente.


    —No —aseveró ella.


    —Vale. Nada de citas. Puedo invitarlo a salir con nosotros alguna noche en plan amigos. —Sam cabeceó—. No sería una cita.


    —¿Por qué no te cebas con Ally alguna vez? —inquirió ella con cierta exasperación.


    —Porque, al contrario que tú, Ally no tiene problemas para buscar lo que quiere cuando quiere.


    «Puedo posponer tu estrangulamiento un poco más. Continúa explorando ese camino».


    —Imba… —siseó ella.


    —Está bien, regresemos a Ralph. Es perfecto para ti. Créeme, Sam —prosiguió—. Si no estuviera convencido no insistiría. Te envío foto. 


    «¡No quiere una cita con Alf! ¡No quiere citas con nadie!», pensó Bosco con fastidio.


    —Por última vez, no. Necesito un tiempo a solas. ¡Y ni se te ocurra hacerme una encerrona como la de la última vez! —exclamó en tono amenazante.


    Imbali compuso una mueca dándose por vencido.


    Bosco frunció el cejo.


    —De acuerdo, pero piénsatelo, ¿vale?


    Sam suspiró.


    —¿Cómo está, Michael? —inquirió con deliberación.


    El gesto mohíno regresó al rostro de Imbali.


    —Guapísimo. Una hora sin él y ya lo echo de menos —musitó.


    Sam se compadeció. No quería verlo triste, pero nada era más efectivo que mencionar a Michael para que cambiara de tema de conversación.


    —Venga, ven a casa. No estés solo —murmuró Sam con voz suave.


    «Eso…, ven para que pueda envenenarte, Imbali».


    —Prefiero quedarme tirado en el sofá. Hablamos luego, Sam. ¿Desayunamos mañana, Bosco?


    —Claro —siseó él sonriendo.


    —Vale, hasta mañana —murmuró antes de colgar.


    Bosco silbó.


    —¿Siempre se pone así tras la marcha de Michael?


    Sam asintió.


    —Por suerte, recupera el ánimo pronto, aunque no descarto otra llamada del estilo en las próximas horas —agregó con sorna—. Vuelvo a la plancha —dijo levantándose del taburete.


    Cuando sonó el timbre de la puerta, Sam se giró con un gesto divertido en su rostro.


    —Tortilla para tres —anunció en voz baja antes de dirigirse a la entrada.


    Imbali entró, le dio un pico a Sam y la engulló entre sus brazos.


    —He cambiado de opinión. Necesito atención y mimos —murmuró mientras ella lo abrazaba—. Y comida —dijo mirando a Bosco por encima de su hombro.


    Bosco resopló en su interior.


    Imbali: un pico y un abrazo estrecho en un instante.


    Él: dos (no) citas sin un solo intento de beso.


    Una injusticia.


    Se llevó la copa de vino a los labios observando cómo permanecían abrazados el uno al otro sin que tuvieran la menor intención de soltarse.


     


    ***


     


    BOSCO


     


    Lo estaban pasando en grande.


    Contuvo una sonrisa.


    Después de almorzar, Sam había propuesto una sesión de zumba con la intención de animar a Imbali, y mientras él fingía tomar el sol en la terraza con sus gafas de aviador, ellos saltaban y bailaban al unísono siguiendo los movimientos de un instructor brasileño.


    Lo hacían bastante bien, por lo que dedujo que, aquella, no era la primera vez que practicaban juntos. Reían cuando alguno de los dos perdía el paso y se gritaban palabras de aliento para continuar con ritmo. Por lo que escuchaba, cada nueva canción contenía una tabla de movimientos que aumentaba el nivel de dificultad.


    Duna maulló, se subió a la tumbona y se enroscó a su lado ronroneando. La acarició. Esa era su chica. No tenía inconveniente en demostrar que le gustaba estar con él. Sam estaba un poco celosa. Lo sabía porque, cuando Duna buscaba su compañía, en lugar de la suya, ella la miraba con los ojos entrecerrados.


    Los escuchó reír de nuevo. Imbali había perdido el paso, aunque lo recuperó con rapidez.


    Bosco suspiró.


    Cinco días. Ese era el tiempo que le quedaba con Sam.


    Ella había dejado claro que no quería citas, que no estaba interesada en el sexo ocasional y que necesitaba tiempo para sí misma. En realidad, saber todo aquello lo tranquilizaba y lo desesperaba a la vez. Era consciente de que debía respetar las distancias, mostrar un perfil bajo, facilitar la convivencia (en la medida de lo posible) y mantener a raya la fuerte atracción sexual que sentía, no obstante, ser consciente no lo hacía menos frustrante.


    Fijó la vista en su rostro.


    Se la veía feliz riendo junto a Imbali.


    Le alegraba que se rodeara de personas como él…, quizá hubiese tenido unas ganas enormes de estrangularlo unas horas antes, pero se preocupaba por Sam y era evidente que ambos tenían una conexión especial. Bastaba verlos juntos. En cuanto a Ally, sabía que era una persona muy importante para Sam, así que solo por eso, sentía simpatía por ella, a pesar de que aún no la conocía.


    No estaría sola cuando él regresara a su vida…, y ella continuara con la suya. 


    Cerró los ojos ignorando la opresión que percibió en el pecho.


    —¡Bosco! —gritó Imbali. Él abrió los ojos incorporándose un poco—. En quince minutos acabamos —anunció sin dejar de moverse—. Ducha, nos arreglamos, dirección al centro para cenar —dijo tras coger aire—, y después, unas copas en un local con música en directo. —Volvió a coger aire—. ¿Te apuntas?


    —¿Tú vas, Sam? —inquirió.


    Ella pareció sorprendida por su pregunta.


    —Por supuesto —contestó mientras seguía moviéndose al compás de Imbali.


    —Me apunto.


    Sam pareció avergonzada.


    Imbali rio por lo bajo.


    —Genial. ¡Te quedan quince minutos de sol! —gritó él.


    Sí, le quedaban quince minutos de sol y cinco días con Sam.


     


    ***


     


    BOSCO Y SAMANTHA


     


    No sabía si aquellos cinco días se le iban a hacer muy cortos o muy largos al tiempo que observaba el balanceo del trasero de Sam enfundado en una falda de tubo negra. No podía apartar la vista de su culo mientras caminaba delante de él para subir los escalones y abrir la puerta. A lo largo de las últimas horas, se había imaginado, en infinidad de ocasiones, deslizando las manos por sus piernas para subir aquella falda hasta su cintura. De hecho, había querido hacer exactamente eso desde que saliera de su habitación vestida con la dichosa falda y una blusa de escote bajo. Roja. El primer escote bajo que le veía. También se había imaginado abriendo los botones de la blusa con los dientes.


    Era más de media noche y acababan de dejar a un perjudicado Imbali en su cama, puesto que había decidido ahogar sus penas en alcohol tras hablar por teléfono con Michael casi al final de la noche. Él estaba un poco achispado, nada que no pudiese controlar. Sam sobria, ya que había conducido a la vuelta.


    Bosco cerró la puerta a su espalda y se apoyó en ella con los ojos sobre la figura de Sam.


     


    Sam encendió la luz de la entrada, se giró y... Dios Santo. Esa noche estaba muy guapo. No es que vistiera de una forma diferente a la noche anterior. Unos vaqueros negros de cadera baja, unas zapatillas oscuras de vestir (de una conocida marca) y una camiseta que se ajustaba a su torso marcándolo. El color blanco de la camiseta resaltaba el tono moreno de su piel.


    Tragó saliva con los labios cerrados.


    Varias mujeres habían intentado ligar con él en el local al que habían ido, incluso había visto como una de ellas le entregaba una nota (intuía que con su número de teléfono escrito) mientras esperaba que lo atendieran en la barra. Era probable que esa nota continuase en el bolsillo trasero de su pantalón, donde se había fijado que él la había guardado. Imbali se había echado a reír cuando ella los fulminó con la vista desde la mesa en la que permanecían sentados. A su regreso con las bebidas, había intentado comportarse de forma normal con él, sin dejar entrever cuánto le molestaba la idea de que pudiese marcharse con alguna de aquellas desconocidas y no regresara a casa… Con ella. No obstante, había regresado a casa. Con ella…


    —Bueno… —murmuró sonriendo con gesto nervioso—. Es tarde y mañana trabajo…


    El corazón de Sam estuvo a punto de sufrir un ataque de ansiedad cuando Bosco acortó los pasos que los separaban sin apartar los ojos de los suyos.


    —Ven —dijo cogiéndola de la mano.


    ¡¿Adónde?! A Sam se le erizó la piel mientras lo seguía. Era la primera vez que la cogía de la mano. ¡La había cogido de la mano! ¡¿Por qué la había cogido de la mano?! ¡Ellos no se cogían de la mano! Evitaban cualquier contacto que pudiera considerarse comprometido. En serio, su corazón estaba a punto de desplomarse mientras su enjambre comenzaba una fiesta en su vientre. Sin su permiso. Como acostumbraba a hacer.


    Bosco abrió la ventana corredera para salir a la terraza y la soltó de la mano para mover una de las tumbonas situándola junto a la otra.


    —Siéntate. Solo un rato —pidió con su sonrisa de medio lado tumbándose sobre una.


    Sam dejó escapar el aire de sus pulmones. Le gustaba mucho su sonrisa de medio lado. De acuerdo. Su enjambre ya podía abandonar la fiesta y relajarse. Se sentó a su lado sintiéndose más tranquila. Solo un poco. Bosco no había vuelto a cogerla de la mano. Eso ayudaba, aunque seguía hormigueándole la piel donde la había tocado.


    —¿Qué estamos haciendo aquí? —preguntó en voz baja.


    Él ladeó el rostro.


    —Contemplar las estrellas en una noche de verano —contestó con un guiño de ojo.


    Sam pestañeó.


    Ese guiño de ojo había sido innecesario y el tono lírico de su voz, también. Le dificultaba ordenar sus pensamientos.


    —Qué poético —murmuró ella.


    —Tengo mis momentos —musitó él con sorna.


    Guardaron silencio unos minutos. Bosco tenía razón. Era agradable estar ahí. Incluso notó que su corazón comenzaba recuperarse del susto de muerte que le había dado acercándose a ella de esa forma en la entrada.


    —Gracias —susurró girando el rostro.


    Él la observó con interés.


    —¿Por qué?


    —Te has portado muy bien con Imbali cuando ha vuelto a deprimirse antes de regresar —explicó en voz baja.


    —Imbali me cae bien. No hay nada que agradecer. 


    —Tú también le caes bien.


    —Sería raro que desayunáramos juntos si no fuese así —apuntó arqueando una ceja.


    Sam sonrió apenas.


    —Echará de menos desayunar contigo cuando te marches —murmuró sin poder evitarlo.


    La expresión de él se ensombreció al tiempo que se observaban.


    —¿Por qué no quieres tener citas? —preguntó tras unos segundos.


    Esa pregunta la pilló por sorpresa.


    —Porque no estoy preparada para mantener otra relación.


    Él no apartó la mirada de la suya.


    —Una cita no implica comenzar una relación —dijo con lentitud.


    —Lo sé. He tenido citas —susurró ella desviando la mirada hacia el cielo.


    El cariz que estaba tomando esa conversación no le gustaba nada.


    —Tampoco implica sexo, ni siquiera que vuelvas a ver a esa persona —continuó él.


    Sam tomó aire. No quería hablar de sexo. Ni de relaciones. Ni de citas…, aunque hubiese tenido dos con él.


    Esas citas habían hecho que se cuestionara cómo sería mantener una relación con Bosco mientras una parte de ella lo deseaba, y otra, la advertía del error que sería solo imaginarlo. Él no era un hombre de relaciones. Era un hombre de citas. Con sexo. Sin compromiso. Lo había sabido incluso antes de que Imbali confirmara sus sospechas. Además, residía en otro país y amaba su trabajo. Una relación entre ellos estaría abocada al fracaso desde el inicio. En cuanto al sexo... Sí, era consciente de que podría tener sexo con él. Un suicidio emocional. Y no quería suicidarse. Lidiar con sus emociones cada vez que llegara a casa y no lo encontrara en ella, ya sería bastante difícil. Se había acostumbrado a su presencia; a verlo cocinar, tomar el sol, leer o jugar con Duna. Jamás volvería a comer helado sin recordarlo. Ni volvería a respirar su aroma, perderse en su mirada o contemplar su sonrisa de medio lado. El sexo solo complicaría que pudiese olvidarlo…, aunque, lo irónico de todo aquello, era que nunca lo había olvidado. 


    —Lo sé —murmuró al darse cuenta que había permanecido en silencio mientras él esperaba una respuesta—. Supongo que estoy en una etapa en la que prefiero mantenerme al margen de las citas. Con o sin sexo —agregó en voz baja.


    Bosco la observó con una expresión de curiosidad.


    —¿Sigues sintiendo algo por Nathan?


    Sam lo contempló con desconcierto. Tampoco había esperado esa pregunta por su parte.


    —No… ¿Por qué te interesa saberlo?


    Él entrecerró los ojos.


    —Intento entender cómo piensas.


    Ella resopló en su mente.


    «Intentas entender por qué no me acuesto contigo».


    —No hay nada que entender, Bosco. He salido de una relación y necesito darme un tiempo a solas. Es sencillo. —Bosco suspiró aceptando su retirada—. ¿Cuándo finalizó tu última relación? —inquirió Sam en voz baja.


    Se contemplaron manteniendo otra clase de conversación.


    —Lo más parecido a una relación que he tenido fue un rollo que se alargó cuatro meses hace tiempo —respondió con sinceridad.


    Sam tomó aire. 


    —¿Por qué? —susurró.


    Él se encogió de hombros.


    —No he conocido a la persona adecuada, no ha surgido, no he estado interesado, no lo sé —concluyó girando el rostro.


    Sam contempló su perfil.


    —Pero… ¿Te gustaría mantener una relación algún día?


    Él frunció el cejo.


    —No me lo he planteado —respondió con la vista fija en el cielo—. En este momento de mi vida sería complicado mantener una relación. Viajo bastante debido a las exhibiciones, dedico muchas horas al entrenamiento y el resto del tiempo soy instructor de vuelo. Además, siempre me ha gustado tener mi espacio —apuntó sin devolverle la mirada.


    El corazón de Sam latió con decepción.


    Si tenía alguna duda sobre su decisión de mantener las distancias con Bosco, él se había encargado de eliminarla con sus palabras. 


    —Ya veo —musitó sin saber qué agregar.


    Bosco giró el rostro.


    —Aunque, si apareciera la mujer que me hiciera sudar, me lo plantearía —murmuró con un ademán extraño—. ¿Crees en el amor a primera vista?


    Sam apartó los ojos de los suyos. ¡¿Por qué le preguntaba eso?! Su corazón comenzó a palpitar tan fuerte en su interior que temió que él lo escuchara. 


    —Nunca lo he creído del todo —murmuró tratando de responder con honestidad—, pero sí creo que se puede sentir algo especial por una persona a primera vista. ¿Y tú? —preguntó en un susurro.


    Bosco apenas sonrió.


    —No estoy seguro, aunque creo que me pasó una vez —dijo con voz queda.


    Ella tomó aire con el cuerpo tenso.


    —¿Y qué sucedió?


    Él suspiró.


    —No pudo ser —respondió en voz baja.


    Sam sentía la boca seca.


    —¿Por qué?


    —Existían algunos inconvenientes, aunque el más importante, y en el que se resume todo, es que ella no me dio la oportunidad —dijo posando los ojos en los suyos.


    El corazón de Sam se detuvo un instante.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó con incertidumbre.


    Bosco sonrió sin humor ladeando el rostro.


    —Porque le confesé lo que sentía y no obtuve respuesta —murmuró con la vista en el cielo.


    Sam cerró los ojos sintiendo que sus palabras la desgarraban. No se refería a ella. Durante un momento había creído que… Abrió los ojos contemplando su perfil. Era absurdo que le doliese. No debería dolerle. Ni siquiera tenía derecho a que le doliera…, sin embargo, le dolía.


    Inspiró y exhaló con lentitud manteniendo la compostura.


    —Tal vez vuelva a sucederte con otra persona —dijo en voz baja.


    Bosco le devolvió la mirada con una expresión indescifrable.


    —No lo creo. Solo me sucedió aquella vez. —Carraspeó—. Me refiero al amor a primera vista…, o lo que quiera que sea eso —agregó regresando la mirada al frente.


    Se mantuvieron en silencio, tumbados el uno junto al otro, respirando y fingiendo que contemplaban el cielo.


    —Me voy a descansar. Es tarde —murmuró Sam levantándose cuando no pudo seguir soportando su cercanía sin perder la entereza—. ¿Apago la luz de la entrada? —Bosco asintió—. Buenas noches —dijo girándose.


    —Buenas noches —musitó él viéndola salir de la terraza.


    Bosco suspiró pasándose las manos por el rostro. Cerró los ojos y permaneció sobre la tumbona sintiéndose derrotado. Era irónico. Sam no quería tener citas, ni sexo, ni una relación. Quería estar sola durante un tiempo, pero él no tenía ese tiempo porque debía coger un avión… Ni siquiera sabía cómo manejar lo que sentía o lo que creía sentir.


    Se levantó y se dirigió a la cocina llevándose la mano al bolsillo trasero de sus vaqueros. Cogió la nota que le había entregado un pibón mientras lo invitaba al oído a pasar la noche con ella, la desdobló y leyó el nombre junto al número de teléfono escrito. Unas semanas atrás, habría llamado sin pensarlo demasiado.


    Rompió el papel por la mitad y lo tiró a la basura. 


    Unas semanas atrás no se había reencontrado con Sam.


    


  



  
    Capítulo Nueve


     


     


    No intentes evitar que tu corazón se enamore, porque al final puede valer la pena. 


    Fad Ibra.


     


     


    BOSCO 


     


    Sam le había escrito a media día para comunicarle que Ally iba a cenar con ellos esa noche y que, con toda probabilidad, Imbali se les uniría al acabar su turno en el hospital. Se dirigió a la cocina poniéndose una camiseta. Entonces escuchó el sonido de un mensaje de WhatsApp. Volvió sobre sus pasos hacia el salón y cogió el móvil de la mesa.


     


    Imbali:


    SOS. Necesito que vayas a cualquier Burger o McDonald's, compres dos buenos menús de hamburguesas con patatas, nada de refrescos, dos botellas de agua y te dirijas al estudio de fotografía. Te mando ubicación. Contesta en cuanto lo veas.


     


    Bosco frunció el cejo. 


     


    Bosco:


    Recibido. ¿Me das más detalles?


     


    Imbali:


    Escribiendo…


    Sam y Ally han firmado con una empresa para hacerse cargo de la publicidad fotográfica de un nuevo perfume que va a salir al mercado.


    Escribiendo…


    Se han pasado con la celebración al regresar de la empresa. Están en el estudio. Les he dicho que cierren con llave y te esperen. En cuanto salga de trabajar voy a casa, dejo la bici y os recojo en el coche.


     


    El Hospital General de Vancouver estaba a diez minutos de allí, por lo que Imbali solía ir a trabajar en bicicleta cuando hacía buen tiempo.


     


    Bosco:


    Salgo ya. Te llamo cuando llegue.


     


    Bosco se dirigió a la habitación, cogió su cartera, sus gafas de sol y llamó a un taxi. Una hora más tarde llegaba a Commercial Drive[6], pagaba al taxista mientras sostenía dos bolsas de Burger King, y salía a la calle.


    Caminó hacia el estudio de fotografía y llamó al timbre observando el exterior con curiosidad. Transcurrieron algunos minutos de espera. Estaba a punto de llamar otra vez cuando una asiática muy guapa, bajita, de ojos verdes, con vaqueros pitillos blancos, camiseta básica de color celeste y sandalias de tacón azules, abrió la puerta.


    Ally.


    Ella sonrió observándolo de arriba abajo.


    —Así que tú eres el capitán —dijo.


    Se la veía tan achispada como se evidenciaba por su voz.


    —Comandante —apuntó él devolviendo la sonrisa.


    Ella rio fijándose en las bolsas que sostenía en las manos.


    —Comida —gimió quitándole una de las bolsas mientras se apartaba de la entrada para dejarlo pasar.


    Bosco rodeó a Ally por la cintura cuando trastabilló al dar el primer paso.


    Ella emitió una sorprendida risita.


    —Buenos reflejos —murmuró ladeando el rostro.


    Bosco ensanchó su sonrisa.


    —Por lo que veo, los tuyos están fuera de combate —señaló con diversión girándose con ella para cerrar la puerta y echar la llave.


    —¡Ha llegado la caballería, Sam! —gritó Ally mientras caminaban hacia uno de los despachos situados al final—. ¡Y ha evitado que me caiga!


    Bosco cabeceó sin dejar de sostenerla con su brazo. Ally estaba un poco ebria. No se explicaba cómo podía mantener el equilibrio sobre esos tacones. Sus ojos volaron de inmediato hacia Sam al entrar en el despacho.


    Ese día, se había puesto uno de sus vestidos vintage. Era verde oscuro, con manga al codo, cuello redondeado y se ajustaba a las curvas de su cuerpo como un guante. Se había desprendido de sus tacones rojos y permanecía sentada con las piernas dobladas sobre un sofá de oficina.


    En cuanto Sam lo vio, aplastó el rostro sobre el respaldo del sofá.


    Bosco rio por lo bajo temiendo que volcara la copa que tenía en la mano.


    —Bien, señoritas —murmuró ayudando a Ally a sentarse junto a ella—. Antes de nada, felicidades por vuestro contrato —dijo quitándose las gafas de sol para colgarlas al cuello de su camiseta—, pero es hora de continuar la celebración comiendo algo —concluyó dejando la bolsa en el suelo.


    Cogió la copa de la mano de Sam, se agachó para coger la que había en el suelo, sin duda de Ally, y se giró para colocarlas en la mesa del despacho.


    —¡Es muuuy roja, Sam! —exclamó Ally riendo.


    Bosco la miró sin entender a qué se refería, aunque Sam sí pareció entenderla, porque gimió hundiendo aún más el rostro en el respaldo.


    —Allyyyy —masculló en lo que él detectó como un tono de advertencia.


    Ella sonrió recorriéndolo con la vista de nuevo.


    —No me he presentado —murmuró—. Allene Kruse —dijo extendiendo su mano—. Ally para los amigos.


    Bosco se acercó al sofá y la estrechó con la suya.


    —Un placer conocerte, Ally. Bosco Castello. —Abrió una de las bolsas—. He oído hablar mucho de ti.


    —Yo también de ti —apuntó guiñándole un ojo.


    Bosco sonrió ante ese guiño. Había sido más bien un gesto de complicidad que supo reconocer en cuanto ella indicó a Sam con un breve gesto de cabeza.


    En ese instante decidió que Ally le gustaba.


    —Hola, Sam —murmuró con sorna.


    Ella apartó el rostro del sofá y le devolvió la vista intentando controlar su estado de embriaguez.


    —Hola —musitó con expresión avergonzada sin añadir nada más.


    Se observaron unos pocos segundos.


    —¿Tienes hermanos? —preguntó Ally obligándolo a apartar la vista de Sam.


    —Ally —repitió Sam mirándola con énfasis.


    —¿Qué? Aquí veo buena genética —dijo imitando el énfasis de la mirada de Sam.


    Bosco reprimió una carcajada. El alcohol que habían ingerido parecía hacerles olvidar que él estaba presente.


    —No tengo hermanos, pero sí primos —contestó con diversión entregándole a Ally una hamburguesa envuelta en papel, que recibió con entusiasmo—. Cinco de ellos son menores de edad. Creo que los conoces —apuntó entregándole otra hamburguesa a Sam. Ally asintió—. Uno de ellos está casado, tres tienen novia, otro tiene novio, y el único soltero, está en Australia —finalizó colocando el envase de las patatas junto a varios sobres de kétchup entre las dos.


    —¿Australia? Cuéntame más del australiano —murmuró con un brillo de humor en sus ojos.


    Sam soltó una risita.


    —Ya lo conoces. Es Gael —murmuró con un tono de voz burlón que llamó la atención de Bosco.


    Ally resopló.


    —Paso. Estoy a dieta de idiotas —siseó dando un buen mordisco a su hamburguesa—. Sin ofender —agregó con rapidez tapándose la boca con la mano mientras masticaba y se disculpaba con la mirada.


    Bosco arqueó una ceja.


    —¿Conoces a mi primo?


    Ally entornó los ojos.


    —Se conocieron el año pasado —contestó Sam con otra risita.


    Bosco sabía que Gael había coincidido el año anterior con Sam mientras salía con Nathan, así que prefería no mover esas aguas en ese momento. Indagaría a través de su primo el motivo de la opinión de Ally sobre él.


    —Tengo que hacer una llamada. Comed —ordenó colocando una botella de agua al lado de cada una.


    Salió del despacho, y tras una breve conversación con Imbali, regresó.


    —Shhh. Va a oírte, Ally.


    Bosco se detuvo junto a la puerta apoyando el hombro en la pared.


    —Estoy hablando bajo.


    No, no hablaba bajo.


    —Susurra como yo.


    Sonrió. En su estado, tal vez Sam creyera que susurraba, pero no, no susurraba. 


    —Se marcha en unos días. ¿Por qué no?


    —Porque se marcha en unos días. 


    Bosco frunció el cejo escuchando como Ally resoplaba.


    —Con más razón.


    —No quiero complicaciones.


    —La vida son complicaciones.


    Sam emitió un gemido lastimero que llegó a sus oídos ahuecado. Sin duda, ella había vuelto a hundir el rostro en el respaldo del sofá.


    —Aún no se ha marchado y ya lo echo de menos, Ally. Gracias, pero tengo suficientes complicaciones.


    Bosco apoyó la cabeza en la pared. 


    —Si vas a echarlo de menos que sea por algo.


    —Su vida y su familia están en España. Y le encanta su trabajo.


    Bosco cogió aire sintiendo como la frustración se apoderaba de él. Cada palabra pronunciada por Sam era cierta. 


    —¿Hablas de una relación? Porque yo no.


    Él no pudo evitar sonreír al escuchar a Ally. 


    —Ally…


    —¿Qué, Sam? Es que no entiendo por qué no pruebas el sexo sin compromiso con él. 


    —Porque no quiero sufrir después.


    —Y vuelta al principio.


    —Ally —murmuró suspirando—. ¿Te cuento un secreto? Cuando llego a casa, abro la puerta y respiro su fragancia es mi momento favorito del día. Voy a extrañar su aroma tanto como lo voy a extrañar a él…, y ni siquiera sé qué perfume usa. —La voz de Sam sonó triste—. ¿Te parece una locura?


    «Sam», pensó él mientras su corazón se encogía ante sus palabras.


    —Lo que me parece una locura es que no le preguntes qué perfume usa. Sí que huele bien —señaló Ally con una risita.


    Sam emitió otra risita.


    —¿Verdad?


    —¿Te vas a comer esas patatas?


    —Ni se te ocurra tocar mis patatas, Ally. ¡No! ¡Ally, hablo en serio!


    Y mientras escuchaba cómo comenzaban a reír peleando por las patatas, Bosco se cruzó de brazos con la vista en el suelo.


    Tocado y hundido. Mierda. Muy hundido.


     


    ***


     


    BOSCO Y SAMANTHA


     


    Bosco subió los escalones en silencio junto a Sam.


    Tras salir del hospital y coger el coche, Imbali se había dirigido al estudio, donde había encontrado a sus amigas dormidas en el sofá…, tras comerse las hamburguesas y acabar con todas las patatas. Él le había indicado con un gesto de la mirada que se dirigieran al despacho contiguo. Allí, habían cenado otro par de hamburguesas con cerveza sin alcohol mientas veían un partido de fútbol de una cadena de televisión española desde el ordenador. Una vez finalizó el partido, Imbali fue a despertarlas.


    Desde entonces, Sam había evitado mirarlo a los ojos, aunque Ally rio disculpándose por el modo en el que se habían conocido. Pospusieron la cena a la noche siguiente y ella prometió llevar postre mientras se despedía de ellos en la puerta del estudio. Ally no mostraba signos de embriaguez, sin embargo, tanto Imbali como él, se habían opuesto a que condujera, de modo que ellas acordaron que Sam la recogería para ir al estudio por la mañana, puesto que Imbali la llevaría a su casa y Bosco conduciría el coche de Sam.


    Sam cogió las llaves del bolso, abrió la puerta y entraron en la casa.


    —Lo siento. Hemos estropeado la cena —se excusó mientras encendía la luz del salón.


    —No pasa nada. Teníais motivos para celebrar. ¿Seguro que estás bien?


    Sam elevó la vista. No sabía qué le ocurría a Bosco, pero algo le sucedía. Estaba serio, incluso distraído, como si tuviese la cabeza en otro lugar. Apenas habían intercambiado palabra mientras él conducía de regreso siguiendo sus indicaciones. Era la primera vez que lo veía así… Distante. Y no estaba segura de cómo debía comportarse.


    —Sí, solo se nos fue un poco de las manos la celebración —murmuró con una mueca de disculpa—. Supongo que debería darme una ducha e ir a descansar —agregó con indecisión.


    Él asintió.


    —Sí, deberías —contestó sin apartar la vista de ella.


    Sam tragó saliva. Nunca había percibido que Bosco quisiera prescindir de su compañía con anterioridad… Fue descorazonador percibirlo en aquel momento.


    —Buenas noches, Bosco —musitó esbozando una pequeña sonrisa.


    —Buenas noches, Sam.


    Ella se giró y se encaminó hacia su dormitorio. Cogió el pijama de pantalón corto que había comprado unos días antes, puesto que el camisón de Ally no le parecía apropiado para moverse por la casa en presencia de él, su ropa interior y entró en el aseo. Tras desmaquillarse, ducharse y lavarse los dientes, regresó a su habitación. Bosco estaba en el salón. Podía escuchar la televisión, a pesar de que el sonido estaba bajo. Se tumbó en la cama y cerró los ojos. Después de dar vueltas en la cama durante una hora, dejó de intentar dormir. Se sentía tan inquieta que le hormigueaba la piel. Entonces escuchó el sonido del agua de la ducha. Sin pensarlo demasiado, se levantó, caminó hacia la cocina, abrió el congelador y cogió una tarrina de helado.


     


    Bosco se puso los calzoncillos y un pantalón corto antes de salir del aseo. Fue a su habitación, dejó en el cesto para la ropa la que había utilizado ese día e hizo el amago de coger una camiseta del armario, pero hacía algo más de una hora que Sam se había ido a la cama. No tenía que ponérsela. Salió y se dirigió al salón… Se detuvo con sorpresa al verla en el sofá.


    —No podía dormir… —susurró ella con un gesto de inquietud—. No se me da tan bien como a ti preparar copas de helado, pero… —murmuró encogiéndose de hombros mientras se le apagaba la voz.


    Bosco soltó la respiración, se sentó en el sofá y aceptó la copa que ella le ofreció.


    —Iba a hacerme una —mintió sonriendo con levedad.


    No, no era cierto. Esa noche ni siquiera le apetecía comer helado.


    A continuación, cogió el mando para cambiar de canal. Estaba viendo un documental sobre la historia de la aviación canadiense y había aprovechado los anuncios para darse una ducha rápida.


    —No, déjalo —dijo Sam en voz baja.


    Bosco posó el mando sobre el sofá y comenzaron a comer helado mientras veían el documental. En silencio. Continuaron en silencio tras dejar sus copas vacías en la mesa.


    Sam lo miró de soslayo. Tomó aire. Subió las piernas al sofá. ¿Lo estaría molestando con su presencia? Pensar en esa posibilidad la perturbaba. Volvió a mirarlo de reojo. Sintió escalofríos. A Bosco le ocurría algo. Podía sentirlo en su forma de no mirarla, de mantener la vista fija en la televisión, de ignorar cualquier intento de iniciar una conversación o reconocer que ella estaba a su lado… No parecía enfadado, al menos no detectaba enfado en su expresión, solo seriedad. El corazón comenzó a palpitarle con fuerza. El ambiente era incómodo. Hacía días que ese tipo de incomodidad no se establecía entre ellos. Lo miró de nuevo. Bosco seguía atento al documental… Un pensamiento muy loco cruzó su mente. Su corazón comenzó a golpear con fuerza dentro de su pecho. Regresó la vista a la pantalla. El pensamiento loco regresó. Y se quedó. Percibió como la tensión se apoderaba de su cuerpo. No podía hacerlo. ¿Podía hacerlo?


    Mantuvo los ojos fijos en la pantalla sin prestar atención al documental hasta que la cadena comenzó a emitir anuncios. Entonces, lo hizo.


    Se acercó a él, estiró el brazo, cogió el mando y bajó el volumen.


    Bosco la miró con extrañeza.


    Sam tragó saliva.


    Bosco esperó que dijera algo.


    Sam tragó saliva otra vez.


    Bosco la observó con curiosidad.


    Sam inspiró. Le sudaban las manos. Inconscientemente, las pasó por sus pantalones cortos.


    Bosco siguió el movimiento de sus manos.


     —¿Estás bien? —musitó él.


    Ella asintió mirándolo con decisión.


    —¿Qué te pasa? —inquirió con todo su cuerpo girado hacia él—. Si no quieres decírmelo, de acuerdo, lo respetaré y no insistiré —continuó con inquietud—, pero no digas que no te pasa nada porque sé que te pasa algo… ¿Qué te pasa?


    Bosco inspiró y exhaló antes de contestar


    —No me pasa nada, Sam.


    Ella compuso una mueca de impaciencia.


    —No es verdad —murmuró.


    Él echó la cabeza hacia atrás suspirando.


    —He tenido un día raro —dijo ladeando el rostro para observarla—. Solo eso.


    Sam lo contemplaba sin creer nada de lo que decía.


    —¿Qué haces cuando tienes un día raro? —inquirió cruzándose de brazos.


    Él apenas sonrió.


    —Salgo con la moto para despejarme, pero aquí no tengo mi moto, así que…


    Sam se levantó del sofá y salió del salón dejándolo con la palabra en la boca.


    Bosco parpadeó sin saber qué hacer.


    Estaba tratando de decidir si seguirla cuando ella regresó con un vestido ligero y unas zapatillas blancas.


    —Nos vamos —ordenó con firmeza tirándole una camiseta al pecho que él cogió al vuelo—. Necesitas despejarte, ¿no? Vamos a caminar por la playa —anunció apagando la televisión—. Si no te apetece hablar no hables, pero nos vamos —dijo con un tono de voz que no admitía réplica.


    Bosco se incorporó, se puso la camiseta y se dirigió a su habitación.


    —La salida no está por ahí —siseó Sam.


    Él se giró.


    —Estoy descalzo —apuntó alzando una ceja.


    Ella pareció darse cuenta en ese momento porque asintió cruzándose de brazos.


    Diez minutos después, caminaban por la playa el uno junto al otro. Bosco la observó. La expresión de Sam era la de una mujer dispuesta a iniciar una guerra, aunque como le había dicho, avanzaba a su lado respetando su silencio con las manos en los bolsillos de su vestido.


    ¿Qué podía decirle? ¿Que le pesaba saber que se marchaba en unos pocos días? No quería marcharse, pero debía hacerlo. Quería besarla, pero tampoco podía hacerlo…, y comenzaba a cuestionarse si Gael tenía razón. Debería haberse largado a la casa de Nona en cuanto se recuperó del esguince, sin embargo, no lo había hecho, y ahora, estaba inmerso en una madeja emocional con Sam que lo atormentaba y de la que no tenía la menor idea de cómo salir. Quedarse en su casa, con ella, había sido un error.


    Además, escuchar su conversación con Ally había empeorado su percepción de la situación. Saber de sus labios que lo echaría de menos, aunque que se oponía a tener algo con él porque no quería sufrir, lo había herido de alguna forma. No quería hacerla sufrir. ¿Por qué tenían que tener vidas tan distintas? ¿Y en dos países tan alejados? ¿Por qué tenía que ser todo tan complicado entre ellos? Inspiró hondo. Mantener una relación implicaría la renuncia de la vida de uno de los dos con el tiempo, a estar juntos a diario, serían esclavos del teléfono y el ordenador para poder hablar y verse. Estarían condenados a echarse de menos sin poder tocarse, ni dormir en la misma cama, ni despertar sintiendo la tibieza del cuerpo del otro. Deberían renunciar a los detalles cotidianos de ser una pareja; salir a tomar algo, ir al cine, ver una película abrazados en el sofá, pasar un día en la playa o caminar junto a la orilla como hacían en ese instante, entre tantos otros que habían compartido durante esa semana de convivencia.


    Exhaló perdido en sus pensamientos.


    Ella tenía razón en cuanto al sexo. Complicaría más la situación. Y su situación era tan frustrante que comenzaba a superarlo. De hecho, lo había superado esa noche. Incluso había respirado con alivio cuando ella se había ido a dormir… Aunque había respirado, aún con más alivio, al verla esperándolo en el sofá con dos copas de helado. No lograba entender por qué, sin embargo, aquel gesto había hecho temblar su corazón. Se había visto obligado a ejercer todo su control sobre sí mismo para no echarla sobre el sofá, comérsela a besos y mandarlo todo al diablo. La contradicción entre lo que pensaba y lo que sentía era agobiante.


    Caminaron durante casi una hora hasta que él se detuvo sentándose en la arena con las piernas flexionadas y los brazos sobre las rodillas.


    Sam se sentó junto a él.


    —¿Mejor? —susurró.


    Bosco giró el rostro para contemplarla.


    —Creo que caminar ha ayudado —reconoció regresando la vista al frente—. No sabía que podías llegar a ser tan mandona —apuntó con un leve atisbo de sorna.


    Ella sonrió apenas. 


    —Parecías necesitar salir de casa —murmuró sin apartar la vista del perfil de Bosco. Su gesto seguía siendo serio—. ¿Hay algo más que pueda hacer? —indagó en voz baja.


    Él esbozó una sonrisa sin humor.


    —Sí y no —contestó. Entonces suspiró—. Deberíamos regresar, es tarde y mañana trabajas.


    —No importa —musitó ella.


    Sam se sentía impotente, no le gustaba verlo así; sin saber qué hacer o decir para que su ánimo mejorara. Sin conocer el motivo que había provocado que se mostrara tan pensativo y taciturno durante las últimas horas.


    —¿Harías algo por mí, Sam? —inquirió ladeando el rostro—. Sin preguntas —agregó con sus ojos en los suyos.


    Ella vaciló antes de asentir con la vista.


    Bosco se movió, se puso a su espalda, la encerró entre sus piernas, rodeó su cintura con los brazos y apoyó el mentón en su hombro.


    El corazón de Sam amenazó con salir de su pecho y abandonarlo para siempre. Cerró los ojos, tragó saliva e intentó controlar el ritmo de su respiración con el cuerpo tan tenso que comenzó a dolerle. Entonces, se atrevió a mirarlo de soslayo. Sus ojos se encontraron con los suyos en muda pregunta. Sin preguntas. Él había dicho sin preguntas… No haría preguntas. Apoyó la espalda sobre su torso, posó las manos sobre las suyas y entrelazó sus dedos con los suyos sobre su cintura. Percibió la relajación de Bosco en cuanto ella fingió relajarse un poco. Sam tomó aire, y mientras contemplaba las olas rompiendo en la orilla, fue consciente de que su lugar en el mundo estaba allí. Entre los brazos de Bosco. Fue aterrador al mismo tiempo. Se le llenaron los ojos de lágrimas. Lo último que deseaba era que Bosco la viera llorar. No en ese momento. 


    Respiró con lentitud y cerró los ojos. Tenía que decir algo que la ayudara a contener la emoción que la recorría.


    —¿Qué moto tienes? —inquirió en un susurro.


    —Una Harley Davidson de la gama Softail Slim —murmuró él sobre su hombro.


    Sam no sabía nada de motos, ni de las gamas de las Harley Davidson.


    —¿Dónde sueles ir?


    Sam sintió que él cogía aire.


    —Voy en moto a la base aérea todos los días, a menos que haga mal tiempo, entonces utilizo el coche —respondió en voz baja—. Y los fines de semana me gusta salir sin rumbo. A veces me pierdo por algún pueblo, otras me dirijo a Valencia para visitar a mi familia o simplemente conduzco unas horas hasta que decido regresar a casa.


    —¿Dónde vives? —preguntó simulando que no lo sabía.


    —En San Javier. Allí se encuentra la Academia General del Aire —aclaró—. Resido en Santiago de la Ribera, en una zona residencial comunitaria con jardín y piscina privada —explicó sin elevar el tono de su voz—. Mi apartamento está en el ático, así que además de la terraza, cuenta con un solárium en la planta superior.


    Sam tragó saliva. No conseguía apaciguar la emoción que se había apoderado de ella con la rapidez que precisaba.


    —¿Te gusta? —musitó.


    —Sí. Está situado en una buena zona y en primera línea de playa. San Javier no es Vancouver, aunque creo que te gustaría. Tal vez me devuelvas la visita…, algún día —agregó con voz queda.


    Sam apretó los ojos. No podía derramar las lágrimas. 


    —Tal vez —susurró tratando de que su voz no sonara ahogada.


    Se mantuvieron en silencio unos minutos sumidos en sus propios pensamientos, escuchando sus respiraciones, el latido de sus corazones y el sonido del oleaje.


    —¿Eres feliz allí?


    Bosco suspiró. ¿Feliz? Sí, suponía que lo era o lo había sido… En ese momento no estaba tan seguro. No estaba seguro de nada, se sentía perdido. Quizá lo descubriera cuando regresara.


    —Hasta ahora, sí —murmuró siendo lo más sincero que podía—. ¿Y tú?


    Sam inspiró percibiendo la congoja arañándole la garganta.


    —Mi vida está aquí, mi trabajo, mi familia, mis amigos…


    Bosco cerró los ojos sintiendo un enorme agujero desgarrándole el pecho.


    —Lo sé —susurró.


    Sam se fijó en sus manos entrelazadas.


    ¿Qué estaban diciéndose en realidad? ¿Que a él le gustaba su vida en España? ¿Y a ella la suya en Canadá? Se humedeció los labios. Los sentía secos. No debería sentirse decepcionada por algo que ya sabía, sin embargo… Dolía. Mucho. Sam respiró hondo. ¿Lo echaría de menos? Sí. ¿Le dolería su ausencia? Por supuesto. ¿Asumiría todos y cada uno de los daños colaterales de aquellos días juntos? No tenía otra opción, no obstante, tenía que impedir que Bosco se adueñara de su corazón y se lo llevara con él. No podía permitirlo…, y la única forma de hacerlo era continuar manteniendo las distancias.


    Soltó sus manos con lentitud y ladeó el rostro. Estaba tan cerca del suyo que si lo girara un poco más podría besarlo.


    —¿Regresamos? —musitó desoyendo su deseo de hacerlo.


    Bosco capturó sus ojos con los suyos unos segundos, entonces tragó saliva con los labios cerrados asintiendo con la mirada. Soltó su cintura, se puso en pie y la ayudó a levantarse tendiéndole las manos.


    Comenzaron el camino de vuelta sumidos en el mismo silencio que los había acompañado al inicio, sin embargo, él no liberó su mano izquierda, entrelazó sus dedos con los suyos y no la soltó hasta que llegaron a la puerta; cuando ella la necesitó para coger las llaves del bolsillo de su vestido.


    —¿Estás bien? —preguntó en un susurro una vez entraron. Él asintió con un gesto de la cabeza. Sam esbozó una sonrisa insegura. Al menos, su expresión de seriedad se había suavizado—. Hasta mañana, Bosco.


    —Hasta mañana, Sam —murmuró.


    Sam se dirigió hacia su habitación, cerró la puerta a su espalda, se deslizó hasta sentarse en el suelo y se cubrió el rostro con las manos. Su corazón continuaba palpitando dolorosamente en su pecho. ¿Qué había sucedido esa noche entre ella y Bosco? Sin preguntas. Aquellas palabras no dejaban de repetirse en su cabeza. No las había hecho, sin embargo, tenía tantas acosándola en su mente que estaba convencida de que perdería la cabeza. 


    Se levantó y se tumbó sobre la cama sintiéndose sobrecogida.


    Estaba a unos pocos pasos de enamorarse de Bosco… Si no lo estaba ya.


     


    

  


  
    Capítulo Diez


     


     


    Esto es como decirle a una persona que ha saltado de un precipicio que tenga cuidado. Ya estoy en el aire.


    Christina Baker Kline.


     


     


    SAMANTHA


     


    Salió de la habitación, caminó de puntillas y sacó una tarrina de helado de la nevera con cuidado de no hacer ruido. Cogió una cuchara y se sentó en la isla. Deprimirse comiendo le parecía mejor que permanecer en la cama sofocando las ganas de llorar. Ni siquiera sabía qué hora era, pero la última vez que había mirado el reloj de su mesita eras las dos y media de la madrugada… Y de eso hacía un buen rato.


    Bosco y ella había establecido un acuerdo tácito; pasar el menor tiempo posible a solas, a pesar de que esa semana, habían compartido más horas juntos que la anterior. Suspiró. Cada día, él se había presentado en el estudio para invitarla a almorzar en cualquier taberna o restaurante cercano. Invitación que siempre extendía a Ally, y que ella aceptaba, sabiendo que Sam lo prefería así. De igual modo, cada noche habían salido a cenar fuera acompañados de sus amigos. A su regreso a casa, solía ser tan tarde que se retiraban a dormir, evitando de esa forma, permanecer en mutua compañía sin la tranquilidad o el respaldo que les ofrecía la presencia de Ally e Imbali.


    Samantha cerró los ojos inspirando con fuerza.


    Bosco se marchaba a la mañana siguiente.


    Se llevó la cuchara a la boca con desconsuelo. Ninguno de los dos había mencionado lo sucedido en la playa… En realidad, no había sucedido nada, no cesaba de repetírselo, no obstante, había marcado un antes y un después para ella. Su corazón lo sabía y se lo recordaba cada vez que sus miradas se cruzaban. Volvió a hundir la cuchara en el helado para coger una buena porción. Él no había vuelto a mostrarse taciturno, sin embargo, su trato hacia ella se había vuelto cauteloso, restándole la espontaneidad del principio… Siendo honesta, el suyo también se había tornado más distante, aunque irónicamente, no tenía la sensación de que su “relación” se hubiese agravado, solo…, detenido. Se había detenido cuatro noches atrás. Ella la había detenido. Esa era la verdad. Sam hundió los hombros. La otra irrevocable verdad, era que Bosco desaparecería de su vida al día siguiente. Soltó el aire de sus pulmones con abatimiento. Esas dos semanas habían sido como un sueño del que estaba a punto de despertar mientras una parte de ella se resistía a volver a la realidad…


    —¿No puedes dormir?


    Sam se sobresaltó con una intensa sensación de déjà vu. 


    Bosco pasó a su lado, cogió una cuchara del cajón y se sentó frente a ella. Al menos, se había puesto una camiseta antes de salir de la habitación. Detalle a agradecer.


    —No —contestó. Sí, había vivido esa situación once años atrás. Se le erizó la piel—. Me has malacostumbrado —agregó señalando el helado con la cuchara.


    Él esbozó una pequeña sonrisa.


    —Chocolate con almendras. Mi favorito —murmuró cogiendo un poco con la cuchara.


    Ella resopló.


    —Todos los sabores son tus favoritos —musitó.


    Bosco ensanchó su sonrisa.


    —Pero tengo mis favoritos entre los favoritos —puntualizó defendiéndose con un atisbo de sorna—. ¿Por qué no puedes dormir? —inquirió con más seriedad.


    «Porque te marchas en unas horas».


    —Al parecer necesitaba una sobredosis de azúcar —musitó apartando la mirada de la suya para coger otra cucharada de helado—. ¿Por qué no puedes dormir tú?


    Bosco guardó silencio hasta que ella elevó la vista.


    —Me pone nervioso subir a un avión que no pilote yo —contestó encogiéndose de hombros.


    Ella sonrió a medias. No era cierto. Los dos lo sabían.


    —¿Has hecho la maleta? —inquirió en voz baja.


    Bosco asintió.


    —A falta de algunas cosas que guardaré mañana —contestó hundiendo la cuchara en la tarrina.


    Sam evitó sus ojos.


    Continuaron comiendo helado sin decir nada.


    —¿Vemos una película? Ver películas se nos da bien —musitó él—. ¿Una de James Dean? —sugirió con el objeto de persuadirla.


    Sam se fijó en la hora de su reloj.


    —Son las tres y cuarto de la madrugada —señaló.


    —Buena hora para ver algo de Dean —apuntó él con ánimo.


    Sam le devolvió la vista con escepticismo. La última vez, no se había mostrado tan entusiasmado por ver una película de James Dean... Sin embargo, en ese instante, supo que no quería volver a su habitación cuando podía disfrutar de su compañía unas horas más. Ni estar tan triste en su última noche juntos.


    —¿Al este del Edén o Gigante? —preguntó en voz baja.


    Bosco fingió pensarlo.


    —Gigante —contestó tras unos segundos.


    Sam asintió.


    —Tú guardas el helado y yo pongo la película —dijo levantándose para dejar su cuchara en el fregadero antes de dirigirse al salón.


    Bosco apareció un minuto después y tomó asiento en el sofá.


    —¿Preparado? —inquirió cogiendo el mando de la mesa.


    —James Dean. Vamos allá —murmuró en tono burlón.


    Sam entrecerró los ojos mientras lo miraba.


    —Lo has propuesto tú. No puedes retractarte —apuntó sentándose al otro lado del sofá antes de darle al play.


    Bosco sonrió desviando los ojos hacia la televisión.


    Ella lo imitó y comenzaron a ver la película…


    Sam abrió los ojos. Se había dormido. Sobre Bosco. Otra vez. Se quedó inmóvil. Inhaló el aroma de su piel al tiempo que los ojos se le llenaban de lágrimas. Los cerró para evitar que se deslizaran por sus mejillas, respiró varias veces con el objeto de serenarse y se movió con lentitud con la intención de levantarse sin despertarlo, sin embargo, el brazo de Bosco se afianzó sobre su cintura cortándole el aliento.


    —Duerme conmigo —susurró con voz soñolienta.


    Sam vaciló unos segundos antes de esconder el rostro en su cuello. Ni siquiera intentó dormir. No podía hacerlo. Quería atesorar en un rincón de su corazón la sensación de permanecer entre sus brazos mientras él dormía con relajación. Respirando de forma rítmica y sin dejar de sostenerla junto a su cuerpo... Aún en sueños.


     


    ***


     


    BOSCO


     


    Despertó con el sonido de la ducha. Miró la hora de su reloj. Las nueve y media de la mañana. Se estiró desperezándose. Había logrado descansar algunas horas… Solo porque Sam había dormido con él, de lo contrario no habría podido pegar ojo en toda la noche. Cerró los ojos echando la cabeza sobre el cojín y suspiró. El tiempo se había agotado. Se marchaba. En unas pocas horas. Se pasó las manos por el pelo con inquietud. A continuación, se levantó y fue al baño. Después, se dirigió a la cocina para comenzar a preparar el desayuno mientras trataba de ignorar el hecho de que sería la última vez... Imbali llegaría en cualquier momento. Exhaló con fuerza. La noche anterior le había pedido que lo alargara al aeropuerto, aunque aún no se lo había comunicado a Sam. 


    Media hora después, ella entró en la cocina completamente ataviada. Bosco notó al instante la irritación de sus ojos. Imaginarla llorando en la ducha provocó que la pesadumbre, que hasta el momento había conseguido mantener a raya, lo inundara de golpe…, y lo ahogara.


    —Buenos días —susurró ella con expresión cabizbaja.


    —Buenos días. Imbali viene a desayunar —agregó en voz baja.


    Sam asintió.


    —Deberías ir…, a prepararte. Yo terminaré de hacer el desayuno —agregó acercándose a la isla.


    Él dejó lo que estaba haciendo.


    —Te paso el testigo —musitó dirigiéndose al aseo para darse una ducha mientras se sentía como un reo camino del patíbulo.


    Cuando salió para entrar en su habitación, escuchó la voz de Imbali hablando con Sam. Se vistió, guardó en la maleta el resto de sus utensilios de aseo y salió con ella en la mano. Sam lo siguió con la vista desde que lo vio aparecer hasta que posó la maleta a la entrada de la cocina.


    —Buenos días, tío —lo saludó Imbali con aparente buen humor.


    —Buenos días —musitó sentándose en la isla junto a Sam—. Qué buena pinta tiene todo. ¿Has hecho macedonia? —inquirió con cierta sorpresa mirándola.


    Ella esbozó una sonrisa con dificultad.


    —Sé que te gusta —dijo encogiéndose de hombros.


    Comenzaron a desayunar, y aunque Imbali se esforzó porque fuese un desayuno distendido, ninguno de los dos estuvo muy comunicativo. Al término del mismo, los tres se pusieron en pie para recoger la vajilla.


    —Deberíamos marcharnos ya, Bosco —comentó Imbali mirando la hora.


    Él tomó aire y contempló a Sam con incomodidad.


    Ella le devolvió la mirada con un gesto de desconcierto.


    —Imbali me llevará al aeropuerto —murmuró.


    Un pesado silencio cayó sobre ellos.


    Imbali carraspeó mirando a uno y otro.


    —Te espero en el coche —anunció saliendo de la cocina con su maleta en la mano.


    El sonido de la puerta al cerrarse se escuchó con fuerza en medio del silencio que los envolvía.


    —Creía que te llevaría yo —señaló Sam con expresión dolida.


    Él suspiró.


    —No me gustan las despedidas y despedirme de Imbali en el aeropuerto no es lo mismo…


    «Que despedirme de ti», pensó con inquietud.


    Se observaron un instante.


    —Tengo algo para ti —murmuró con rapidez saliendo de la cocina para dirigirse a su habitación.


    Cogió un paquete del armario, regresó a la cocina y se lo entregó.


    —¿Qué es? —preguntó ella posándolo sobre la isla.


    —Ábrelo —contestó. Sam rasgó el papel de regalo con dedos temblorosos para abrir la caja—. Imbali me ha ayudado con la búsqueda durante esta semana. Ayer, por fin, encontramos una en buen estado. —La emoción se alojó en la garganta y tras los ojos de Sam al tiempo que cogía una cámara Kodak de principios del siglo XX—. El anticuario me aseguró que funciona a la perfección. No sé si me ha timado, tendrás que comprobarlo —agregó mientras ella permanecía con la vista baja.


    —No has debido molestarte —susurró Sam sin mirarlo.


    —Quería agradecer tu hospitalidad de un modo especial… —dijo él mientras se le apagaba la voz.


    Sam apartó los ojos de la cámara para fijarlos en los suyos.


    —Me encanta, Bosco. Gracias —murmuró con congoja.


    Él apenas sonrió al percibir el brillo de su mirada.


    —Me alegra que te guste.


    Ella asintió con la vista, tratando de recuperar la compostura.


    —Mucho —matizó en un susurro.


    Entonces, Duna entró maullando en la cocina ofreciéndole a Bosco la ocasión para tomarse unos segundos e intentar controlar sus propias emociones. Desvió la mirada de ella y se agachó para acariciar al animal.


    —Adiós, Duna —dijo en voz baja.


    La gata comenzó a ronronear restregándose en su pierna. Él volvió a pasar la mano por su lomo respirando hondo. Había llegado el momento. Tenía que marcharse. Tragó saliva y se puso en pie sin alargarlo más.


    —Gracias por todo, Sam —murmuró acercándose para besar sus mejillas—. Cuídate.


    —Y tú —musitó ella con voz estrangulada—. Buen viaje.


    Bosco asintió y abandonó la cocina con la imperiosa necesidad de salir de allí cuanto antes. Lo más rápido posible. Se detuvo junto a la puerta, inspiró con fuerza escuchando el atronador sonido de su corazón, la abrió, la cerró a su espalda, bajó los escalones, se puso las gafas de sol colgadas a su cuello y se encaminó hacia el coche de Imbali.


    Él esperaba de brazos cruzados sobre el capó.


    —¡Bosco!


    Se giró sintiendo una arrolladora presión en su pecho. Ella se apresuró a bajar los escalones para correr hacia él. Sostenía junto a sus senos un paquete cuadrado cubierto con papel de regalo.


    Sam tomó aire al detenerse.


    —Quería dártelo en el aeropuerto, pero como eres un idiota que no quiere que te acompañe... Que sepas que no pienso perdonarte esto —apuntó con rapidez—. Ni que no me lo hayas dicho hasta el último momento —continuó con congoja—. No lo abras hasta que llegues a casa —ordenó entregándoselo—. Espero que te guste —agregó con los ojos llenos de lágrimas.


    Bosco no pudo contenerse más. Alargó el brazo con el paquete en la mano y la envolvió en sus brazos con fuerza. Sam cruzó las manos a su espalda fundiéndose con él. Tras unos largos segundos en los que permanecieron sumidos en el abrazo del otro, se soltaron con lentitud.


    —Adiós, Sam —musitó él escudando la emoción de su mirada tras las gafas. 


    —Adiós, Bosco —susurró ella con una expresión de vulnerabilidad que le partió el corazón.


    Se giró dándole la espalda, caminó hasta el coche, subió manteniendo el escaso dominio que le quedaba y se abrochó el cinturón. Imbali se abrochó el cinturón a su lado, arrancó y se pusieron en marcha. Bosco observó a Sam a través del espejo retrovisor hasta que la perdieron de vista al girar en una esquina al final de la calle.


    —Le ha dolido que no quisieras que te llevara al aeropuerto —comentó Imbali con la vista al frente.


    Bosco respiró intentando recuperar el control.


    —Lo sé —murmuró volviendo a coger aire.


    —En lugar de abrazarla, deberías haberla besado —continuó Imbali con voz queda.


    Bosco echó la cabeza sobre el respaldo del asiento. No habría podido marcharse si la hubiese besado… No habría podido despedirse de ella si la hubiese besado.


    —Lo sé… —dijo suspirando—. Pero debo coger un avión.


    Imbali cabeceó mirándolo de reojo.


    —No estoy seguro de lo que he visto, pero no ha sido a dos amigos despidiéndose.


    «No sé qué has visto, pero yo no tengo ni idea de qué somos».


    Se mantuvo en silencio con la vista en la carretera.


    —¿Le ha gustado la cámara? —inquirió Imbali tras unos minutos.


    —Mucho —contestó repitiendo sus palabras.


    —¿Ha llorado?


    —No.


    «Aunque ha faltado poco», pensó recordando el brillo de su mirada y la emoción de su voz.


    —Conociéndola como la conozco —señaló Imbali—, estará llorando sin soltar la cámara el resto de la mañana.


    Bosco ladeó el rostro para observarlo.


    —¡Joder, Imbali! Conduce y dame un respiro —siseó notando el nudo instalado en su propia garganta acosándolo.


    Él lo miró de soslayo, sonrió y encendió la radio del coche. 


     


    Sam se levantó del sofá con la cámara en las manos para dirigirse al aseo y coger un paquete de pañuelos del armario rosa. Había contenido tanto las lágrimas en presencia de Bosco, que ahora, que se había marchado y se sentía con la libertad de dejar aflorar sus emociones, no dejaban de manar de sus ojos descendiendo por sus mejillas y su cuello de forma constante. 


    Abrió el armario, y entonces, se dejó caer en el suelo mientras reía y lloraba a la vez.


    —Sauvage de Dior —sollozó en voz baja cogiendo el frasco—. Eau de Toilette.


    Se irguió con el frasco, la cámara y el paquete de pañuelos en las manos. Se echó sobre la cama de invitados, abrió el frasco y olió su aroma.


    Bosco no lo había olvidado. Lo había dejado allí.


    Y lloró aún más.


     


    ***


     


    Viernes, 31 de agosto de 2018


    San Javier, Murcia


    1 semana después…


     


    BOSCO


     


    —¿Qué pasa, tío? —dijo Gael.


    —Hola —murmuró él apartándose de la puerta para dejarlo pasar.


    —Cuánto entusiasmo —comentó su primo dirigiéndose al salón—. ¿Estás enfermo o algo? —preguntó tomando asiento en el sofá.


    —No —contestó Bosco sentándose a su lado mientras bajaba el volumen de la televisión con el mando.


    Gael cabeceó.


    —Entonces, ¿qué haces con esa pinta?


    Bosco se miró. No sabía a qué pinta se refería su primo. Estaba en pantalón corto tras haberse dado una ducha.


    —¿Qué le pasa a mi pinta? —siseó repitiendo sus palabras.


    —Me refiero a tu apariencia en general —apuntó con sorna—. Pareces un alma en pena. —Bosco resopló—. Y un viernes por la noche en casa. Me tienes desconcertado.


    —No me apetece salir —masculló.


    Gael lo observó con una mueca de diversión.


    —Sí que te ha dado fuerte… Otra vez —apuntó sin apartar la mirada de él.


    Bosco se cruzó de brazos.


    —¿Has venido desde Alicante para fastidiarme?


    —Básicamente para salir por ahí, aunque ya veo que no estás por la labor.


    —Te lo dije por teléfono hace unas horas —le recordó.


    Gael resopló.


    —Ya, pero después de chuparme una hora de coche, esperaba que hubieses cambiado de opinión —señaló con ironía.


    Bosco entornó los ojos.


    —¿Has cenado?


    —Cené antes de salir de casa, aunque una cerveza fría no estaría mal —sugirió.


    Bosco se levantó, fue a la cocina, cogió dos botellas de cerveza de la nevera, colocó un cuenco sobre otro, puso dentro una bolsa de pipas, otra de revuelto de frutos secos, un abrebotellas y regresó al salón.


    —¿Qué tal en Australia? —preguntó dejándolo todo sobre la mesa.


    Gael sonrió abriendo las botellas.


    —Genial. Conocí a una australiana impresionante —contestó con un guiño de ojo—. Estaba loca por mí.


    Bosco cabeceó echando pipas y frutos secos en uno de los cuencos.


    —La recuerdo —murmuró esbozando una pequeña sonrisa.


    Gael rio por lo bajo.


    —Esa no, otra. Además de esa —apuntó llevándose la botella a los labios—. ¿Y tú con Sam? ¿Os habéis liado? —Bosco negó con la vista antes de beber de su propia botella—. ¿Por qué?


    Bosco se encogió de hombros.


    —Ya te dije que acaba de salir de una relación.


    —¿Y cuál es el problema? —preguntó Gael.


    Bosco suspiró.


    —Quiere estar sola un tiempo sin citas ni nada que se les parezca —explicó en voz baja.


    —¿Te dijo eso? —Bosco asintió con la mirada—. Así que marcó una línea.


    —Marcó una gran línea, Gael —apuntó con énfasis.


    —¿Y por eso estás hecho una mierda?


    Él bufó.


    —No estoy hecho una mierda —masculló bebiendo de nuevo.


    Sí, sí lo estaba.


    Gael cogió un puñado de frutos secos.


    —¿Tú te has visto? —inquirió comenzando a comer—. Prefieres pasar una noche de viernes de verano viendo la tele, en lugar de salir por ahí y volver con compañía —murmuró con un gesto de extrañeza—. ¿Y qué habéis hecho durante dos semanas? ¿Jugar a las casitas?


    Bosco echó la cabeza sobre el respaldo del sofá.


    —Conocernos…, como amigos —contestó con gesto serio.


    Gael entornó los ojos.


    —No te reconozco. ¿Qué te pasa con Sam? En serio, no lo entiendo. —Bosco permaneció en silencio—. ¿La has llamado desde que has vuelto?


    —No.


    Gael resopló.


    —¿Por qué?


    —Porque tenía que concentrarme en el entrenamiento antes de la exhibición en Zúrich.


    —Regresaste de Zurich ayer —señaló Gael.


    Bosco permaneció con la vista en el techo sin decir nada.


    Gael lo observó unos segundos con atención.


    —Joooder. ¿Estás acojonado? —inquirió con sorpresa.


    Bosco giró el rostro.


    —Que te den, Gael —siseó entre dientes.


    Su primo sonrió.


    —Ya lo han hecho las australianas. Y muy bien, por si te interesa saberlo. Deberías alegrarte por los que sí follamos —agregó con sorna sin dejar de comer frutos secos. Bosco rio a su pesar—. Llámala. No seas imbécil.


    Él se incorporó en el sofá.


    —¿Y qué le digo?


    Gael se encogió de hombros.


    —Has estado dos semanas con ella y has vuelto más pillado que hace once años… Tú sabrás —dijo sin dejar de observarlo.


    Se mantuvieron en silencio unos minutos mientras bebían y comían frutos secos.


    —Le escribí, ¿sabes? Hace once años —dijo Bosco en voz baja.


    Gael lo contempló con incredulidad.


    —¿Le escribiste? ¿En serio? ¿Por qué no me lo dijiste? —Bosco se encogió de hombros—. Mira que eres capullo.


    —No había nada que decir. No me respondió —murmuró dejando la botella en la mesa.


    Gael resopló con impaciencia.


    —Vale, esto es lo que vas a hacer. —Giró su cuerpo hacia él doblando una pierna sobre el sofá—. Vas a llamarla y vas a preguntarle por qué no te respondió.


    Bosco bufó.


    —Se lo pregunté y no me lo dijo —siseó.


    Gael entrecerró los ojos.


    —¿Se lo preguntaste directamente? —inquirió con énfasis.


    Bosco frunció el cejo.


    —No directamente, pero…


    —Pregúntaselo directamente —lo interrumpió su primo. Bosco volvió a posar la cabeza sobre el sofá—. La alternativa es que mientras tú decides si le echas o no huevos, llegue otro tío y te la birle en tus narices. Tú mismo.


    —Mierda —masculló incorporándose de nuevo—. Me había olvidado de Alf.


    —¿Alf? —preguntó Gael con confusión.


    Bosco le devolvió la vista con fastidio.


    —Ralph, un compañero de trabajo de Imbali. Alf para mí —puntualizó.


    —¿Qué pasa con él? —inquirió Gael riéndose.


    —Imbali quería concertarle una cita con Sam —murmuró con el ceño fruncido.


    Gael cogió un puñado de frutos secos.


    —Tú sigue pensando… Mientras tanto, el Alf ese llegará y se enrollará a Sam.


    Bosco lo asesinó con la mirada.


    —¿Qué hora es?


    Gael miró la hora de su reloj.


    —Las once y media —contestó sin dejar de comer frutos secos.


    Había nueve horas de diferencia horaria, por lo que en Vancouver serían las dos y media de la tarde. Sam estaría almorzando con Ally antes de regresar al estudio. No sabía si esperar a que llegara a casa para llamarla. Total, no iba a dormir nada con aquel nudo de nervios apostado en su estómago.


    —¿Te animas a salir? —inquirió su primo con sarcasmo.


    —No —aseveró.


    —¿Vas a llamar a Sam?


    —Sí —afirmó.


    Gael sonrió.


    —Cogeré las llaves de repuesto —anunció antes de vaciar de un trago su cerveza.


    —Ya sabes dónde están —murmuró Bosco con distracción.


    Siempre que su primo lo visitaba se las llevaba por si regresaba en algún momento de la noche.


    —No te preocupes si no vengo a dormir —se burló con un guiño—. Te llamo luego —añadió poniéndose en pie.


    Bosco asintió.


    Gael nunca había tenido problemas para salir a ligar solo. De hecho, ligaba con facilidad. Era uno de sus entretenimientos favoritos.


    —Oye, Gael. —Su primo se volvió—. ¿Por qué le caes mal a Ally?


    Su primo pareció sorprenderse ante su pregunta.


    —¿La asiática bajita sexi se acuerda de mí? —preguntó esbozando una sonrisa arrogante.


    Bosco entornó los ojos.


    —¿Qué parte de “le caes mal” no has entendido? —inquirió con ironía.


    Gael rio por lo bajo.


    —No sabía que le caía mal —murmuró apoyando el hombro en la pared del salón—. Ya sabes que fui a visitar a Nona y los niños. —Bosco asintió—. Estando allí, unos amigos me avisaron que estarían por Vancouver unos días. Quedamos una noche para tomar algo y, por casualidad, coincidí con Sam y…, sus amigos.


    Bosco le devolvió la vista con una expresión de fastidio.


    —No te preocupes. Sé que estaba con su ex por entonces. ¿Qué pasó con Ally?


    Gael se encogió de hombros.


    —Nada. Me tomé unas cervezas con ellos mientras Sam y yo nos poníamos al día, y más tarde, ligué con una islandesa o finlandesa, no estoy seguro de la nacionalidad. Muy nórdica —apuntó—. No recuerdo haber hecho o dicho nada que pudiera molestar a la asiática bajita sexi —señaló con inocencia. Sí, sí que se acordaba—. Llama a Sam —aconsejó antes de dirigirse a la salida.


    Bosco escuchó el sonido de la puerta al cerrarse mientras pasaba las manos por su rostro con inquietud. Lo único que tenía que decidir era si llamarla en ese momento o esperar a que regresara a casa tras salir del estudio.


    

  


  
    Capítulo Once


     


     


    Si no me encuentras enseguida, no te desanimes; si no estoy en aquel sitio, búscame en otro. Te espero, en algún sitio estoy esperándote. 


    Walt Whitman.


     


    Viernes, 31 de agosto de 2007


    Valencia, España


    11 años antes…


     


    BOSCO


     


    Entró en el salón tras salir de la ducha. Su madre estaba en la cocina preparando la cena, su padre en la terraza tomándose una cerveza, Nerea en su habitación hablando por teléfono y Alba con su portátil en el sofá.


    Habían regresado de Vancouver el domingo anterior y aquella era su última semana en casa, puesto que el lunes siguiente, tenía que ingresar a las nueve de la mañana en la Academia General del Aire para comenzar la fase de acogida, orientación y adaptación a la vida militar. Esa fase comenzaba el tres de septiembre y se alargaría hasta el dieciséis, aunque el inicio del curso, comenzaba oficialmente el día diecisiete.


    Se sentía ansioso e ilusionado. Después de años de mucho estudio para obtener buenas notas, estaba a una semana de iniciar una etapa que marcaría su vida junto a otros jóvenes llegados de todos los lugares de España, que se convertirían en sus compañeros de promoción. El día que tanto tiempo había estado esperando, y por el que tanto había luchado, estaba muy cerca. Todo su esfuerzo se vería recompensado con creces cuando cruzara la puerta de la academia, a pesar de ser consciente de que, una vez fuese cadete, debería esforzarse mucho más. Durante los próximos cinco años, su vida estaría regida por el estudio, el aprendizaje, la disciplina y el entrenamiento.


    También se sentía nervioso por lo que dejaría atrás, personas y cosas que habían estado junto a él durante diecinueve años; la familia, los amigos, la vida sin horarios, las comidas de su madre, los ratos con su padre mientras veían un partido de fútbol, las risas con sus hermanas por cualquier tontería, su habitación, sus libros, su cama… Vivencias y comodidades que, por cotidianas, quizá no había valorado lo suficiente, pero que se daba cuenta que le faltarían en unos días.


    Cogió el mando de la televisión y se sentó en la esquina del sofá.


    —¿No sales esta noche? —preguntó su hermana con sorpresa levantando la vista.


    —No, he quedado mañana con mis amigos para despedirnos. ¿Estás viendo algo? —Alba negó con la cabeza. Él comenzó a cambiar de canal—. ¿Qué haces?


    —Estoy escribiéndole a Sam para que me envíe las fotos que nos hizo en la casa de Nona —contestó su hermana sin apartar la vista de la pantalla.


    La sola mención de su nombre hizo que el pulso de Bosco se acelerara.


    —¿Estás en contacto con ella? —inquirió fingiendo indiferencia.


    Su hermana entornó los ojos.


    —Sí, nos intercambiamos los correos —contestó.


    Bosco volvió a cambiar de canal simulando que no le interesaba demasiado.


    —¿No sería mejor que te etiquetara en Facebook? —inquirió con voz queda.


    —No tiene Facebook —murmuró su hermana tecleando en el portátil.


    ¡No tenía Facebook! Por eso le había resultado imposible encontrarla.


    —¿No tiene Facebook? Es la red de moda. Qué rara es —agregó.


    Su hermana lo miró.


    —No es rara. No te metas con ella, Bosco —dijo regañándolo—. Se viste con ropa rara, pero me cayó muy bien —señaló—. A lo mejor la convenzo para que se cree un perfil.


    —¿Tiene MySpace?


    Alba le devolvió la mirada con curiosidad.


    —No, que yo sepa.


    —¿Ves? Es rara —aseveró con arrogancia.


    Ella resopló volviendo su atención a la pantalla. Él soltó el aire con alivio. Había conseguido despistarla con su comentario.


    ¡Mierda! ¡Tampoco tenía MySpace! 


    Durante esos días se le había pasado por la cabeza pedirle su número de teléfono a Nona, pero en cuanto lo pensaba, lo desechaba. Nona haría preguntas. Preguntas para las que no tenía respuestas. Además, no quería que nadie de su entorno familiar sospechara lo sucedido entre ellos. Era mejor seguir simulando que pasaba de Sam hasta que pudiese encontrar la forma de ponerse en contacto con ella.


    Cambió de canal mirando a Alba de reojo.


    Tenía que conseguir el correo electrónico de Sam sin que su hermana lo advirtiera. Podría levantarse para buscar algo en el mueble situado detrás del sofá y echar una mirada sobre su hombro. Desvió los ojos hacia el mueble con la intención de ponerse en pie…


    —¡Alba, tu teléfono está sonando! —gritó Nerea de repente.


    Él se quedó paralizado clavando la vista en la televisión. Su hermana cerró la pantalla, dejó el portátil en la mesa y se levantó para dirigirse a su habitación.


    El corazón de Bosco latió desbocado. En cuanto ella salió, se desplazó hacia el otro lado del sofá y abrió la pantalla.


    «slarand1992@hotmail.com».


    Repitió el correo varias veces en su mente memorizándolo antes de cerrar la pantalla y regresar a su lado del sofá. Un instante después, su hermana entró en el salón con el móvil pegado a la oreja.


    —Sí, espera, lo tengo en el ordenador, lo miro y te lo digo —murmuró cogiendo el portátil para salir con él del salón.


    Bosco soltó la respiración. Había estado a punto de pillarlo. Percibió como la tensión recorría su cuerpo mientras esperaba que su hermana entrara en su habitación.


    Tras unos segundos, se levantó y voló hacia la suya para anotar el correo de Sam. No había podido dejar de pensar en ella desde que se marchara de la casa de Nona. Se iba a dormir cada noche con su recuerdo en la cabeza, y al despertar, su imagen era lo primero que acudía a su mente. Nunca le había ocurrido algo así con una chica. Ni nada que se le pareciera… ¡Joder! ¡Si apenas era capaz de entender lo que sentía! En aquel momento, Sam era un imposible. Incluso en un futuro próximo. Lo sabía. No dejaba de repetírselo. Miró el papel en el que había escrito su correo y lo guardó en el cajón del escritorio. Ni siquiera sabía si continuaba saliendo con su novio, si se arrepentía de lo sucedido en el jardín de Nona o si pensaba en él de la misma forma en la que él pensaba en ella…, pero solo había un modo de averiguarlo. Entrelazó las manos en su nuca con inquietud. Lo que creía sentir en su interior desde que la había besado era una locura. ¡Una puta locura!


     


    ***


     


    Bosco se dirigió a su dormitorio y se sentó en la cama para coger el álbum de su mesita. Lo había visto tantas veces que sabía de memoria qué fotografía seguía a la anterior antes de pasar la hoja.


    Al llegar a su apartamento, lo primero que había hecho había sido abrir la maleta para descubrir qué contenía el paquete de Sam. Mientras contemplaba las fotos de las exhibiciones de la Patrulla Águila en Toronto y Montreal, además de las de ese año en Vancouver, se había quedado sin aliento. Sam era una fotógrafa impresionante. Las imágenes parecían haber sido tomadas a escasos metros, a pesar de la distancia en la que se hallaban los aviones en pleno vuelo. En ellas se apreciaban las diferentes formaciones del escuadrón; la formación en cuña, en flecha, en póker, la delta, la faca, la mirlo o la super mirlo. También la realización de distintas figuras; el cruce del rombo, el cruce del par, el espejo, el flip, el looping en cuña, en faca, el looping wall, la pasada en T, el tonel en flecha, la secuencia a velocidad cero, el rombo para rotura en pescadilla, en tres tiempos, en ascua o la rotura final, entre otras.


    En la mayoría de las fotos, Sam había jugado con la luz en blanco y negro, aunque en algunas de las composiciones artísticas que había creado, había utilizado leves toques de color, confiriéndoles un efecto visual extraordinario. Su favorita era una composición en la que se reconoció realizando un looping invertido dentro del ojo de un águila. Era espectacular, además de ser la imagen que cerraba el álbum.


     Lo abrió por el final y leyó las palabras escritas:


    Según un dicho anónimo “hay una gran diferencia entre un piloto y un aviador. Uno es técnico; el otro es un artista enamorado del vuelo”.


    Para Bosco, Aviador.


     


    El corazón le dio un vuelco la primera vez que leyó aquellas palabras, no solo por haber recibido el mejor regalo que hubiese recibido o pudiese recibir en su vida, sino porque descubrió que ella había ido a Toronto y Montreal para fotografiarlo, además de asistir a la exhibición de Vancouver. Si Sam no le hubiese entregado aquel álbum, nunca lo habría sabido, ni siquiera imaginado…


    Cerró el álbum y se puso en pie con una madeja de nervios en el estómago.


    Gael tenía razón.


    Estaba acojonado.


    Y estar acojonado no se ajustaba del todo.


    Estaba muy acojonado.


    Desde que había visto el álbum, había comenzado a creer que Sam escondía sentimientos hacia él anteriores a aquellas semanas juntos…, y temía estar equivocado. Más de una década atrás, él había sentido algo inexplicable por una chica de quince años, y durante esas dos semanas, había llegado a sentir muchísimo por la mujer en la que se había convertido, aunque siempre había pensado que, por su parte, lo único que había existido era atracción.


    La posibilidad de que no fuese así cuando había estado convencido de lo contrario… Suspiró. Él nunca había desarrollado sentimientos por una mujer en tan poco tiempo. De hecho, nunca había desarrollado sentimientos tan intensos por una mujer. Solo por Sam… Y extrañaba tanto su presencia que estaba hecho polvo, aunque no quisiese estarlo. 


    Salió al balcón de su dormitorio, cerró los ojos y respiró la brisa marina del Mediterráneo.


    Desde que había llegado a España, había tenido la constante sensación de que su vida estaba en suspenso. Había esperado que aquella sensación remitiera con el transcurrir de los días, sin embargo, no había desaparecido, así como tampoco lo había hecho Sam de su cabeza… Exhaló con fuerza. Había tenido que esforzarse mucho para dejarla fuera de la cabina y de su pensamiento mientras volaba. Más de lo que había previsto en un principio, y ser consciente de ese hecho, lo aterrorizaba. Incluso su apartamento le parecía un lugar frío, vacío y sin color desde que había regresado.


    Entró en su dormitorio y cogió el móvil para observar la imagen de Sam. Había hecho la fotografía del cuadro colgado en la casa de Nona al volver del hospital. Ahora era su fondo de pantalla. Se fijó en la hora. Las doce y media de la noche. En Vancouver serían las tres y media. Sam ya habría regresado al estudio. Tomó el álbum, se dirigió al salón, se sentó en el sofá, encendió su portátil, abrió el WhatsApp, respiró hondo y le escribió. 


     


     Bosco:


    Hola, Sam. ¿Estás en el estudio? Enciende el ordenador.


     


    Su corazón galopó en su pecho mientras esperaba. Cuando vio que ella comenzaba a escribir, además, galopó a toda velocidad.


    Bosco se puso en pie con el móvil en la mano e inspiró tratando de tranquilizarse.


     


    Sam:


    Escribiendo…


    Hola! Sí, Ally y yo llegamos hace media hora.


    Escribiendo…


    Tengo el ordenador encendido. ¿Por qué?


     


    Bosco:


    Videollamada por Skype.


     


    Unos minutos después, Sam estaba en la pantalla. Bosco sonrió contemplando su rostro con atención. Estaba guapísima, aunque tenía ojeras y una expresión de fatiga difícil de ignorar.


    —Hola —musitó sin aliento.


    Sam le devolvió la sonrisa con gesto nervioso.


    —Hola —dijo—. ¿No es un poco tarde allí?


    Bosco asintió.


    —Las doce y media. —Sostuvo el álbum y se lo mostró—. Es el mejor regalo que me han hecho nunca. Las fotografías son espectaculares. Gracias.


    San sonrió de nuevo.


    —Me enviaste un mensaje agradeciéndomelo —murmuró.


    —Quería hacerlo de nuevo. Me encanta, Sam —dijo con sus ojos clavados en los suyos.


    —Me alegra que te guste —musitó apartando la vista un instante.


    —Mucho —susurró él sin dejar de observar sus gestos—. No sabía que habías ido a Toronto y Montreal para ver las exhibiciones. Ni que estuviste en la de Vancouver.


    «Ni que sabías que soy el Águila Cinco», pensó.


    Sam se encogió de hombros con apuro.


    —¿Qué tal la exhibición en Zúrich? —preguntó evitando responder a su comentario.


    —Bien. Todo salió según lo previsto —respondió—. ¿Cómo está Duna?


    Sam tomó aire.


    —Creo que te echa de menos. Siempre que llego a casa la encuentro dormida en tu cama…, en la cama de invitados —rectificó en voz baja.


    Bosco la contempló unos segundos sin decir nada.


    —Yo también la echo de menos —aseguró mirándola con intensidad.


    Sam tragó saliva.


    —Ella también a ti —murmuró sin apartar la vista de la suya—. Enséñame tu apartamento —agregó de repente.


    Bosco se levantó con el portátil en las manos.


    —Este es el salón. ¿Lo ves? —inquirió girando con lentitud y haciéndose a un lado. Sam asintió—. La terraza, las vistas de la terraza…


    —Es bastante más grande que la mía. Las vistas son preciosas —señaló ella.


    —Ya te dije que vivía frente a la playa —dijo él caminando—. Esta es la cocina, el comedor, la habitación de invitados, un pequeño aseo, el despacho/biblioteca…


    —Tengo la impresión de que te gustan los aviones. Veo muchos libros de aeronáutica por ahí —comentó ella con ironía.


    —Me gustan un poco —musitó él con sorna.


    —¡Espera! Gira a la derecha otra vez. —Bosco se movió sosteniendo el portátil. Sam rio—. ¡Te has comprado un ejemplar de Flores en la tormenta! —exclamó con diversión—. Al final no me dijiste si te había gustado.


    Él sonrió al tiempo que caminaba hacia el baño.


    —Bueno, sí, no estuvo mal. Me gustó más de lo que esperaba. Tal vez puedas recomendarme otro —agregó con voz queda.


    Sam le devolvió la sonrisa.


    —Pensaré en mi próxima recomendación —dijo sin perder la sonrisa.


    —Este es el baño —murmuró él girando con lentitud antes de salir—, y mi dormitorio —dijo en voz baja.


    —Vuelve a la izquierda —pidió Sam.


    Bosco giró sabiendo qué era lo que había llamado su atención, sin embargo, en esa ocasión, ella no dijo nada.


    —Y regresamos al salón —murmuró él caminando.


    Sam tomó aire. Después tragó saliva. Y volvió a tomar aire.


    —Es un apartamento muy espacioso y luminoso… —dijo sintiendo la sequedad de su boca. En realidad, quería decir que era un apartamento práctico y masculino, como él, pero no podía dejar de pensar en el objeto que había visto en la mesita de su habitación—. Tienes… —Se aclaró la voz—. Una fotografía mía en tu… dormitorio…


    Bosco la contempló con atención.


    Se la veía tan nerviosa que sus propios nervios se aplacaron de forma considerable.


    —Y la imagen del cuadro de la casa de Nona como fondo de pantalla en el móvil —apuntó sentándose en el sofá.


    Sam abrió mucho los ojos.


    —Oh… —Parpadeó asimilando la información—. Hay cervezas y comida en la mesa… 


    Así que también se había fijado. Bosco asintió.


    —Gael ha venido a visitarme —señaló eliminando cualquier duda que ella pudiera concebir sobre compañía femenina—. Quería que saliera por ahí con él.


    —Oh…


    Sam apartó la vista de la suya. Bosco podía ver cómo su mente funcionaba a toda velocidad mientras respiraba con agitación sin atreverse a preguntar lo que quería.


    —Ahora es cuando me preguntas por qué no he salido con Gael —murmuró ayudándola.


    Sam le devolvió la vista con los ojos muy abiertos.


    —¿Por qué no has salido con él? —inquirió en un susurro.


    El corazón de Bosco golpeaba con fuerza dentro de su pecho.


    —Porque me apetecía quedarme en casa para hablar contigo. —Sam parpadeó sin decir nada—. La única razón por la que no te he llamado antes es que necesitaba concentrarme en el entrenamiento y la exhibición. —Sam lo contemplaba con un evidente gesto de asombro—. Todo el tiempo que yo no estaba dentro de la cabina, tú estabas dentro de mi cabeza, así que llamarte me habría dificultado el entrenamiento. Todavía más —añadió.


    Bosco le ofreció unos segundos para que asimilara lo que acababa de decir. ¡Dios! Incluso él necesitaba unos segundos para asimilar lo que acababa de decir.


    Sam lo miraba sin articular palabra. Parecía tener dificultades para reaccionar o hablar. 


    Él inspiró tomando aire.


    —¿Por qué no me respondiste, Sam? —inquirió en voz baja—. Cuando te escribí aquellos correos…, hace once años.


    Sam permaneció en silencio con una expresión de absoluta perplejidad. 


    —Yo…, —titubeó tragando saliva—, no recibí ningún correo… ¿Me escribiste? —preguntó con voz estrangulada y la impresión reflejada en su mirada.


    Bosco asintió con el cuerpo tenso. ¿No había recibido sus correos? ¿No sabía que le había escrito? ¡¿Cómo era posible?! ¡No lo entendía!


    —Te envié dos correos —musitó sin apartar la vista de ella. 


    Sam apoyó los codos en su mesa y enterró las manos en su cabello con la cabeza baja. 


    —No recibí nada —musitó elevando los ojos hacia él.


    Bosco dejó escapar de sus pulmones el aire que había estado conteniendo. 


    —¿Sigues manteniendo esa dirección? —inquirió.


    Sam asintió con confusión.


    —Apenas la utilizo…, slaranda1992@hotmail.com.


    Él frunció el cejo.


    —¿slaranda1992@hotmail.com? —preguntó pronunciando con lentitud.


    —Sí —contestó ella.


    Bosco echó la cabeza hacia atrás reprimiendo un grito de frustración, en cambio, se pasó las manos por el rostro resoplando. 


    —No me lo puedo creer —masculló antes de volver la vista a la pantalla—. ¿No es slarand1992@hotmail.com?


    —No —susurró Sam—. No sé quien recibió esos correos, pero no fui yo —agregó con consternación.


    Entonces ella se levantó, colocó las manos en sus caderas y comenzó a caminar con inquietud de un lado a otro frente a él mientras respiraba con alteración.


    —En aquel momento…, hubiese sido…, imposible…, tú y yo… —murmuró deteniéndose para mirarlo.


    —Lo sé —dijo él con seriedad.


    Se observaron un instante sin decir nada.


    —Sam, ya ha llegado nuestra cita de las cuatro para la sesión. —Bosco escuchó la voz de Ally entrando en el despacho—. ¿Estás bien? 


    Sam se apoyó en la pared y respiró con fuerza en un intento por calmarse.


    —Sí, ahora voy, Ally —contestó sin apartar la vista de él.


    Bosco escuchó el taconeo de Ally alejándose mientras contemplaba como Sam se cubría el rostro con las manos.


    —Sam…


    —¡Dame un minuto, Bosco! —exclamó ella. Él guardó silencio sintiendo un enorme nudo en el estómago, aunque parecía que Sam tenía otro similar. Eso tenía que significar algo—. Escucha, debo… —Tomó aire varias veces antes de sentarse en la silla—. Es una sesión importante para la campaña del perfume, tengo que…


    —Lo entiendo. Ve a hacer tu trabajo —murmuró él con más tranquilidad de la que sentía—. Ally te está esperando.


    Se miraron a los ojos.


    —De acuerdo… —Sam volvió a inspirar hondo—. Tenemos que hablar —agregó en voz baja.


    Bosco asintió.


    —Adiós, Sam.


    Ella cabeceó exhalando con fuerza.


    —Adiós, Bosco —dijo apenas en un susurro.


    Bosco echó la cabeza hacia atrás una vez finalizó la videollamada. Su corazón palpitaba sin control. Colocó el ordenador en la mesa y se levantó. Anduvo por el salón con las manos entrelazadas en la nuca. Sentía como la tensión recorría cada palmo de su cuerpo. Entonces, se permitió lanzar un grito cargado de frustración. ¡Estaba seguro de haber memorizado bien su correo! ¡Completamente seguro! ¡No se había equivocado! ¡Lo recordaba con claridad, incluso once años después! Su hermana debió hacerlo al escribirlo. ¡Joder! Quizá, si ella hubiese recibido los correos hubiesen cambiado las cosas, o quizá no…, los dos eran muy jóvenes y residían en países diferentes, sin embargo, la falta de respuesta de Sam, había sido el principal motivo de que silenciara lo que había sentido por ella. A lo largo de los años, se había centrado en su carrera, en los rollos de una noche y en las relaciones sin compromiso…


    Bosco se detuvo de golpe fijando la vista en el móvil.


    Caminó hacia la mesa, lo cogió y llamó a Gael. En cuanto él descolgó, escuchó la música de algún pub a todo volumen.


    —¿Has hablado con Sam? —preguntó su primo elevando la voz.


    —¡Sí! ¡Ven cuanto antes!


    —¡¿Qué?! ¡No te escucho bien! ¡Espera, salgo a la calle! —gritó Gael—. Ya, ¿qué has dicho?


    Bosco inspiró hondo.


    —Necesito que vengas a mi apartamento —dijo sujetando el móvil con fuerza.


    Gael rio por lo bajo.


    —Pues estaba ligando con una morenaza —comentó con sorna.


    —Gael —le advirtió—. Cuanto antes.


    —A lo que uno tiene que renunciar por la familia no está pagado —masculló él con sorna—. Voy —añadió antes de colgar.


    Bosco lanzó el móvil al sofá y se dirigió a la terraza. Apoyó las manos en la baranda mientras respiraba con firmeza para calmarse. Había estado más de diez años evitando a Sam, eludiendo cualquier tipo de contacto, manteniendo lo que había sentido por ella en algún oculto rincón de su ser…, pero no iba a seguir haciéndolo. No quería seguir haciéndolo. Ya no. ¡Al diablo con todo! 


     


    ***


     


    Sábado, 1 de septiembre de 2018


    Kitsilano, Vancouver


     


    SAMANTHA


     


    Estaba en shock desde la tarde anterior, y aún más, desde que había regresado a casa y había descubierto en la bandeja de entrada los correos que Bosco le había reenviado. Once años después. Había perdido la cuenta de las veces que los había leído. Había perdido la cuenta de las veces que había llorado leyéndolos y había perdido la cuenta de las veces que había mirado su móvil esperando que él respondiera a sus mensajes. Era consciente de la diferencia horaria entre Canadá y España, pero ¡¿dónde diablos estaba?! ¡¿Por qué no contestaba?!


    Ella estaba hecha un manojo de nervios; no había dormido, apenas había comido, y el llanto la acechaba en cualquier momento, incluso mientras se duchaba en su inútil intento por despejarse unas horas antes. Lloraba al leer los correos, lloraba al oler su fragancia, lloraba al ver las tarrinas de helado que aún ocupaban su nevera y lloraba al recordar la conversación mantenida con él en la terraza.


    Cuando Bosco le había preguntado si creía en el amor a primera vista reconociendo que le había sucedido una vez… ¡Se había referido a ella! ¡A ella! ¡Y ella no lo había sabido en aquel momento! ¡No había podido saberlo! ¡Ni siquiera sospecharlo! ¡Y se había apartado de él! ¡Y la noche siguiente en la playa había vuelto a apartarse de él! ¡Y el resto de la semana había mantenido las distancias creyendo que así protegía a su corazón! ¡No había podido estar más equivocada! ¡Su corazón se había marchado con él de todas formas! ¡Y daría lo que fuera por poder retroceder en el tiempo! ¡Y se arrepentía de no haberlo besado en la playa! ¡Y no podía deshacer lo que no había hecho dos semanas atrás! ¡Y Bosco no contestaba! ¡¿Por qué no contestaba?! ¡Ella estaba desesperada por hablar con él y mandar la prudencia al infierno!


    Se derrumbó en el sofá mirando el móvil. Nada. Lo había llamado dos veces antes del amanecer, y en ambas ocasiones, había saltado el contestador avisándola de que el móvil estaba apagado o fuera de cobertura. Entonces había optado por escribirle un mensaje y había vuelto a escribirle a las once de la mañana; las ocho de la tarde en España. No había obtenido respuesta a ninguno de los dos. Ahora, eran las cuatro y media de la tarde; la una y media de la madrugada en España, por lo que debería esperar a que amaneciera allí para volver a intentar ponerse en contacto… Mientras tanto, languidecería entre lágrimas o nadaría en un mar de desesperación el resto de la tarde y la noche. Incluso el tiempo parecía haberse solidarizado con su estado de ánimo, pues no había dejado de lloviznar durante todo el día.


    Volvió a coger el portátil para leer los correos.


     


    Asunto: Fwd: Jardín + Abetos


    Hola, Sam, soy Bosco… Supongo que lo sabrás por el remitente del correo. He conseguido tu e-mail a través de mi hermana Alba, aunque ella no lo sabe.


    No sé muy bien cómo comenzar, así que después de varios minutos divagando sobre cómo hacerlo, creo que lo mejor es decirlo directamente. No dejo de pensar en ti desde que nos besamos, incluso me resultaba difícil no hacerlo antes de que nos besáramos. He intentado sacarte de mi cabeza, pero no puedo, ni puedo ignorar lo que sentí mientras te besaba. Jamás he sentido nada parecido por una chica. Ni siquiera lo entiendo del todo ni me atrevo a ponerle nombre, sin embargo, la incertidumbre me está matando.


    Es posible que te sorprenda recibir este correo, pero necesito saber si piensas en mí como yo lo hago en ti (sinceramente, espero que sí), si sigues saliendo con ese chico (sinceramente, espero que no) y si crees que lo que sucedió entre nosotros fue tan especial como lo creo yo (sinceramente, espero que lo creas) porque he estado toda la noche reuniendo el valor para escribirte (con sinceridad).


    Sé que una relación entre nosotros es imposible en este momento. Tú vives en Canadá y yo en España. Tú sigues en el instituto y yo ingreso el próximo lunes en la Academia General del Aire… Cada vez que lo analizo de forma objetiva solo veo inconvenientes, pero, aun así, si sientes lo mismo que yo, lo intentaría. No voy a mentirte, quizá esto no nos lleve a ningún lado, pero no dejo de preguntarme cómo sería estar juntos si consiguiésemos hacerlo funcionar hasta que podamos volver a vernos. Soy consciente de que sería una locura para los dos, tendríamos que aprender a confiar el uno en el otro (nada de otros chicos por tu parte ni otras chicas por la mía), llamarnos con frecuencia y escribirnos todos los días… Además, solo podría ir a verte en verano y tendría que convencer a Nona para que se aliara con nosotros, pero si tú estás dispuesta, lo haría, Sam. Me esforzaré tanto durante el curso que mis padres no podrán negarse a que viaje a Vancouver en vacaciones.


    Dije que lo sucedido entre nosotros fue una equivocación. No fue una equivocación. No lo siento y no me arrepiento.


    Necesito saber lo que piensas, por favor, responde.


    Bosco.


     


    Asunto: Fwd: Re: Jardín + Abetos


    Hola, Bosco, soy Sam.


    No sé muy bien cómo comenzar porque no puedo parar de llorar, así que voy a contestar directamente… 


    Sí, pienso en ti constantemente (sinceramente, no he conseguido olvidarte desde que te conocí). No, ya no salgo con Ian (sinceramente, rompí con él en cuanto llegué a Vancouver esa tarde). Sí, creo que lo que sucedió entre nosotros fue especial (sinceramente, espero que sigas creyéndolo).


    Una relación quizá hubiese sido imposible entonces, pero no ahora. No voy a mentirte, tú sigues en España y yo en Canadá. Y tal vez tengas razón, puede que esto sea una locura y no nos lleve a ningún lado, pero si estás dispuesto a intentarlo yo también lo estoy porque no he vuelto a sentir por nadie lo que sentí (y siento) por ti. Te echo tanto de menos que me duele el corazón.


    Y desde luego, será difícil, tendremos que aprender a confiar el uno en el otro (nada de otras mujeres por tu parte ni otros hombres por la mía), Skype a menudo, incluso a deshoras, y llamarnos y escribirnos cada día… Aunque podemos descartar un inconveniente; ya no tenemos que convencer a Nona para que se alíe con nosotros. Tendrás que venir a verme en verano (y en todas las vacaciones del resto del año) y yo prometo someterme a todas las sesiones de psicología o hipnosis que sean necesarias para superar mi miedo a volar sola e ir a verte en las ocasiones en las que tú no puedas hacerlo.


    Cuando estábamos en el jardín escondidos tras los abetos dijiste que lo sucedido fue una equivocación, y me dolió, pero yo nunca lo sentí como un error. Jamás me arrepentí. ¿Sabes de lo que me arrepiento? De no haberte besado aquella noche en la playa mientras me abrazabas. ¡No sabes cuánto me arrepiento, Bosco!


    Necesito que hablemos lo antes posible. Por favor, llámame (no importa la hora).


    Sam.


     


    Asunto: Fwd: Jardín + Abetos: Sigo esperando tu respuesta


    Hola, Sam, soy Bosco.


    Hace unos días te escribí un correo, no sé si lo has leído, si no es así, léelo, por favor. Si lo has leído y no te atreves a contestarme porque no sientes lo mismo que yo, no te preocupes, lo encajaré, pero necesito que me respondas y saber lo que piensas... No sé, tal vez me estoy precipitando y tú necesitas más tiempo, aunque me estoy volviendo loco esperando. Sea cual sea tu respuesta, contéstame, Sam. Si no me escribes, entenderé que no quieres hacerlo.


    En ese caso, no volveré a molestarte.


    Bosco.


     


    Asunto: Fwd: Re: Jardín + Abetos: Sigo esperando tu respuesta


    Hola, Bosco, soy Sam.


    He leído tus correos once años tarde, ojalá los hubiese recibido entonces porque no habrías tenido que escribir este. Te habría respondido en cuanto hubiese leído el primero, incluso si no hubiese sentido lo mismo que tú. No necesito más tiempo para pensármelo. 


    PD: Ahora soy yo quien espera tu respuesta. Sea cual sea.


    Sam.


     


    Sam cerró la pantalla limpiándose las lágrimas que descendían por sus mejillas. Aquel era su estado actual. Llorar. Cogió el móvil para comprobar de nuevo que Bosco no había contestado sus mensajes. ¿Por qué no había respondido? ¿Por qué no le había devuelto las llamadas? ¡No lo entendía! ¡No había razón para que ni siquiera le hubiese escrito un mensaje! ¡Iba a volverse loca ante su silencio!


    Se levantó del sofá con el móvil en la mano y merodeó por el salón con inquietud. Bosco lo habría pasado fatal aguardando su respuesta… ¡Motivo por el cual, él no debería permitir que ella lo pasara fatal esperando! Cuando lograra hablar con él le haría pagar aquellas horas de angustia. Casi veinticuatro, de momento. Y sumando. No había pensado cómo lo haría porque lo único que le interesaba era que respondiera sus mensajes o la llamara, pero ya se le ocurriría el modo.


    Entonces recordó que él solía salir con la moto los fines de semana… Se detuvo de golpe llevándose una mano al estómago. ¿Y si le había sucedido algo? Inspiró alejando aquellos pensamientos de su mente. Pensamientos que regresaron de inmediato, otra vez.


    —¡Gael! —exclamó de pronto.


    ¿Y si le escribía a Gael? En España era sábado por la noche, seguro que estaba de fiesta, o al menos, confiaba en que así fuese. Él podría confirmarle que Bosco estaba bien ¡porque estaba bien! ¡No le había ocurrido nada! Aunque constatarlo a través de Gael, le permitiría alejar aquel peso que se había instalado dentro de ella. Lo único que NO necesitaba en ese momento era volverse una paranoica a causa de la preocupación (injustificada) y… Se sobresaltó cuando el móvil vibró en su mano.


     


    Bosco:


    ¿Bailas conmigo bajo la lluvia?


     


    Sam emitió un grito de incredulidad antes de correr hacia la puerta con el corazón palpitando sin control. La abrió y… Él estaba bajo la lluvia con una bolsa de viaje en la mano y su sonrisa de medio lado en el rostro.


    —Lo siento —murmuró.


    —¿Por qué? —sollozó ella sin poder creer que estuviese allí.


    —Porque esta vez voy a ser una complicación —aseveró.


     


    

  


  
    Capítulo Doce


     


     


    Me dijo te quiero, no supo lo que causó en mí... Me hizo volar.


     Jaime Sabines.


     


     


    BOSCO Y SAMANTHA


     


    Se apoderó de sus labios rodeando su cintura para apretarla contra él. Sam gimió en su boca sin poder hacer otra cosa que aferrarse a su cuello para mantener el equilibrio. Su cuerpo reaccionó de forma instintiva derritiéndose contra el suyo mientras sus labios reclamaban los suyos con impaciencia. Su corazón estalló en un arcoíris multicolor. Bosco giró con ella lanzando la bolsa al suelo al tiempo que cerraba la puerta con el pie. Un instante después, se hallaba aprisionada entre la puerta y sus brazos. Él asaltó su boca con besos ansiosos, apasionados, hambrientos… Y, Dios Santo, todo él era tan abrumador como recordaba. Incluso más. Su sabor, su olor, su tacto…, cada ataque de su lengua era una sobrecarga para sus sentidos. 


    —Llevo una vida soñando con esta boca —siseó capturando su labio inferior con los dientes al tiempo que sujetaba sus nalgas con fuerza.


    Las piernas de Sam amenazaron con dejar de sostenerla. Enterró las manos en su cabello. Pequeñas gotas de agua caían por su rostro mezclándose con la calidez de sus labios….


    —Bosco… —jadeó. La lujuria atravesó el cuerpo de Bosco al escuchar su nombre teñido de tanta necesidad en la voz de Sam. Liberó su labio y paseó la boca por su cuello—. Tenemos que hablar —continuó ella con voz ahogada.


    —¿Ahora? —preguntó él presionando la lengua sobre su piel.


    —Antes de que me provoques un infarto —contestó con un hilo de voz escabulléndose de sus brazos. 


    Sam se dirigió hacia el salón para poner un poco de distancia mientras se llevaba una mano al corazón e intentaba llevar algo de aire a sus pulmones. El enjambre nunca había zumbado en su vientre como lo hacía en aquel instante.


    Él la siguió, se acercó y apoyó las manos en la pared…, a ambos lados de su cabeza. Fijó los ojos en los suyos. Sin tocarla. Solo mirándola con una intensidad que incendiaba cada palmo de su cuerpo. 


    Sam tragó saliva. Definitivamente, ¡ese hombre iba a provocarle un infarto!


    —Preferiría que fuese luego, pero si quieres hablar, hablemos —murmuró antes de saquear su boca con un beso tan lento y demoledor que la mareó.


    ¡Por Dios! La cabeza le daba vueltas cada vez que la besaba. Le temblaron las piernas. ¡Iba a caerse! Se aferró a sus hombros para mantener el equilibrio cuando sus labios volvieron a prestarle atención a su cuello. 


    —Bosco… —El corazón se le iba a salir del pecho—. Creo…, que…, necesito unos minutos para asimilar esto.


    Él rio por lo bajo lamiendo su piel hasta llegar al escote de su vestido.


    Ella se estremeció. No, el corazón no se le iba a salir del pecho, se le iba a detener. Iba a colapsar por culpa de Bosco.


    —Cinco horas de viaje hasta Madrid y quince horas de vuelo hasta Vancouver —murmuró con voz ronca deslizando las manos por sus costados—. Te he dado un margen de casi veinticuatro horas para asimilar esto. 


    Visto así, él tenía razón… 


    Sam echó la cabeza hacia atrás cuando él escondió la mano bajo su falda para recorrer la parte interior de su pierna. Entonces detuvo los dedos sobre la humedad de sus bragas. Ella cerró los ojos respirando con fuerza. Con mucha fuerza.


    Bosco regresó a su boca.


    —¿Hablamos luego o ahora? —inquirió con sus labios sobre los suyos.


    —Luego —susurró ella con voz estrangulada.


    Bosco volvió a reclamar sus labios mientras deslizaba los dedos bajo sus bragas. Su mano se recreó en la humedad de su sexo; masajeando, explorando entre sus pliegues y extendiéndola con deliberada lentitud. Sam emitió un grito ahogado. Iba a matarla. El placer que le proporcionaba iba matarla. No iba a salir viva de aquel encuentro… ¡No quería salir viva de ese encuentro!


    —Bosco… —Su voz se quebró al tiempo que sus caderas iban al encuentro de sus caricias.


    Él jadeó cuando Sam mordió su cuello con los dientes deslizando las manos por debajo de su camiseta. Sentía arder todo su cuerpo, un hilo de sudor descendía por su espalda, le hormigueaba la piel con cada contacto de la lengua de Sam mientras un sentimiento de cruda necesidad rugía por sus venas. Su corazón latía a un ritmo vertiginoso. Ella estaba tan mojada e inflamada y él tan duro y ansioso que no iban a llegar a la cama. Iban a hacerlo allí mismo. Contra la pared. Apenas podía controlar su propia excitación… Su erección latía con impaciencia entre sus vaqueros.


    —Quítatelo —gruñó junto a su boca.


    Sam llevó las manos a los botones delanteros de su vestido balanceando sus caderas contra sus dedos al tiempo que respondía a la exigencia de sus besos. Lo desabotonó con dificultad, tiró de la falda hacia arriba y se lo sacó por la cabeza jadeando de forma entrecortada.


    Bosco introdujo un dedo en su interior observando sus senos a través del sujetador de encaje blanco. 


    Sam emitió un acalorado gemido arqueándose contra él.


    ¡Joder! ¡Cómo le ponía escucharla gemir de ese modo!


    —Quítatelo —repitió sin dejar de hundir su resbaladizo dedo una y otra vez.


    Ella llevó las manos a su espalda para desabrocharlo. En cuanto liberó sus pechos, Bosco se abalanzó sobre ellos. Sam apoyó la cabeza en la pared mientras él continuaba masturbándola y su boca delineaba con la lengua el contorno de sus areolas rosadas, primero una, después la otra, a continuación, chupó cada uno de sus pezones con absoluta dedicación. Sam temblaba cuando regresó a su boca. Bosco sentía sus uñas clavándose en sus hombros, el olor de su excitación impregnando su respiración, su propia excitación oprimiéndolo bajo los pantalones… Descendió los labios sobre su vientre lamiendo su piel, bajó sus bragas, colocó una de sus piernas sobre su hombro y hundió la lengua sujetando sus nalgas con firmeza. Su sabor estalló en su boca llevándolo al límite de la lujuria. Tan enloquecedor, adictivo y exquisito…, que iba a correrse dándole placer. 


    Ella dejó escapar un profundo jadeo que se intensificó con cada embestida de su lengua. Él lamió, chupó y saboreó con fiereza hasta que la intensidad del orgasmo sacudió su cuerpo contra su boca una y otra vez. 


    Ascendió por su vientre dejando un reguero de besos, lamió uno de sus senos, subió hasta su cuello y la besó, sintiendo aún, su perturbador sabor en la lengua. Respiró con fuerza abriendo los ojos. Sam abrió los suyos. Su mirada nublada por la pasión. Sus ojos de un verde brillante. Las mejillas encendidas. Los labios inflamados por sus besos. Contuvo el aliento. Su corazón contuvo el aliento. Era el rostro más hermoso y salvaje que hubiese visto nunca. Estaba irremediablemente loco por Sam. Ardía por ella… Y estaba desesperado por hundirse en su cuerpo. 


    —Bosco… —murmuró ella apoyando la frente en la suya mientras recuperaba el aliento—. A mi dormitorio ya.


    Él la cogió en brazos con tanto apremio y se dirigió a su habitación con tanta celeridad que ella no pudo reprimir la risa.


    —¿Qué te parece tan gracioso? —preguntó con voz ronca echándola sobre la cama mientras cubría su cuerpo con el suyo.


    Ella rodeó sus caderas con las piernas.


    —Tú —murmuró mientras apresaba su rostro con las manos—. Pareces tenso —agregó sonriendo.


    Bosco le devolvió la sonrisa con dificultad. 


    —Será porque estoy muy tenso —señaló meciendo su erección entre sus piernas.


    Sam gimió meciéndose con él.


    —¿Por qué sigues vestido? —inquirió tirando de su camiseta para que se la quitara.


    Bosco se deshizo de la camiseta con un rápido movimiento arrojándola sobre su cabeza. Ella acarició sus hombros y su torso con suavidad, descubriendo cada depresión y dureza. Era perfecto. Sólido y masculino. Había imaginado que lo tocaba de aquella forma tantas veces... Deslizó una mano entre sus cuerpos y frotó su abultada erección sobre los pantalones. Él se sacudió arqueándose contra sus dedos. 


    —Sam —gruñó con los dientes apretados—. No puedo más.


    Ella alargó la mano para abrir el cajón de su mesita de noche y coger el envoltorio de un condón.


    Bosco se irguió. Se deshizo de las zapatillas, se inclinó para quitarse los calcetines, se desabrochó los vaqueros, se desprendió de ellos, se bajó el bóxer y se arrodilló sobre la cama. Los ojos de Sam no habían dejado de vagar por su cuerpo con evidente anhelo mientras se desnudaba.


    —Ven aquí —exigió sin dejar de contemplarlo.


    Bosco cogió el envoltorio de su mano, lo abrió y se puso el condón colocándose entre sus piernas. Se inclinó para besarla mientras frotaba su erección contra la humedad de su sexo. Los dos gimieron. En el pasado, él siempre había sabido qué hacer para que las mujeres disfrutaran, pero con Sam, de pronto, toda su confianza se tambaleó junto a su experiencia. Se notaba seguro e inseguro a la vez, como si fuese la primera vez que tocaba a una mujer. Siguió su instinto sintiendo la pesadez de su propia excitación, el deseo que emanaba del cuerpo de Sam y su avidez mientras se movía debajo de él. Volvió a besarla, devorando y saboreando cada rincón de su boca. Ella emitió un suspiro buscando su lengua con la suya al tiempo que continuaba arqueando su pelvis. Bosco jadeó ante el impacto del roce sus cuerpos desnudos, deslizó la mano hacia uno de sus pechos, acarició el erguido pezón y descendió la lengua por su cuello. La suavidad del tacto de su piel lo enloquecía… La hizo rodar con brusquedad sobre el colchón, besó su espalda y lamió los hoyuelos que coronaban sus nalgas. Sam gemía con cada caricia completamente entregada a sus demandas. Aquella entrega lo enardecía. La hizo rodar sobre sí misma de nuevo y deslizó las manos por su cuerpo, estimulándolo, acariciando cada provocativa curva, descubriendo la sensibilidad de su piel y aprendiendo qué roce provocaba que perdiera el control de su respiración.


    —Bosco… —suplicó extendiendo la súplica a su mirada.


    Él volvió a besarla mientras ella recorría con las manos sus brazos, su espalda, su tórax, su culo... Lo acariciaba con dedos deseosos y exigentes. No podía esperar más. Frotó el hinchado glande sobre su sexo antes de hundirse en su interior con suavidad, llenándola poco a poco, hasta el fondo. Jadeó de placer cuando estuvo completamente cubierto por su calidez. Era tan tersa y deliciosa que se sintió cautivado por todas las sensaciones que recorrían su cuerpo. Sam lo rodeó con las piernas emitiendo un descarnado jadeo al tiempo que lo recibía sin reservas. Su mirada buscó la suya cuando él comenzó a moverse penetrándola de forma rítmica, con embestidas lentas, profundas, una y otra vez, sin cesar. La intimidad que suponía mirarse a los ojos mientras sus cuerpos se unían…, era formidable. Nunca lo había hecho con anterioridad. Él siempre había follado sin mirar a los ojos a las mujeres que se follaba, interesado únicamente en proporcionar y obtener placer, guiándose por las señales que se manifestaban en el cuerpo femenino y los sonidos que emitía una mujer cuando disfrutaba. Sin embargo, Sam lo encadenó a su mirada aferrándose a sus hombros, siguiendo con su cuerpo el ritmo que él dictaba mientras hacían el amor… ¡Joder! Estaba haciendo el amor por primera vez en su vida. Con Sam.


    Incrementó el ritmo, sobrecogido ante ese descubrimiento, clavándose en ella cada vez con más ímpetu, quizá con cierta rudeza, respirando de forma entrecortada por el esfuerzo, sin saber dónde comenzaba ella o dónde comenzaba él. Buscó su boca, sin besarla, solo bebiendo de su respiración mientras ella gemía deslizando las manos por su espalda hasta llegar a sus nalgas, oprimiéndolas con cada embestida, sin apartar la vista de la suya… El placer se intensificó con rapidez arremolinándose en su abdomen al tiempo que continuaba empujando con vigor. Sin descanso. Una y otra vez. Más y más fuerte. Sam cerró los ojos dejando escapar un ahogado grito cuando el orgasmo la inundó con brusquedad estremeciendo su cuerpo sin control. Sus testículos se tensaron y él se dejó ir. El clímax surgió de un modo tan violento, y lo asaltó de un modo tan primitivo, que resultó casi doloroso mientras gruñía hundiendo el rostro en el cuello de Sam y continuaba sintiendo como su interior lo ceñía de forma espasmódica. 


    Sam permaneció bajo él inhalando aire con celeridad. Acariciando su espalda con una mano y enterrando la otra en su cabello. Permanecieron así, intentando recuperar el aliento, sin moverse, escuchando la palpitante velocidad a la que cabalgaban sus corazones… Cuando él percibió que su erección comenzaba a remitir, se retiró de su interior, se levantó de la cama y se dirigió al baño para deshacerse del condón. A su regreso al dormitorio, le echó una buena ojeada al trasero de Sam, se tumbó sobre su espalda y giró el rostro para observarla. Ella lo contemplaba con una sonrisa tan soñolienta como satisfecha. 


    —¿Por qué estás tan lejos? —preguntó Bosco en voz baja.


    Ella se acercó posando la mejilla sobre su pecho.


    —Tenemos que hablar —murmuró tras unos segundos.


    —Luego —dijo Bosco elevando su mentón para capturar su boca y besarla con lentitud.


    Cuando él finalizó el beso, Sam lo rodeó apoyando el rostro bajo su cuello. Sentía el cuerpo laxo, sin energía. El sopor se adueñó de ella después de todo un día de nervios, ansiedad, llanto y sexo... Del bueno. Del muy bueno. Del sensacional. Del que nunca había sido tan sensacional. Solo con él. Sonrió para sí. No podía ser de otro modo. Siempre había sido él.


    —Gracias por el vuelo, comandante Castello —susurró con voz adormilada sobre su piel.


    Bosco esbozó una sonrisa con los ojos cerrados.


    —A su entera disposición, señorita Laine —murmuró con suavidad.


    Ella se durmió unos minutos después. Él se mantuvo despierto un poco más, asimilando todo lo que había sentido en aquella cama y todo lo que nunca había sentido hasta ese momento. Siempre había intuido que el sexo entre ellos sería increíble, aunque no había sospechado que se convertiría en el puto nirvana. Siempre había sabido que estaba loco por Sam. Ahora, además, sabía que estaba locamente enamorado de Sam… Y lo supo porque, por primera vez tras mantener relaciones sexuales, sintió que aquella era la mujer que quería ver al despertar durante el resto de su vida. Mientras la abrazaba, con el cuerpo relajado y el corazón nervioso, una sensación de incertidumbre lo invadió. Continuaba desconociendo los sentimientos de Sam. Sabía que lo deseaba con la misma intensidad que él a ella, pero no sabía si deseaba entregarle su corazón.


     


    ***


     


    Sam abrió los ojos buscando a Bosco. Él no estaba en la cama. Se desperezó sonriendo y escondió el rostro en la almohada sin poder dejar de sonreír. Si aquello no era felicidad absoluta, no sabía qué era. Se giró suspirando. Había sido maravilloso. Él había sido maravilloso. Intenso, pasional, entregado, generoso, tierno…, bueno, quizá, no tierno en la estricta definición de la palabra, pero a ella se lo había parecido. Puso la mano sobre su pecho… ¡Por Dios! Su ritmo cardíaco se aceleraba con solo recordar todo lo que había experimentado entre sus brazos. Miró la hora del reloj de su mesita. Las siete y cuarto. Había dormido casi una hora y media. Se levantó y cogió del suelo la camiseta de Bosco. Se la llevó a la nariz e inhaló su aroma cerrando los ojos antes de ponérsela. Después, se miró en el espejo… ¡Tenía un aspecto espantoso! Los ojos hinchados, por la falta de sueño, el pelo revuelto, no se había peinado en casi veinticuatro horas, y los labios inflamados, a causa de los besos de Bosco… Se encogió de hombros sonriendo. El responsable de su apariencia era él, además, ya la había visto en condiciones peores.


    Se dirigió al baño unos minutos y caminó hacia el salón buscándolo con la vista. Lo encontró en la terraza con un bóxer negro y una camiseta gris. De espaldas, refugiándose de la lluvia bajo la parte techada, mientras miraba hacia fuera apoyándose en la pared sobre su hombro derecho. Su corazón latió desbocado. Entonces, como si hubiese sentido su presencia, él se giró. Sam contuvo el aliento. Su expresión era tan seria, y similar a la de la noche que habían caminado junto a la playa, que un escalofrío la recorrió. No sabía qué clase de pensamientos le provocaban ese gesto, pero no le gustaba nada. Tragó saliva cuando él caminó hacia el salón sin decir nada, la cogió de las manos y la instó a tomar asiento en el sofá. 


    Tomó asiento sobre la mesa baja frente a ella, colocó sus brazos sobre las rodillas y la observó con inquietud; inquietud que provocó que su vientre se contrajera de nervios. Esperó a que hablara percibiendo la tensión de su cuerpo. Él parecía que no sabía cómo comenzar y era evidente que tenía problemas para verbalizar lo que quería decir. No lo ayudó. Permaneció en silencio sin apartar la vista de su rostro. Con un nudo enorme en el estómago y las manos apretadas. Sin saber con exactitud qué era lo que temía escuchar de sus labios.


    Bosco carraspeó sin abandonar aquel gesto de seriedad que ella empezaba a detestar. 


    —Dispongo de solo tres días antes de regresar. El jueves tengo que incorporarme en la academia para el inicio del curso de los cadetes. —Sam lo observaba con los ojos muy abiertos—. Lo que quiero decir es que… —Tomó aire al tiempo que percibía que comenzaba a sudar. ¿Todos los hombres se sentían tan jodidos/acojonados antes de declararse?—. Sé que has finalizado una relación hace poco y que yo nunca he mantenido una, pero esto no es una aventura. —Ella seguía mirándolo con expectación—. Y va a ser una mierda, Sam. —La verdad por delante—. Tú aquí y yo en San Javier —continuó tragando saliva—, sin embargo, me gustaría que lo intentáramos. Una relación. Seria —señaló en voz baja.


    Sam estuvo a punto de desplomarse sobre el sofá cuando la tensión abandonó de golpe su cuerpo. Entonces se dio cuenta de tres cosas:


    La primera; nada de lo que Bosco había dicho merecía aquella expresión de gravedad, expresión que, por otro lado, había estado a punto de provocarle un ataque de ansiedad. Tal vez, para él, una relación fuese algo grave, puesto que, como había reconocido, nunca había mantenido una, sin embargo, no habría estado de más que hubiese acompañado ese discurso con una sonrisa tranquilizadora.


    La segunda; él no había leído la respuesta a sus correos. ¡¿Cómo era posible?! ¡¿Es que no había mirado el móvil en ningún momento del día o la noche?!


    La tercera; ahí tenía su oportunidad para desquitarse por las casi veinticuatro horas de angustia que le había hecho pasar (sin razón aparente), aunque estaba dispuesta a averiguarlo, además de esos larguísimos minutos de vacilación antes de que se decidiera a hablar (especialmente, cuando ella acaba de salir de la habitación subida en una nube de felicidad, en la que, por cierto, se encontraba muy a gusto, hasta que él la había arrojado al suelo, sin consideración alguna, con aquella odiosa expresión).


    Entrecerró los ojos. ¡¿Por qué continuaba exhibiendo aquella expresión?! ¡Por Dios! ¡Le había anunciado que quería mantener una relación con ella! ¡No existía ninguna gravedad en eso! De hecho, en su nido de avispas se había iniciado una fiesta con barra libre.


    Bosco tenía la boca seca. ¡¿Por qué no decía algo?! Ella había dejado de contemplarlo con los ojos muy abiertos para observarlo con un gesto de… ¿Reserva? ¿Reparo? Se había precipitado. No debería haber planteado una relación de una forma tan abierta. Debería haberle dicho que quería continuar viéndola, sin más. Sin la presión añadida de una relación, pero él no quería eso. Continuar viéndola sin implicarse, implicaba a su vez, que pudiesen conocer a otras personas… Tragó saliva. No quería eso con Sam. No, con Sam. ¿Y si ella solo contemplara la idea de mantener una aventura? Comenzó a sudar, aún más, ante esa posibilidad. En realidad, esa posibilidad sería una putada. No llevaría nada bien esa posibilidad. Él siempre había tenido el control con las mujeres. Menos con Sam. Con ella se sentía en tierra de nadie. Perdido. A la expectativa de lo que ella decidiese, a pesar de haber movido ficha. ¡¿Cómo podía sudar tanto una persona en tan pocos segundos?! ¡Iba a batir el récord de sudoración mientras esperaba a que ella dijera algo, lo que fuese…, y lo matara! Iba a matarlo con su respuesta. Lo presentía. Aquel gesto de indecisión no podía anunciar nada bueno. Se había precipitado. ¡¿Por qué diablos se había precipitado?! ¡Mierda! No estaba preparado para encajar un rechazo por su parte. No después de lo sucedido unas escasas horas antes.


    —Bosco… —Ella se aclaró la garganta—. Lo he estado pensando y…


    Sam observó cómo la nuez de adán de Bosco subía y bajaba cada vez que él tragaba saliva.


    —¿Y? —inquirió en un susurro.


    Bosco contuvo la respiración. ¿Iba a decirle que no quería mantener una relación con él? ¡¿En serio?!


    —Creo que deberías mirar tu móvil —dijo alargando la mano para desenchufarlo de su cargador.


    Él parpadeó con desconcierto.


    —¿Mi móvil?


    Sam carraspeó para contener una sonrisa mientras se lo entregaba.


    Bosco lo cogió, lo encendió e introdujo su contraseña. Ella se fijó en el temblor de sus manos y en las gotas de sudor que perlaban sus sienes. ¿Ese hombre que pilotaba cazas con nervios de acero estaba nervioso? ¿Por ella? ¿Por su respuesta? Le parecía increíble. Siempre había sido al revés. Siempre había tenido la sensación de que era ella quien perdía el control y él quien lo mantenía, sin embargo, en ese momento, no era así. Podía ver lo nervioso que estaba. Se sintió malvada por hacerlo sudar…, aunque una parte de ella lo estuviera disfrutando. 


    —¿Qué debería mirar con exactitud? —preguntó en voz baja elevando la vista para mirarla.


    —Tu correo —contestó ella con un gesto de cautela.


    ¿Había leído sus correos? Entró en la bandeja de entrada. Sí. Tenía dos respuestas de Sam. La saliva se atascó en su garganta. ¡Joder! Ahora sí que estaba nervioso. Comenzó a leer sin cruzar la vista con ella…, y continuó leyendo mientras toda su inquietud se desvanecía y su corazón volvía a respirar con normalidad en su interior. Elevó la mirada. Sam lo observaba con un falso gesto de inocencia. Él sonrió cabeceando. Ella le devolvió la sonrisa. Por fin. Una sonrisa deslumbrante. Volvió la vista al correo sin abandonar su propia sonrisa. Una vez hubo leído ambas respuestas, posó el móvil en la mesa y frunció el ceño observándola.


    Ella entrecerró los ojos.


    —¿Lo de ponerme los huevos como corbata va a ser una constante en nuestra relación? —preguntó con ironía sentándose a su lado.


    Sam se cruzó de brazos.


    —No lo sé, aunque si vuelves a mantenerme en vilo como lo has hecho durante las últimas veinticuatro horas, es probable —murmuró girando su cuerpo hacia él—. Lo que me recuerda —continuó golpeando su hombro con suavidad—, que sigo ignorando la razón por la que no me has devuelto las llamadas ni respondido mis mensajes —agregó arqueando una ceja.


    Bosco acercó su rostro al suyo sosteniendo su cuello con una mano.


    —Con la prisa olvidé coger el cargador —contestó robándole un beso—. Me quedé sin batería una hora después de despegar de Madrid —prosiguió robándole otro beso—. Por eso lo tenía cargando con el tuyo —murmuró junto a sus labios.


    Sam tenía muchos problemas para razonar cuando él la besaba. Bosco alargó un nuevo beso introduciendo su lengua con descaro. Ella se derritió. Aquella relación iba a estar desequilibrada desde el principio si él solo necesitaba unos cuantos besos para reducir su capacidad de pensar al mínimo.


    —Me enviaste un mensaje preguntándome si quería bailar contigo —murmuró ella con voz estrangulada cuando él finalizó el beso.


    Bosco sonrió.


    Le encantaba dejarla sin aliento, aunque a él le ocurriese otro tanto.


    —El anciano que viajaba a mi lado tuvo la amabilidad de prestarme unos minutos su cargador cuando llegamos al aeropuerto de Vancouver —explicó.


    Sam apoyó la cabeza en su hombro observándolo. De acuerdo. La había mantenido sumida en la desesperación durante casi todo un día, pero no había sido intencionado. Lo creyó, aunque tenía más preguntas.


    —Cuando —dijo elevando la cabeza—, me preguntaste si creía en el amor a primera vista… 


    Bosco entornó los ojos recordando aquella noche.


    —Pasaste de mí —refunfuñó.


    Ella cabeceó reprimiendo una sonrisa.


    —¿Por qué no me lo dijiste? 


    Él resopló con incredulidad.


    —Lo hice, Sam. Y, cuando volviste a dejarme sin respuesta, también me diste mucho en lo que pensar. Además, no dejabas de recalcar que no querías tener citas, después de tener dos citas conmigo —apuntó con énfasis.


    Ella se disculpó con la mirada.


    —No lo sabía. Si hubiese sabido que te referías a nosotros… —Suspiró colocando la mano en su mejilla—. ¿Lo crees? ¿Lo nuestro fue amor a primera vista?


    Él la observó unos segundos.


    —¿Y tú? ¿Crees en el amor a primera vista, once años de incomunicación y dos semanas de convivencia para constatar que, en realidad, lo fue? —inquirió besando la muñeca de su mano.


    Sam esbozó una pequeña sonrisa.


    —Me negaba a creerlo, pero una vez, me sucedió algo con un chico —dijo en voz baja.


    Él enarcó una ceja.


    —Cuéntame más sobre ese chico —murmuró con interés.


    —Me miraba —señaló ella.


    —¿Te miraba?


    Sam asintió.


    —Y me dejaba sin respiración cada vez que me miraba.


    —Bien por ese chico —apuntó con expresión traviesa—. ¿Qué más hacía?


    —Fingía que me ignoraba porque era mayor que yo, pero se las arreglaba para estar cerca de mí siempre que podía.


    Bosco entrecerró los ojos.


    —¿En serio?


    Ella asintió de nuevo sin perder la sonrisa.


    —Si yo salía al jardín, él arrastraba a su primo al jardín, si yo estaba en la cocina, él aparecía con la excusa de coger cualquier cosa de la nevera, si yo me movía al salón, él se sentaba por ahí mirando o escribiendo en su móvil, si yo me sentaba en el columpio para hablar por teléfono con alguno de mis padres, él se apoyaba en la barra de la cocina para observarme desde la ventana mientras simulaba comer algo…


    —Vale, te diste cuenta —dijo interrumpiéndola mientras reía por lo bajo. Entonces su expresión se tornó más seria—. Ese chico también te escribió una nota —musitó.


    Sam se sentó a horcajadas sobre él y suspiró.


    —No vas a creer lo que sucedió con esa nota —dijo en voz baja apoyando las manos en su torso.


    —¿Qué? —preguntó rodeando su cintura con los brazos.


    Sam inspiró mirándolo a los ojos.


    —Ese chico escondió una nota en un bolsillo interior de la mochila que solía llevar a la casa de nuestros tíos cuando tenía que quedarme con ellos unos días. —Bosco la contemplaba con expectación—. En uno de los bolsillos que yo jamás utilizaba porque era tan pequeño que no podía guardar nada ahí —señaló ella—. La descubrí un año después cuando Joel vomitó la papilla sobre la mochila.


    —¿Un año después? —inquirió Bosco con sorpresa.


    Ella asintió.


    —Mientras sacaba todo lo que había dentro, antes de meterla en la lavadora, abrí el bolsillo para comprobar que no había nada ahí y la encontré.


    —Sam —suspiró él echando la cabeza hacia atrás.


    —“No fue una equivocación. No lo siento y no me arrepiento” —dijo ella recitando las palabras de la nota—. Había escrito algo más, pero estaba borroso por el vómito y no pude descifrarlo.


    Bosco fijó la mirada en la suya.


    —“Tengo que hablar contigo. Llámame o escríbeme”. Debajo anoté mi número de teléfono y mi dirección de correo electrónico —agregó.


    Sam dejó caer el rostro sobre su cuello.


    —No puedo creerlo —gimió contra su piel.


    Él paseó las manos por su espalda durante unos segundos.


    —¿Me hubieses llamado? —inquirió con curiosidad.


    —No me hubiese atrevido a llamarte, pero te habría escrito. No dejaba de pensar en ti —musitó elevando el rostro. Después, apoyó la frente en la suya—. Me mantuve en contacto con Alba y Nerea con la esperanza de que algún día tú te pusieras en contacto conmigo —confesó—. Por tu culpa, no volví a salir con un chico hasta dos años después —le reprochó.


    Él arqueó una ceja con asombro. ¿Dos años? Vaya…


    —Lo siento.


    No, no lo sentía.


    —No lo parece —dijo ella entrecerrando los ojos.


    Él se encogió de hombros.


    —Más de medio año fastidiado porque no me habías respondido —contratacó.


    Ella jadeó con indignación.


    —¡¿Medio año?! —preguntó con perplejidad—. ¡Dos años, Bosco! —señaló con los ojos muy abiertos.


    Él rio por lo bajo.


    —Tenía casi veinte años, Sam —dijo excusándose con la mirada—. Y las necesidades y el vigor de un chico de veinte años, pero nunca follaba con chicas que se parecieran a ti —apuntó—. De hecho, he evitado acostarme con cualquier mujer que me recordara a ti durante once años.


    Sam resopló e intentó levantarse. Bosco se lo impidió tumbándola sobre el sofá mientras presionaba su creciente erección contra ella.


    Sam lo abrazó con las piernas suspirando. 


    —En el futuro, evita acostarte con cualquier mujer que no sea yo —ordenó atrayéndolo hacia su cuerpo.


    Él sonrió.


    —Será un placer —dijo acercando los labios a los suyos—. Me gusta verte solo con mi camiseta —musitó deslizando la mano por su nalga desnuda.


    —Y a mí verte sin ella —repuso recorriendo su espalda bajo la camiseta.


    Entonces, para sorpresa de Sam, él se incorporó con rapidez.


    —Todavía no has bailado conmigo bajo la lluvia —apuntó tirando de ella para llevarla hacia la parte de la terraza que no estaba techada.


    —¡Bosco! —exclamó Sam riendo al tiempo que rodeaba su cuello y ocultaba el rostro en su pecho.


    Él rio elevando el rostro hacia el cielo.


    —¿Alguna vez has bailado bajo la lluvia? —inquirió cuando ella elevó la mirada mientras comenzaban a balancearse.


    Ella negó con la vista.


    —Es mi primera vez. Contigo —señaló sonriendo.


    —También es mi primera vez. Contigo —apuntó devolviéndole la sonrisa al tiempo que continuaban bailando. Hilos de agua comenzaron a deslizarse por sus rostros—. Tengo planes para mi novia cuando acabemos de bailar —murmuró sin dejar de mirarla a los ojos.


    Su novia. Había dicho su novia. El corazón de Sam se unió al baile. 


    —¿Qué planes? 


    —Ducha, sexo y cena antes de dejar que descanse porque creo que no ha dormido en toda la noche por mi culpa. 


    Sam se estiró escondiendo las manos en su cabello.


    —Tu novia los aprueba con algún cambio en el orden —murmuró capturando su boca en un beso tan obsceno que Bosco se la cargó al hombro y se dirigió a la habitación interrumpiendo el baile, además de saltarse la ducha.


     


    ***


     


    Martes, 4 de septiembre de 2018


    Aeropuerto de Vancouver


     


    BOSCO Y SAMANTHA


     


    Habían llegado al aeropuerto con dos horas y media de antelación. Su vuelo hacia Madrid despegaba a las siete de la tarde. Bosco miró la hora de su reloj. No podía seguir posponiendo entrar en la zona de embarque. Sam tenía los ojos irritados. Había llorado mientras salían de su casa, había llorado mientras él conducía su coche y lloraba abrazada a su cuello en ese instante… Él mismo tenía un nudo en el estómago.


    —Sam, no llores más —pidió acariciando su espalda.


    —Llámame cuando llegues —sollozó.


    —Te enviaré un mensaje cuando aterrice en Madrid y te llamaré cuando llegue a San Javier —dijo sosteniéndola con suavidad.


    —Sea cual sea la hora aquí —señaló ella contra su piel.


    —Sea cual sea la hora aquí —aseguró con voz calmada.


    —¿Te recogerá Gael en el aeropuerto? —preguntó elevando el rostro.


    —Sí, viene a por mí —contestó pasando los dedos por sus mejillas para limpiar sus lágrimas.


    Fue inútil. Continuaron apareciendo tras sus ojos.


    —Despedirnos es muy difícil —musitó.


    Bosco suspiró.


    —Ya sabíamos que no sería fácil —murmuró volviendo a limpiar sus lágrimas.


    —Es más difícil que la primera vez que te marchaste.


    —Lo sé —musitó—. Regresaré en cuanto pueda, Sam.


    Ella asintió escondiendo el rostro en su cuello de nuevo. Él la abrazó con fuerza.


    —No pienses en nada que no sea hacer tu trabajo cuando estés en la cabina. Prométemelo —ordenó ella.


    —Lo prometo —susurró junto a su oído.


    —Y no te preocupes por mí. Soy una llorona —sollozó.


    Él sonrió con levedad.


    —¿Tengo una novia llorona?


    —Más vale que te vayas acostumbrando —señaló.


    —De acuerdo —dijo con voz tranquilizadora.


    —Voy a echarte mucho de menos.


    El nudo del estómago de Bosco escaló hasta su garganta, oprimiéndola. Se tomó unos segundos antes de responder.


    —Y yo a ti —murmuró.


    —Esto es una mierda —susurró mirándolo.


    —Es una gran mierda —apuntó él.


    —Somos unos visionarios —dijo ella con un leve tono de humor.


    Entonces se sonrieron.


    —Vamos a hacer que funcione, Sam.


    —Vamos a tener malos momentos, Bosco —replicó ella.


    —Hemos hablado de los malos momentos. Tú confías en mí y yo en ti —dijo mirándola a los ojos—. Los dos confiamos en esto.


    —Y no nos guardaremos nada que nos moleste —continuó ella.


    —No.


    —Y vamos a hablar todos los días.


    —Vamos a pasar muchas horas al teléfono —dijo sin abandonar el tono sereno de su voz con la intención de tranquilizarla—. Cuando estés triste canta nuestra canción.


    —No tenemos una canción —replicó.


    —Claro que sí, la cantamos juntos. The Best de la Turner, yo soy tu The Best —dijo con un guiño de ojo.


    —Bosco —sollozó abrazándolo.


    —Sam —murmuró él apoyando el mentón en su cabeza mientras la abrazaba—. Tengo que entrar en la zona de embarque —añadió en voz baja.


    —Lo sé, es que… No quiero soltarte —gimoteó antes de elevar el rostro de nuevo. Entonces pasó los dedos por su barba con suavidad—. No te atrevas a olvidarme —susurró.


    Él negó con la cabeza.


    —Eso es imposible. Nunca te he olvidado —musitó posando ambas manos en su rostro para besarla con intensidad.


    Bosco percibió el sabor salino de sus lágrimas mezclándose en sus labios junto al atronador sonido de su propio corazón. Quería a Sam en todos los sentidos en que un hombre podía querer a una mujer. ¿Cómo iba a olvidarla?


    «Te quiero», quiso decirle, sin embargo, las palabras se quedaron atascadas en su garganta.


    Jamás las había pronunciado. Se lo había dicho de una y mil formas durante aquellos tres días, se lo había demostrado cuando hacían el amor, cuando la besaba, cuando la tocaba, cuando la miraba, cuando la abrazaba mientras dormían, cuando le llevaba el desayuno a la cama, cuando compartían la ducha, cuando bailaban en el salón cada noche, cuando la hacía reír sin previo aviso, tras descubrir los lugares en los que tenía cosquillas…, pero aún no se lo había dicho con palabras.


    Apoyó su frente en la suya sosteniendo su rostro entre sus manos.


    —Hasta pronto —susurró mirándola.


    —Hasta pronto —dijo ella con la voz quebrada.


    Volvió a besarla con rapidez, se agachó para coger su bolsa de viaje y comenzó a caminar hacia la zona de embarque con un nuevo nudo oprimiéndole el pecho.


    Inspiró con firmeza mientras avanzaba. Entonces giró el rostro para verla una vez más. Las lágrimas descendían por sus ojos al tiempo que se abrazaba a sí misma. Le sonrió. Bosco se detuvo y desanduvo sus pasos con rapidez. 


    —Te quiero —susurró besando sus labios una y otra vez.


    Sam emitió un profundo sollozo al tiempo que respondía sus besos.


    —Te quiero —repitió abrazándolo.


    Bosco hundió el rostro en su cuello rodeando su cintura con el brazo izquierdo. La besó de nuevo y se marchó.


    En esa ocasión, no volvió la vista atrás mientras llegaba a la zona de embarque. Tenía que coger un maldito avión.


     


    

  


  
    Capítulo Trece


     


     


     Cuando vi tu sonrisa lo supe. Esa era la sonrisa que quería ver siempre al despertar durante el resto de mi vida.


    Mario Benedetti.


     


    Viernes, 28 de septiembre de 2018


    San Javier, Murcia


    3 semanas después…


     


    BOSCO


     


    Bosco terminó de fregar los platos tras cenar, se limpió las manos con un paño, se dirigió al salón y se echó sobre el sofá. Cogió el mando y comenzó a cambiar de canal con distracción. El portátil estaba encendido sobre la mesa y él preparado para recibir la videollamada de Sam. Eran las nueve y media de la noche; las doce y media del día en Vancouver. Ella aprovechaba el almuerzo para llamarlo, así que, en cualquier momento, la vería en la pantalla.


    Aquellas semanas estaban siendo un infierno. Verla sin poder tocarla ni besarla, una agonía. Eran esclavos del teléfono, siempre pendientes de la diferencia horaria para poder llamarse, se escribían mensajes a deshoras que casi nunca podían leer en el momento de recibirlos y, por lo general, una verdadera putada cuando aquellos mensajes eran de contenido sexual. Cada vez que leía uno la imaginaba en su cama mientras se tocaba pensando en él y se ponía duro al instante… Llegaba a ser bastante vergonzoso, dependiendo de dónde se encontrase en el instante de leerlo.


    Bosco suspiró. Volvía a sentirse como un adolescente. Él se ocupaba de sí mismo, siempre fantaseando con Sam y recordando los tres días que habían compartido juntos sin apenas salir de la cama, rememorando la sensación de estar dentro de ella o de su boca recorriéndolo hasta hacerlo estallar de forma salvaje. Estaba tratando de convencerla para mantener sexo telefónico (o virtual), aunque, de momento, ella se mostraba reticente a intentarlo, a pesar de los mensajes subidos de tono que le escribía, por lo habitual, en respuesta a los suyos.


    La echaba tanto de menos, que, en los días de más bajón, se cuestionaba por qué se habían metido en aquello. Su relación apenas acababa de comenzar…, y ya era una tortura, un verdadero calvario. Después, veía a Sam o hablaba con ella y sentía que todo sufrimiento merecía la pena. Era complicado, sin embargo, los dos estaban logrando que funcionara. No se habían permitido dejar de llamarse ni un solo día desde que se despidieran en el aeropuerto y se esforzaban por mantener a flote sus sentimientos, aunque el desgaste de la distancia hiciera mella. Mientras tanto, él se concentraba en su profesión, y como le había prometido, la alejaba de su mente siempre que se encontraba en la cabina para pilotar. Volar era lo único que le proporcionaba verdadera satisfacción en su vida desde que había vuelto. 


    Cerró los ojos colocando un brazo sobre su frente. Cuando se sentía triste escuchaba The Best, incluso cantaba…, e imaginaba a Sam gritándole que no cantara. Sonrió. Era el The Best de Sam, no podía fallarle. Cada día que pasaba era un día menos para poder regresar a Vancouver. Un día menos para volver a estar con ella.


    Tras media hora de espera mientras veía la televisión, su portátil comenzó a sonar, se incorporó de inmediato para aceptar la videollamada por Skype.


    El rostro de ella ocupó la pantalla. Bosco se dedicó a observarla unos segundos sin decir nada. Comiéndosela con la vista. Su cabello rubio peinado en suaves ondas, sus ojos, que, en aquel momento, brillaban con verdor, sus labios llenos pintados de rojo, la deslumbrante sonrisa… ¡Dios! ¡Cómo le gustaba su boca!


    —Hola —dijo ella.


    —Hola —susurró sin aliento—. ¿Por qué me haces esto?


    Ella frunció el cejo.


    —¿Qué? 


    —Estás tan guapa que acabo de empalmarme —confesó con voz ronca.


    —Bosco… —le advirtió con la mirada—. No digas eso. 


    Él esbozó una sonrisa con travesura.


    —¿Quieres verla? —bromeó.


    Sam soltó una risita.


    —¡No! Estoy en el estudio y Ally puede entrar en cualquier momento —dijo bajando el volumen de su voz.


    —Cierra la puerta —propuso.


    Ella lo miró con ojos nerviosos.


    —¡Bosco, no!


    —Aguafiestas —murmuró con sorna.


    Ella suspiró acercándose a la pantalla.


    —¿Qué tal tu día?


    Entonces fue él quien suspiró.


    —Salí a correr al amanecer, instrucción de vuelo en la academia, unas horas de gimnasio a la salida para descargar tensiones —apuntó con énfasis mientras ella entornaba los ojos—. Y tras ducharme allí, he vuelto a casa, he cenado y me he sentado a esperar tu llamada como cada noche.


    Ella volvió a suspirar sin dejar de observarlo.


    —Como me gustaría estar ahí contigo —murmuró contemplándolo con ojos anhelantes.


    Su miembro se endureció un poco más palpitando entre sus piernas.


    —No imaginas lo que haría contigo si estuvieras aquí —dijo con excitación. La respiración de Sam comenzó a acelerarse—. ¿Quieres saberlo? —inquirió intentando persuadirla.


    —Bosco —gimió.


    —Joder, Sam, si vuelves a gemir pronunciando mi nombre vas a hacer que me corra —masculló.


    Sam rio.


    Él no bromeaba, aunque permitió que ella lo pensara.


    —Tengo que decirte algo, pero no te enfades —dijo apoyando la mano en su mejilla—. No puedo seguir hablando contigo, tengo una reunión de trabajo en cinco minutos. Y…


    «Coitus interruptus en tres, dos, uno», pensó él resoplando.


    —¿Y? —preguntó observando su gesto de vacilación.


    Ella compuso una expresión de disculpa.


    —Mañana tenemos programada una sesión de fotografía en exteriores, es importante y, probablemente no podré llamarte, aunque te escribiré —agregó con rapidez. Bosco echó la cabeza hacia atrás con frustración y no solo por la que sentía entre las piernas—. Te compensaré, lo prometo —murmuró.


    Bosco se pasó las manos por el cabello.


    —¿Cómo? —refunfuñó observándola.


    Sam sonrió acercándose a la pantalla.


    —¿Con sexo? —preguntó en voz baja.


    Bosco se incorporó.


    —¿Lo dices en serio? —inquirió con perplejidad.


    Ella asintió.


    —Tú y yo pasado mañana, bueno dentro de dos noches. —Rio con nerviosismo—. Ya me entiendes. Te llamaré desde casa… Tengo que irme ya. Lo siento —dijo mientras se le apagaba la voz.


    —Que vaya bien la reunión —murmuró con desconcierto.


    —Gracias. Buenas noches. Te quiero —dijo lanzándole un beso antes de poner fin a la videollamada.


    Bosco parpadeó sin poder creer que hubiese finalizado la llamada sin que él se hubiese despedido tras dejarlo confuso ante su declaración de mantener sexo…, ¿telefónico o virtual? No sabía si sentirse estafado, eufórico o molesto. Miró la hora de su reloj. Diez minutos. Había estado esperando su llamada todo el día para verla durante solo diez minutos.


    Se echó sobre el sofá resoplando.


    Su móvil sonó. Lo cogió con celeridad esperando ver un mensaje de ella.


     


    Gael:


    Mañana unas birras por ahí. Llegaré sobre las nueve de la noche. No admito un no por respuesta.


     


    Bosco:


    Vale. Me apunto.


     


    Bosco se levantó, caminó hacia la cocina, cogió una lata de cerveza de la nevera y se sentó en una de las tumbonas de la terraza mirando hacia la playa. Era la primera vez, que, tras una llamada de Sam, no sabía cómo sentirse…, y lo peor era que no sabía cómo debía sentirse ante eso.


     


    ***


     


    El telefonillo sonó mientras salía de su habitación con una chaqueta en la mano. Se acercó y lo descolgó.


    —Soy yo, tío —dijo Gael.


    —Bajo ya —anunció él.


    —Abre, tengo que subir un momento.


    Bosco presionó el botón para que la puerta del edificio se abriera. Entonces se echó mano al bolsillo trasero. Había olvidado la cartera. Entornó la puerta del apartamento para que su primo pudiera entrar, dejó la chaqueta sobre el sofá y se encaminó de nuevo al dormitorio. Le apetecía salir a distraerse con Gael. Es más, lo necesitaba. Había pasado muy mala noche, y esa tarde, ni siquiera había tenido ganas de salir con la moto para despejarse. Había recibido unos pocos mensajes de Sam, sin embargo, no había respondido a los dos últimos que él le había escrito. Imaginaba que estaría ocupada con la sesión de fotografía, pero le jodía. Y probablemente era un idiota por pensar así, pero no podía evitar que le jodiera… ¿Dónde diablos había puesto la cartera? Escuchó el sonido de la puerta de su apartamento al cerrarse.


    —No encuentro la cartera, Gael. Salgo ahora —dijo elevando la voz.


    —Voy al baño —anunció él.


    —Vale —murmuró Bosco abriendo el cajón de la cómoda.


    Buscó unos segundos hasta que la vio sobre su mesita. Entornó los ojos y la cogió. Se giró con la intención de dirigirse al salón para esperar a Gael…, estuvo a punto de caerse. 


    —¿Qué? —musitó al contemplar a Sam sonriéndole junto al marco de la puerta antes de que se lanzara a sus brazos.


    Bosco la abrazó ocultando el rostro en su cuello. Oliéndola, sosteniéndola con fuerza. Convenciéndose de que estaba allí. ¡En su apartamento! ¡Con él! No podía creerlo. A ella le daba pánico volar sola… ¡Dios! ¡¿Había volado sola para ir a verlo?! El corazón se le iba a salir del pecho por la velocidad a la que latía mientras una inesperada calidez lo inundaba. Había cogido un avión por él… Se apoderó de su boca y le temblaron las piernas. ¡Joder! ¡Le temblaron las piernas! Ese era el efecto que Sam tenía sobre él. Ninguna mujer lo había aturdido y excitado a la vez como lo hacía ella con su sola presencia. Lo dejaba sin aliento. Lo perturbaba. Lo enloquecía.


    —¿Gael? —jadeó contra sus labios.


    —Se ha ido —musitó ella con la respiración entrecortada.


    Con un gruñido que pareció surgir desde lo más profundo de su ser Bosco apresó su boca de nuevo. Su sabor era el puto paraíso. Sus lenguas se entrelazaron con ansiedad. Devoró sus labios mientras deslizaba las manos por sus piernas para subir la falda de tubo que las cubría. Una vez estuvo en su cintura, la alzó al tiempo que ella rodeaba sus caderas.


    Paseó la lengua por su cuello.


    Sam se agarró a sus hombros.


    —Bosco… —suspiró ella percibiendo una intensa oleada de calor extendiéndose por su vientre. 


    Él caminó unos pocos pasos, la echó sobre la cama arropándola con su cuerpo y continuó besándola mientras sentía los dedos de sus manos desabotonando su camisa.


    —¿Ibas a salir así? —siseó Sam cuando él desvió los labios hacia su oreja para mordisquearla.


    Bosco abrió los ojos para mirarla con confusión. Toda la sangre de su cuerpo se concentraba entre sus piernas. No podía pensar con claridad. ¿Esa pregunta significaba algo?


    —Sí —contestó mientras ella tiraba de su camisa para sacarla de sus pantalones.


    Se miró con brevedad. Una camisa celeste enrollada a los codos. Unos vaqueros pitillos negros, un cinturón negro y unas zapatillas de vestir oscuras.


    —Estás muy guapo —dijo ella con voz ahogada tirando de él para olisquear su cuello.


    Bosco rio por lo bajo. ¡Joder, cómo lo ponía!


    —¿Qué haces?


    —Olerte. Eres mi olor favorito del mundo —contestó tirando de la camisa por sus hombros para quitársela.


    Bosco se deslizó por su vientre hasta enterrar el rostro entre sus piernas.


    —Tú sí que eres mi olor favorito del mundo —masculló percibiendo el aroma de su excitación por él.


    Se arrodilló para despojarla de una de las medias de liga, pero estaba tan sexi con aquellas medias que se las dejó. Llevó las manos a su blusa, la desabotonó, acarició sus senos sobre el sujetador al tiempo que ella jadeaba mirándolo con ardor. La incorporó y la despojó de la blusa, la hizo rodar sobre la cama y mordió sus nalgas antes de desabrochar la falda enrollada a su cintura y tirar de ella. Sam respiraba con agitación. Besó su espalda, lamiéndola con la lengua y le desabrochó el sujetador. La hizo rodar de nuevo, bajó las tirantas y se lo quitó. Inclinó la cabeza para capturar un seno con la boca mientras ella suspiraba arqueándose hacia él. Deslizó las manos y tiró de sus bragas con rudeza. Sam jadeó elevando el trasero para facilitárselo.


    Bosco se desabrochó el cinturón, el pantalón, bajó la cintura de su bóxer y liberó su ansiosa erección colocándose entre sus piernas sin coger un condón de su mesita.


    —No puedo esperar —dijo excusándose—. Estoy limpio.


    —Yo también —susurró Sam con la mirada nublada por el deseo—. Tomo la píldora.


    Se hundió en ella de una estocada. Gruñó sintiéndose sobrecogido. Ella estaba tan húmeda, resbaladiza y dispuesta a acogerlo que lo desarmó.


    —Sam —jadeó, cubierto por su tersa calidez—. Es tan bueno… —dijo mordiendo su hombro antes de comenzar a empujar con ímpetu.


    Ella emitió un gemido, desbordada, abrumada por lo que él le hacía sentir, la llenaba por completo, con cada embestida la llevaba al borde del abismo... Se aferró a su cuello y clavó las uñas en sus hombros perdida en su propio placer. 


    —Mírame —ordenó él respirando con fuerza.


    Sam abrió los ojos.


    Y la intensidad de lo que sentía se multiplicó por cien hasta dejarla sin sentido, él se hundía en ella con ferocidad, sujetando su nuca, sin apartar su oscura mirada de la suya, empujando cada vez con más celeridad mientras ella emitía ahogados gemidos que le resultaba imposible controlar. El placer se arremolinó hasta arrollarla con brutalidad, atravesando su cuerpo y rompiéndolo en mil pedazos de color.


    Él gruñó cuando fue devastado por su propio orgasmo. Se dejó caer sobre Sam, apoyando la frente en el hueco de su cuello, al tiempo que ambos jadeaban intentando recuperar el aliento. Se retiró de su cuerpo unos minutos después y rodó hacia un lado sosteniéndola entre sus brazos. Fijó la vista en el techo, completamente perplejo. Cada una de las ocasiones había sido diferente y espectacular, pero aquella… ¡Dios! Se encontraba en el nirvana del puto nirvana. Él no lo había hecho sin condón en su vida. Y la única vez en la que estuvo a punto de hacerlo… Fue con ella. Sam le hacía perder la cabeza. Era su éxtasis particular, su perdición, su locura…


    —Sam —murmuró sintiendo como su corazón continuaba cabalgando en su pecho—. Vas a matarme.


    Ella elevó la cabeza para mirarlo.


    —Y tú a mí —suspiró besando la piel de su pecho.


    Él inspiró hondo.


    —Anoche me dejaste jodido —dijo tras unos segundos.


    Ella volvió a levantar la vista.


    —Lo sé. Lo siento. Tenía que coger un avión —apuntó con una pequeña sonrisa—. Le escribí a Gael para que me enviara tu dirección y me dijo que vendría a Madrid a recogerme.


    Capullo. Ya se lo agradecería más tarde.


    Se inclinó para besarla con suavidad.


    —Has cogido un avión sola…


    Ella asintió.


    —He estado recibiendo terapia durante estas tres semanas, no sabía si sería capaz de lograrlo, por eso no te dije nada —dijo excusándose con la mirada.


    —Sam —suspiró—. ¿Has superado tu miedo a volar?


    Ella negó con inquietud.


    —Creo que necesitaré algunas sesiones más… Antes de subir al avión estuve a punto de echarme atrás, pero mis ganas de verte pudieron más —confesó.


    Bosco acarició su espalda con lentitud.


    —¿Has descubierto la causa?


    Sam asintió con la vista.


    —El terapeuta dice que al ser mi padre piloto de aerolínea y mi madre azafata de vuelo, desarrollé el miedo a coger un avión ante la posibilidad de perderlos cuando los dos se marchaban a la vez —explicó en voz baja.


    Bosco besó su frente.


    —Y tienes un novio que vuela —musitó casi para sí.


    Ella suspiró.


    —Y tengo un novio que vuela… Y me hace volar —susurró esbozando una sonrisa.


    Él le devolvió la sonrisa sin apartar los ojos de los suyos.


    —Gracias por enfrentarte a tu miedo a volar por mí —murmuró con sinceridad.


    Sam paseó los dedos por su rostro con ternura.


    —Creo que no hay nada a lo que no me enfrente por ti —reconoció en voz baja. 


    Definitivamente iba a matarlo. De todas las formas posibles.


    —¿Cuántos días vas a estar conmigo?


    —Mi jefa me ha dado un permiso de una semana —contestó con un guiño de ojo.


    Bosco sonrió.


    —Tienes una jefa estupenda —dijo robándole un beso—. Me cae genial tu jefa. —Le robó otro—. Invitaré a tu jefa a comer salmón cada vez que la vea…


    Ella rio junto a su boca.


    —Se lo diré a Ally. ¿Sabes qué?


    —¿Qué?


    —Me he comprado un par de vaqueros —anunció con un brillo de entusiasmo en su mirada.


    Bosco arqueó una ceja con diversión.


    —Te has comprado unos vaqueros —repitió con lentitud.


    Ella asintió.


    —Y unas botas sin tacón —comentó.


    Él sonrió. Algo se le escapaba, aunque no sabía qué.


    —¿Por qué?


    Ella lo miró entrecerrando los ojos.


    —¡Bosco! —lo amonestó—. Para salir contigo en tu moto. He traído mi cámara, así que mañana nos vamos de excursión.


    Bosco la miró con sorna.


    —No vas a salir de esta cama.


    Ella continuó ignorándolo.


    —También he traído mi ordenador, así que mientras tú estés en la academia, trabajaré desde aquí en la edición de las fotografías que Ally me envíe, pero en cuanto llegues nos vamos a cenar, al cine, a pasear por la playa, a comer helado…


    —No vas a salir de esta cama —repitió él interrumpiéndola.


    Sam volvió a ignorarlo.


    —También quiero hacer turismo el próximo fin de semana, no sé, dejo a tu elección el lugar…


    —Te voy a atar a la cama —masculló él.


    Sam lo contempló sonriendo.


    —Bosco, estoy hambrienta.


    —Por fin algo en lo que estamos de acuerdo —murmuró rodando con ella hasta dejarla bajo su cuerpo.


    Ella rio con diversión.


    —Hablo en serio. Estaba tan asustada y nerviosa que apenas he probado bocado en el avión. Tienes que alimentarme —señaló acariciando su espalda.


    Bosco la observó sin dejar de sonreír. 


    —Lo que menos me apetece en este momento es ponerme a cocinar. ¿Pizza?


    Ella asintió.


    —Pero a partir de mañana comida local.


    —A sus órdenes, señorita Laine —dijo incorporándose de la cama.


    Se subió los calzoncillos, el pantalón y se dirigió al salón para coger el móvil y hacer un pedido a domicilio.


    Sam apareció unos minutos más tarde mientras él colgaba la llamada. ¡Dios! ¡Qué sexi estaba con su camisa! ¡Y cómo le gustaba verla con su ropa! Ella se dirigió a la terraza con curiosidad, abrió la ventana corredera y salió. Bosco la siguió y la abrazó por la espalda. Ella entrelazó los dedos con los suyos sobre su cintura.


    —La pizza llega en veinte minutos —dijo en su oído.


    —Esto es precioso —murmuró.


    El corazón de Bosco saltó en su interior.


    «No te marches. Quédate conmigo», pensó.


    —¿Quieres que comamos en la terraza? —inquirió, en cambio—. Aunque deberías ponerte algo más que mi camisa. Vas a escandalizar a mis vecinos.


    Ella ladeó el rostro.


    —Y tú una camiseta. Vas a escandalizar a tus vecinas —apuntó elevando una ceja.


    Él le guiñó un ojo.


    —Están acostumbradas a verme tomar el sol en la terraza.


    Sam resopló con fastidio.


    Bosco rio por lo bajo apoyando su mejilla en la suya con el pecho henchido de felicidad mientras contemplaban la playa. Sam estaba con él. Entre sus brazos. En su apartamento… Aquello era todo lo que quería.


     


    ***


     


    Se agachó para coger de su maleta el estuche de fotografía. Bosco se fijó en su trasero enfundado en unos pitillos negros. Le hacían un culo impresionante, sin embargo, vistiendo como lo hacía cualquier mujer, no era Sam. No parecía su Sam. Y a él le encantaba su Sam de vestidos, faldas y blusas vintage.


    Ella se giró y sonrió al verlo apoyado de brazos cruzados sobre su hombro en la puerta del dormitorio.


    —¿Qué haces?


    —Te miro el culo —contestó sin reparo alguno.


    Ella enarcó una ceja.


    —¿Me quedan bien?


    —Te quedan genial —dijo acercándose para abrazarla por la espalda mientras besaba su cuello y paseaba las manos por sus senos sobre la camiseta básica que llevaba puesta.


    Ella suspiró abandonándose a él.


    —Acabamos de hacerlo en la ducha, Bosco.


    —Y si no estuvieras empeñada en arrastrarme de excursión, lo haríamos otra vez —gruñó junto a su piel.


    Sam rio ladeando su rostro para besarlo. Él gimió deslizando una de sus manos del pecho hacia su sexo. No se saciaba de ella. Estaba sobreexcitado, continuamente. 


    —Cuando regresemos —musitó Sam apresando su mano entre las piernas—. Vamos —dijo escapando de sus brazos con habilidad.


    Él resopló mientras abría el armario para coger su cazadora del armario. Entonces sintió las manos de Sam asaltando sus nalgas.


    —A ti sí que te quedan genial —señaló con travesura antes de darle un cachete y salir.


    Bosco cogió la cazadora sonriendo y la siguió. 


    —¿Lo tienes todo?


    —Sí. Preparada para salir con mi novio en su moto —contestó con un brillo de emoción en la mirada al tiempo que se ponía una chaqueta vaquera; que también se había comprado.


    Él la recorrió con la vista con el evidente deseo de arrancarle la ropa.


    —¿Vamos a estar todo el día fuera? —preguntó con reticencia.


    —Sí, todo el día fuera —contestó ella sonriendo.


    Bosco entornó los ojos.


    —Sabes que sería feliz atándote a la cama, ¿verdad? —inquirió poniéndose la cazadora.


    Sam elevó una ceja.


    —Tenemos que hacer cosas en pareja —replicó cruzando sobre sus senos el estuche de fotografía y un bolso enorme—. Compláceme y no protestes más.


    —Eso me gustaría estar haciendo ahora mismo —masculló con ironía cogiendo de la estantería del salón el móvil, la cartera y las gafas de sol, que se colgó al cuello de la camiseta.


    Abrió el bolso de Sam para echar dentro la cartera y su móvil. Entonces fue consciente de que era la primera vez que le entregaba sus pertenencias a una mujer que no fuese alguna de sus hermanas o primas. Parpadeó girándose. Y lo había hecho sin pensar.


    Abrió una de las puertas del mueble y sacó dos cascos.


    —Este es para ti —dijo ofreciéndoselo.


    Sam lo cogió dedicándole una sonrisa enorme, agarró su mano con la suya con animación y tiró de él hacia la entrada. Bosco la soltó un instante para tomar las llaves del llavero situado junto a la puerta, cerró y echó las llaves en el bolso de ella. Entrelazó los dedos con los suyos y entraron en el ascensor para bajar al garaje del edificio.


    —Es la primera vez —murmuró ella mirándolo.


    Él frunció el cejo con extrañeza.


    —¿La primera vez que subes a una moto? —Sam asintió con una mirada inquieta—. ¿Nerviosa?


    —Sobre todo, porque es contigo —confesó en voz baja.


    Bosco fingió no saber a qué se refería.


    —Tranquila, conduzco muy bien —murmuró con arrogancia.


    Ella entrecerró los ojos sabiendo que él la había entendido a la perfección.


    Bosco acercó su rostro y la besó en la comisura de los labios.


    —A mí también me ponen nervioso todas las primeras veces contigo —susurró junto a su oído mientras el ascensor se abría.


    Le pareció que Sam inspiraba con dificultad ante sus palabras.


    La guió por el garaje hasta que llegaron a su moto, elevó sus manos entrelazadas para besar la suya antes de soltarla y le puso el casco al tiempo que ella sonreía agrandando los ojos con emoción. Él sonrió, se puso el suyo, subió a la moto arrancándola y esperó a que Sam se sentara a su espalda.


    —¿Preparada? —preguntó sobre su hombro, una vez se hubo sentado posicionando bien los pies en las estriberas.


    —Preparada —contestó abrazándose a su cintura con fuerza.


    Bosco rio.


    —¿Tienes los ojos cerrados?


    —¿Cómo lo sabes? —inquirió ella con asombro.


    —Sam —suspiró él sonriendo.


    Salió del garaje con lentitud, permitiendo que ella se acostumbrase al movimiento de la moto y se relajara.


    El día era soleado, la temperatura agradable, había menos tráfico del que esperaba y, mientras conducía por la carretera sintiendo el cuerpo de Sam confiadamente pegado al suyo, se descubrió entregándole otra parte importante de sí mismo. Salir con la moto era algo que siempre había hecho a solas, por el simple placer de hacerlo a solas. Era la primera vez que ella subía a una moto y la primera vez que él compartía ese placer con alguien, aunque Sam lo ignorase. Aquella excursión, quizá para ella significase hacer cosas en pareja, sin embargo, para él significaba entregarse…, como jamás se había entregado a una mujer. Se sentía desconcertado por todo lo que estaba dispuesto a compartir con Sam. Solo con Sam.


     


    

  


  
    Capítulo Catorce


     


     


     La emoción que te puede romper el corazón, algunas veces es la misma que es capaz de sanarlo.


    Nicholas Sparks.


     


    Sábado, 06 de octubre de 2018


    San Javier, Murcia


    1 semana después…


     


    BOSCO


     


    Bosco entró en su apartamento. Encendió la luz del salón y se sentó en el sofá mirando a su alrededor con un sentimiento de abatimiento socavando su pecho. La casa se le venía encima sin Sam. Echarla de menos ni si quiera definía cuánto la extrañaba. Durante aquella semana, siempre había vuelto a su hogar con una ansiosa emoción cosquilleando su piel. Sabiendo que, al abrir la puerta, la encontraría trabajando en la terraza o en el salón, que sonreiría al verlo aparecer y elevaría el rostro en cuanto él se acercara para que la besara. Y él la había besado. Con gusto. Todos y cada uno de los días. 


    Echó la cabeza hacia atrás cerrando los ojos. Lo hacía feliz. Inmensamente feliz… La quería junto a él, en su vida y en su casa. Sin distancias ni separaciones. Sin tener que volver a experimentar ese dolor que lo corroía por dentro ante su ausencia. Quería ver su ropa en su armario, sus cosas mezcladas con las suyas en el baño, quería irse a dormir viendo su rostro, despertar abrazado a su cuerpo, compartir todo lo que tenía y todo lo que era con ella… ¡Dios! ¡Quería que su hogar fuese su hogar! Suspiró. Era consciente de que habían pasado poco tiempo juntos, sin embargo, estaba tan convencido de sus sentimientos que no albergaba duda alguna... Quería que fuese su mujer en el amplio sentido de la palabra. 


    La despedida en el aeropuerto de Madrid había sido peor que la anterior, no solo por las lágrimas de Sam, que se habían clavado en su alma como afilados cuchillos, sino porque sabía lo difícil que era para ella coger un avión sola, y a la vez, se sentía responsable porque lo había hecho por él. Le había costado la vida misma soltarla para que entrase en la zona de embarque. Y, desde entonces, desde que la había visto marcharse dejándolo atrás, sentía una pesada losa sobre su corazón. No sabía cuántas despedidas más serían capaces de soportar. ¡Pero joder! No podía pedirle que renunciara a su vida en Vancouver para vivir con él en San Javier. Aún no. Era demasiado pronto.


    Durante esa semana, él había comenzado a aprender a ser una pareja. Antes, sus relaciones con las mujeres se habían limitado al sexo esporádico o a unas cuantas citas que tenían como única finalidad mantener relaciones sexuales. Jamás había compartido ninguna parcela de su vida, más allá de algunas cenas o cafés, pero con Sam… Con ella había convivido como su pareja, entendiendo lo que significaba ser una pareja, sin limitar su relación al sexo por muy espectacular que fuera. Y lo era. No obstante, había disfrutado tanto de ella dentro y fuera de la cama que los recuerdos le quemaban las entrañas. Había accedido a todas sus propuestas cada tarde que llegaba a casa; habían salido a cenar a un restaurante, habían ido al cine de un centro comercial, habían ido unas horas a la playa, y después, se habían quedado a comer en uno de los chiringuitos al anochecer, habían ido a un concierto en un pub, habían paseado por San Javier cogidos de la mano mientras le enseñaba algunos de los lugares del pueblo, habían hecho turismo fuera de él, y cuando llegaban a casa, se amaban en la intimidad de su dormitorio… Incluso una noche, habían cenado y habían visto una película abrazados en el sofá, simplemente.


    También había aprendido a tocarla sin intenciones sexuales por su parte, solo con la necesidad de demostrarle afecto; echando el brazo sobre sus hombros mientras caminaban cuando no la cogía de la mano, acariciando sus dedos con los suyos o su espalda cuando estaban sentados el uno junto al otro, en especial, cuando se encontraban fuera o dándole picos sin que fuesen nada más que una expresión de cariño. Y a ella le había gustado. Lo sabía. Se lo había dicho de la misma forma, rodeando su cintura cuando caminaban, acariciando su pierna cuando estaban sentados el uno junto al otro, devolviendo sus picos o besando su mejilla o su mentón de forma espontánea con una sonrisa en sus labios. Y, joder…, a él le había encantado. Era consciente de que aún tenía mucho que aprender, pero quería aprenderlo todo con ella. 


    Cubrió su cabeza con un brazo suspirando, cerró los ojos y permaneció así hasta que escuchó el sonido de su móvil unos minutos más tarde. Lo cogió para leer el mensaje...


     


    Aitana:


    Hola, Bosco. Tengo que verte.


     


    Bosco frunció el cejo. Aitana era una abogada con la que se había visto antes de marcharse a Vancouver para su exhibición. La había conocido una noche que salió con Gael por Torrevieja. Ella estaba con un grupo de amigas en el pub irlandés al que ellos entraron para tomarse unas cervezas. Tras algunas significativas miradas, Gael se acercó al grupo para ligar, y unos minutos más tarde, lo llamó para presentárselas. Comenzó a hablar un poco más con Aitana en cuanto percibió que el interés era mutuo. Era una mujer atractiva y le pareció agradable mientras conversaban. Le comentó que acababa de salir de una relación unos meses atrás y solo le apetecía un poco de diversión sin compromiso, lo que, obviamente, a él le resultó conveniente porque era justo lo que buscaba. Sobre todo, después de acostarse con ella aquella noche y comprobar que funcionaban en la cama. Se habían mantenido en contacto durante algunas semanas, llamándose cuando alguno de los dos quería compañía. A veces, él conducía hasta Torrevieja para visitarla en su apartamento o ella conducía hasta San Javier para visitarlo en el suyo, aunque nunca se quedaban a dormir después de mantener relaciones sexuales.


     


    Bosco:


    Hola, Aitana. Lo siento, pero estoy saliendo con alguien.


     


    Aitana:


    Escribiendo…


    Escribiendo…


    Escribiendo…


    Escribiendo…


    Estoy embarazada de dos meses y medio y he decidido tenerlo. Creo que deberías saberlo.


     


    Y mientras él leía el mensaje con perplejidad, el mundo se derrumbó a sus pies.


     


    ***


     


    Sábado, 13 de octubre de 2018


    Kitsilano, Vancouver


    1 semana después…


     


    SAMANTHA


     


    Estaba muy preocupada. Bosco había estado muy esquivo e incluso nervioso durante toda la semana, y aunque siempre se despedía diciendo que la quería, sus llamadas se habían vuelto más cortas y no le enviaba mensajes con la regularidad con la que solía hacerlo, excepto para responder los suyos. Ni siquiera había vuelto a recibir mensajes subidos de tono. Se disculpaba comentándole que estaba siendo una semana muy ajetreada en la academia, que tenía más horas de entrenamiento con la patrulla y que llegaba agotado a casa, sin embargo, ella no le creía. Cada noche lo veía con la mirada más decaída. Las ojeras se habían vuelto visibles bajo sus ojos e incluso su voz sonaba sin ánimo. Le sucedía algo. Había esperado con paciencia a que él se sincerara y le contara lo que le estaba ocurriendo. Sin presionarlo, ni hostigarlo a preguntas, pero no podía soportarlo más. No después de haber vivido la semana más feliz de su vida a su lado… Bosco no podía haber fingido todo lo que le había demostrado durante su estancia en San Javier. No podía estar tan equivocada con respecto a sus sentimientos. Lo sentía en su corazón. Se paseó por el salón con inquietud al tiempo que el llanto la acosaba. Ella se había mostrado cautelosa, comprensiva ante sus excusas, sin embargo, era consciente de como él se cerraba y se mantenía un poco más distante cada día que transcurría. No entendía el motivo y la desesperación la estaba minando.


    Se limpió las lágrimas mirando la hora. Las siete y media de la mañana, las cuatro y media de la tarde en España. No podía esperar más. Estaba despierta desde las seis de la mañana. Apenas había conseguido descansar algunas horas seguidas. Cogió el portátil para llamarlo por Skype.


    Esperó intentando establecer la llamada. Y esperó hasta que se convenció que él no iba a responder.


    Se dejó caer sobre el sofá mientras las lágrimas caían por sus ojos con angustia. Siempre había aceptado sus llamadas. Fuese la hora que fuese. Su corazón se retorció de dolor dentro de su pecho. Tomó varias bocanadas de aire e intentó tranquilizarse… Su móvil sonó.


     


    Bosco:


    No puedo hablar ahora. Te llamaré en cuanto me sea posible. Sea la hora que sea. Te quiero, Sam.


     


    Samantha se llevó el teléfono al corazón sin que las lágrimas dejaran de descender por sus mejillas.


     


    ***


     


    BOSCO


     


    Inspiró para serenarse tras escribir a Sam.


    Estaba desbordado.


    Estaba en el hospital de Torrevieja.


    Estaba aguardando que Aitana se vistiera para llevarla a su apartamento.


    Esa mañana la había llamado para ir a verla y hablar con ella con calma. Durante la semana le había sido imposible reconciliarse con la idea de ser el padre. Siempre había utilizado condón. Siempre. Con ella y durante toda su vida sexual, sin embargo, Aitana le había asegurado en sus mensajes que era el padre. Había necesitado unos días para asimilarlo antes de ir a verla, debatiendo consigo mismo sin descanso, si debía contárselo a Sam… Finalmente, había optado por callar hasta reunirse con Aitana, quizá por miedo a perder a Sam, quizá porque seguía atónito, quizá por ambos.


    Aitana no había contestado a su llamada, no obstante, media hora más tarde, le había escrito que se encontraba en el hospital porque había comenzado a manchar. Él había conducido de inmediato hacia Torrevieja para acompañarla, puesto que estaba sola. La ginecóloga que la había atendido le había tramitado la baja laboral por embarazo de riesgo y le había aconsejado reposo absoluto, así como tranquilidad, durante las siguientes semanas.


    Bosco se sentía fatal porque en su fuero interno necesitaba expresarle todas sus dudas sobre la paternidad, pero no podía hacerlo porque no quería sentirse responsable de provocarle un aborto alterando su estado de ánimo, fuese o no el padre. Se encontraba contra la espada y la pared sin tener la menor idea de cómo escapar de aquella situación. Asimismo, se sentía un miserable porque, si realmente era el padre, no había conseguido alegrarse ni un poco, ni un solo instante durante aquellos días… No quería ser un mal padre para aquel bebé, y, sin embargo, lo estaba siendo deseando que no fuera suyo.


    Volvió a inspirar tratando de calmarse.


    Le estaba haciendo daño a Sam y saberlo lo estaba aniquilando. Tampoco quería hacerle daño a Aitana cuestionando su paternidad, aunque no hacerlo lo estaba consumiendo. No podía creer que aquel bebé fuese suyo, sin embargo, comenzaba a preguntarse si la noche que se había acostado con Aitana, tras salir del pub con unas cuantas cervezas de más, se había colocado correctamente el condón… Esa posibilidad lo estaba destrozando.


    Se levantó de la silla de la sala de espera para dirigirse a la habitación en la que se encontraba Aitana. Tocó en la puerta.


    —Pasa, Bosco.


    Él abrió la puerta y la observó. Era una mujer baja, curvilínea, de bonitos ojos azules y cabello oscuro corto. Esbozó una pequeña sonrisa, aunque él no pudo dejar de notar la expresión de vulnerabilidad de su rostro. Se había asustado mucho aquella mañana.


    —¿Estás preparada?


    Ella asintió con un gesto de inquietud.


    —No tienes por qué llevarme a casa, puedo…


    —Te llevo a casa, Aitana —la interrumpió intentando mantener un tono de voz tranquilo.


    Ella suspiró antes de asentir.


    Salieron del hospital y veinte minutos más tarde entraban en su apartamento.


    —No es necesario que te quedes. Mi hermana llega mañana —dijo sentándose en el sofá de su salón.


    Durante el trayecto en coche, ella le había mencionado que su madre había fallecido años atrás, aunque tenía tres hermanas que vivían en Teruel y se turnarían para estar con ella durante las semanas que tuviese que guardar reposo.


    —Si no te importa, me quedo hasta que llegue tu hermana. Puedo dormir en el sofá y me sentiré más tranquilo si no estás sola esta noche —murmuró sentándose frente a ella.


    Aitana lo observó un instante antes de asentir.


    —Te lo agradezco, Bosco —musitó.


    Él tragó saliva con incomodidad. En realidad, no sabía mucho de ella o de su vida, excepto que era abogada, que hacía tres años que trabajaba en un bufete de Torrevieja y había cortado con su novio cuando este le puso los cuernos con una camarera en una despedida de soltero de un amigo común…, además de que era bastante activa en la cama, o al menos, lo había sido con él.


    —¿Por qué no descansas un poco? Luego prepararé algo para cenar.


    Ella lo miró con cierta sorpresa.


    —¿Cocinas?


    —No se me da mal —murmuró encogiéndose de hombros.


    Sam sabía que cocinaba. Sam sabía que le gustaba cocinar. 


    —No aparentas ser el tipo de hombre que cocina —dijo con voz suave.


    Él sonrió apenas.


    —Luego me das el veredicto.


    Ella asintió con la vista antes de levantarse con lentitud.


    Él se irguió para ayudarla.


    —Estoy bien, Bosco, puedo caminar —señaló—. Voy a echarme un rato en la cama. Estás en tu casa —murmuró saliendo del salón.


    Bosco tomó asiento echando el cuerpo hacia delante mientras pasaba las manos por su rostro con una creciente y sofocante sensación de agobio.


    No, no estaba en su casa. Su casa estaba donde estuviese Sam.


     


    ***


     


    Se asomó al dormitorio de Aitana. Ella continuaba durmiendo. Decidió dejarla descansar un poco más… Parecía que lo que necesitaba. Regresó a la parte más alejada de su habitación; la cocina. Él se había mantenido ocupado durante esas horas preparando la cena, después de salir a comprar algunas cosas tras coger las llaves del apartamento que ella había dejado sobre la mesa del salón, sin embargo, salir a comprar solo había sido la excusa a la que se había agarrado para respirar algo de aire.


    Se sentó en la pequeña mesa cuadrada al tiempo que le daba vueltas al móvil entre las manos sin atreverse a llamar a Sam. Miró la hora del reloj de cocina que había colgado en la pared. Eran las ocho de la tarde. Las once de la mañana en Vancouver. Comenzó a sudar. Tenía que llamarla. No podía seguir alargando aquella agonía. No era justo para ella… Dejó el móvil sobre la mesa. Se levantó y caminó con sus manos sobre la nuca con nerviosismo. Se detuvo inspirando con fuerza varias veces. Volvió a sentarse, cogió el móvil y la llamó por Skype.


    Ella apareció en la pantalla tras unos segundos. Se le partió el corazón al verla. Tenía los ojos muy irritados y una expresión de enfado. Las palabras se atascaron en su boca.


    —Hola —musitó sin poder agregar nada más.


    Ella soltó la respiración visiblemente alterada.


    —Sea lo que sea lo que te ocurre me lo vas a decir —masculló con firmeza—. No puedo seguir así, Bosco.


    Él la observó con una sensación de abatimiento. Sam tenía razón. No podía seguir así. Él tampoco.


    —Está bien, Sam —dijo en voz baja tomando aire antes de sincerarse—. Hay algo que tengo que contarte. —Ella lo miraba esperando que prosiguiera—. Antes de la exhibición en Vancouver me estuve viendo durante unas semanas con una mujer. Está embarazada y asegura que el bebé es mío. —Sam emitió un estrangulado jadeo de incredulidad. Él cerró los ojos un instante antes de continuar—. No pude coger tu llamada porque estaba con ella en el hospital. Esta mañana comenzó a manchar. —Inspiró hondo notando la boca seca—. Debe permanecer en reposo unas semanas ante el riesgo de aborto. —Sam cubrió su rostro con las manos—. Sam…


    Ella apartó las manos contemplándolo con decepción mientras las lágrimas descendían por sus ojos.


    —¿No utilizaste condón? —inquirió con voz ahogada recriminándoselo con la mirada.


    —¡Sí! ¡Maldita sea, sí! —siseó con exasperación—. Pero la noche que nos conocimos había bebido… No sé, tal vez…, no lo coloqué bien. ¡No lo sé! ¡No estoy seguro! —exclamó. Suspiró con impotencia—. No quiero acosarla con mis dudas sobre la paternidad hasta que el riesgo de aborto remita.


    Sam se levantó y comenzó a caminar de un lado a otro frente a él limpiándose las lágrimas.


    Bosco la observó con angustia.


    —Sam, es anterior a nosotros —musitó en un intento por defenderse.


    Ella sonrió sin dejar de llorar. A continuación, se detuvo para mirarlo. Lo miró durante varios segundos en silencio.


    —Creo que deberíamos darnos un tiempo…


    —¡No! —gritó él—. ¡Sam, no! ¡Te quiero! ¡Lo que sucedió con ella fue antes de lo nuestro! ¡No tiene nada que ver con lo que siento por ti! ¡Ni con nosotros! —siseó negándose a perderla—. Joder, te quiero —musitó sintiendo cómo su corazón se desgarraba a jirones dentro de su pecho.


    Sam cabeceó negando.


    —No puedo con…, con esta situación en este momento, Bosco. Ya era bastante difícil y ahora… —susurró con la voz quebrada—. Ella te necesita ahora, tienes que estar con ella… —dijo tomando aire—. Y yo necesito un tiempo…


    —Sam, por favor —suplicó.


    Ella emitió un sollozo.


    —Bosco, no… —Se limpió las lágrimas de nuevo—. No estoy rompiendo contigo…, solo…, diciendo que…, necesito un tiempo para asimilar esto —repitió con la voz entrecortada.


    Él encajó la mandíbula con fuerza. La observó unos segundos antes de acceder en silencio. No podía luchar contra sus deseos. Ni siquiera tenía fuerzas. Él mismo no podía con la presión de aquella situación.


    Ella asintió sin que las lágrimas dejaran de descender por sus mejillas.


    —Adiós —sollozó.


    Él negó con la mirada.


    —No me pidas que te diga adiós —musitó.


    Sam lo observó con el dolor reflejado en sus ojos.


    —Te quiero —susurró antes de finalizar la llamada.


    Bosco contuvo un grito y las ganas de levantarse para golpear con violencia cualquier cosa que estuviese a su alcance. ¡Mierda! ¡No podía perderla! ¡Se negaba a perderla! ¡No estaba dispuesto a perderla! La emoción estranguló su garganta hasta llegar a sus ojos. Se los restregó con una mano impidiendo que las lágrimas cayeran. Respiró. Respiró. Respiró. Las lágrimas descendieron hasta humedecer su barba. ¡¿Por qué?! ¿Por qué la vida le había regalado una oportunidad con Sam para arrebatársela después por un puto polvo? ¡¿Por qué?! Se pasó las manos por el rostro y los ojos sintiéndose enfadado con la vida. ¡Enfadado con él mismo y con Aitana! ¡Enfadado con un bebé, que tal vez, fuese suyo! ¡Con una criatura que no tenía la culpa de nada, pero por la que su vida se había ido a la mierda! Resopló. ¡Joder, era un padre espantoso!


    Colocó los codos en la mesa y enterró las manos en su pelo. ¡No quería estar ahí! ¡No quería estar en ese apartamento! ¡No quería cenar con Aitana cuando su instinto le reclamaba a gritos que saliera corriendo para coger el primer avión que lo llevase con Sam! ¡Dios! ¡La necesitaba! La necesitaba a su lado más que a cualquier otra persona en aquel instante de su vida. Necesitaba su apoyo. Necesitaba su consuelo. Necesitaba su abrazo. Necesitaba que, sucediese lo que sucediese, estuviese con él…, pero no podía pedirle que lo abandonase todo y estuviese junto a él. ¡Maldita sea! ¡No podía! Se estaba derrumbando y no podía…


    —¿Estás mejor? —Bosco levantó la mirada con sobresalto—. Lo siento —dijo Aitana con incomodidad—, no he podido evitar escuchar parte de la conversación. Hablemos en el salón, por favor —murmuró girándose.


    Bosco se levantó notando su cuerpo cansado. Estaba cansado. Muy cansado. Física y emocionalmente cansado tras una semana de angustia sabiendo que podía perder a Sam en cualquier momento.


    Siguió a Aitana y tomó asiento frente a ella en silencio. 


    —Di lo que tengas que decir, Bosco —dijo en voz baja.


    Él suspiró.


    —No creo que sea el momento más adecuado para hablar —musitó apartando la vista—. Necesitas descanso y serenidad.


    Aitana sonrió con levedad.


    —No vas a herir mis sentimientos, tranquilo. Ambos sabemos perfectamente lo que hubo entre nosotros —apuntó con voz suave—. Sé que tienes dudas…, en realidad no nos conocemos y es comprensible, pero…, no suelo hacer lo que hice contigo. —Carraspeó aclarándose la voz—. Nunca había tenido sexo esporádico y continuado con alguien. —Bosco percibió que toda esperanza lo abandonaba al escucharla—. No tienes por qué implicarte si no quieres. He sido yo quien ha decidido seguir adelante con el embarazo…, y si no mal recuerdo, no te lo consulté —añadió con un gesto de incomodidad.


    Bosco se frotó el rostro antes de elevar la mirada.


    —Voy a implicarme, Aitana —dijo sorprendiéndola. Era verdad. No podía no implicarse. Si aquel bebé era su…, hijo…, o hija…, Dios…, iba a esforzarse por ser un buen padre—. Voy a estar a tu lado durante todo el proceso del embarazo, voy a acompañarte a cada revisión con el ginecólogo, voy a querer a ese bebé y voy a aportar económicamente todo lo que necesite. Y una vez nazca, vamos a cuidarlo entre los dos, pero…, necesito tener la certeza de que es mío. —Ella lo observó con seriedad. Él se aclaró la voz—. No es mi intención cuestionarte y, por favor, no te alteres —le pidió con mirada nerviosa—, pero…, en cada ocasión que estuvimos juntos utilicé condón… —murmuró mientras se le apagaba la voz.


    Ella suspiró.


    —No estoy alterada, Bosco. Además, a diferencia de ti, he dispuesto de un mes y medio para preguntarme cómo ha podido suceder…, y hacerme a la idea —señaló con calma—. La verdad es que no lo sé. Sigo sin entenderlo porque sé que siempre utilizaste condón —agregó encogiéndose de hombros.


    Bosco desvió la vista hacia el suelo derrotado. Se mantuvieron en silencio. Entonces, por primera vez, comenzó a asimilar que aquella mujer estaba embarazada de él. Y fue como si algo enorme lo golpeara y lo arrollase atontándolo.


    —No sé si es posible una prueba de paternidad en mi actual condición —susurró ella de pronto. Bosco contuvo el aliento y elevó los ojos—. Lo consultaré con mi ginecóloga.


    Él tragó saliva con inquietud. Si estaba segura de que era el padre, ¿por qué lo mencionaba? ¿Para acallar sus dudas? ¿O porque realmente existía la posibilidad de que no fuese suyo? Su corazón latió desbocado en su pecho. 


    —¿Cuándo tienes la próxima revisión? —inquirió en voz baja.


    —En una semana —contestó.


    ¡Otra semana de incertidumbre era demasiado! Sin embargo, se mantuvo en silencio. No quería presionarla. Tendría que esperar y reprimir su desesperación cuando estuviese con ella.


    —Te recogeré e iremos juntos —musitó.


    Aitana clavó sus ojos azules en él.


    —Tienes mal aspecto —dijo observando con atención la palidez de su semblante.


    —He tenido una semana complicada —murmuró con voz queda.


    Ella sonrió apenas. Al igual que Bosco, ella también había tenido una semana complicada tras descubrir que estaba embarazada. Después, frunció el cejo sin apartar la mirada de él.


    —¿Recuerdas que me preguntaste si podías venir a verme la noche antes de marcharte a Canadá?


    Él inspiró asintiendo. Sí, recordaba haberle escrito un mensaje esa noche.


    —Me contestaste que no estabas aquí. Que te habías marchado a Teruel para pasar unos días con tu familia antes de embarcarte en un crucero con tus amigas. 


    Ella asintió, asombrada porque lo recordara.


    —Era cierto, aunque tenía previsto conducir a Teruel al día siguiente. Esa noche estaba aquí. —Bosco entrecerró los ojos preguntando sin preguntar—. Mi ex venía de camino, estaba empeñado en hablar conmigo antes de que me marchara de vacaciones, de modo que te dije que no estaba en casa. —Un escalofrío recorrió la espalda de Bosco—. Trató de convencerme de que no se había acostado con la camarera, me juró que solo habían sido unos besos por culpa de las copas de más que llevaba encima, discutimos…, y acabamos en la cama. Solo fue una vez y utilizó condón.


    Bosco parpadeó con perplejidad.


    —Yo también —musitó sintiendo que comenzaba a marearse.


    —Lo sé —dijo ella en voz baja—. Pero con él solo fue una vez y contigo varias veces a la semana durante varias semanas.


    Bosco sintió que su cuerpo estaba a punto de desplomarse sobre el sofá.


    —¿Te importa si concierto una cita en una clínica privada para informarnos sobre la prueba de paternidad durante el embarazo? —inquirió con un hilo de voz.


    —No, hazlo —susurró ella.


    Él asintió.


    —De acuerdo —dijo inspirando con fuerza—. Ahora vamos a cenar y vas a permanecer tranquila. Por el bebé, por ti y por mí.


    Aitana lo observó con una expresión de cierta ternura.


    —Estoy tranquila, Bosco. Eres tú quien parece estar a punto de caerse —murmuró.


    Sí, quizá pareciera que estaba a punto de caerse porque realmente se sentía como si estuviese al borde de un precipicio, a punto de caerse. Inspiró de nuevo mientras se aferraba con uñas y dientes a la ínfima posibilidad de que aquel bebé no fuese suyo… ¡Y joder! ¡La sensación de que era el peor padre del mundo lo inundó de nuevo! Sin embargo, se prometió que, si la prueba de paternidad era positiva, se esforzaría por ser el mejor padre del mundo para él o ella…, aunque tuviese el corazón roto, y en cada pedazo, estuviese escrito el nombre de Sam.


     


    ***


     


    Miércoles, 17 de octubre de 2018


    Commercial Drive, Vancouver


     


    SAMANTHA


     


    Reprimió las lágrimas mientras intentaba editar una imagen desde el ordenador de su despacho. Estaba hecha un desastre. Cogió un pañuelo de papel de la caja que había sobre su mesa y se sonó la nariz. Desde la última vez que había hablado con Bosco, tres días atrás, no se separaba de los pañuelos de papel.


    Él no había vuelto a llamarla o enviarle mensajes, pero le dolía que no lo hiciese, a pesar de que era lo que ella le había pedido. Tiempo. Era una enorme contradicción. Lo sabía…, aunque ya no trataba de entenderse. Ni tratar de hilar un pensamiento coherente con otro. Solo se dejaba llevar por sus emociones, y la mayor parte del tiempo, lloraba. Quería verlo. No quería verlo. Quería escuchar su voz. No quería escuchar su voz. Quería que le escribiera. No quería que le escribiera. Lo añoraba de una forma enfermiza. No quería añorarlo de esa forma. Lo odiaba por dejar embarazada a una mujer que no fuese ella. Lo perdonaba en los escasos momentos en los que entendía que fue anterior a su reencuentro. Se sentía mal porque quería llamarlo. Se sentía peor porque no era capaz de hacerlo. Intentaba ser compresiva para que la noticia de su inminente paternidad dejara de dolerle. No conseguía que dejara de dolerle de ningún modo. Se enfadaba con el destino por volver a ponerlo en su camino. Se arrepentía de enfadarse porque él era lo mejor que el destino había puesto en su camino. Quería gritarle que era un idiota que le estaba destrozando el corazón. No podía gritarle porque necesitaba tiempo para asimilar que ya lo tenía roto en mil pedazos. No quería quererlo como lo quería. Y lo quería como no había querido a ningún hombre en su vida…


    Su mente era un carrusel cuando pensaba en él. Un maldito carrusel que no dejaba de girar porque no dejaba de pensar en él. Cogió un nuevo pañuelo de la caja. Esa tarde tenía una sesión con su terapeuta. Y ni siquiera sabía si volvería a coger un avión para verlo… Pasaba el día saltando de una emoción a otra sin abandonar los pañuelos de papel. Apenas conseguía dormir unas horas seguidas, comía poco porque tenía el estómago cerrado y no se encontraba en disposición de rendir en el trabajo. No era justo para Ally. Todo el peso estaba recayendo sobre ella, aunque la amiga que era no se lo reprochaba. La apoyaba haciéndose cargo de todo en silencio.


    Ella lo intentaba. De verdad que intentaba alejar a Bosco de su cabeza durante las horas en las que permanecía en el estudio. Entonces lo imaginaba dentro de la cabina, con todos los problemas que tenía encima, y el pavor la paralizaba, aunque él le había asegurado en más de una ocasión que aparcaba su vida cuando volaba. Ella no corría riesgos en su profesión, sin embargo, no conseguía alejarlo de su mente…, y el miedo por su seguridad se sumaba al llanto porque la profesión de Bosco sí era peligrosa.


    ¡Un bebé! Iba a ser el padre de un bebé que necesitaría a su padre. Una personita que entrañaría una gran responsabilidad, que precisaría vigilancia y atención, especialmente durante los primeros años. Él tendría que estar cerca de la madre para colaborar con ella en su cuidado y manutención. No podría moverse de España con libertad para ir a verla a Canadá y ella, como mujer, aunque no era madre, lo entendía. Comprendía que un hijo debía ser el primer deber de un padre. De hecho, no esperaba menos de Bosco. En realidad, le decepcionaría que no estuviese al lado de la madre para apoyarla en todo lo que necesitase durante el embarazo y la educación del bebé, lo que no implicaba, por supuesto, que la situación dejase de perforarle el corazón… ¿Qué futuro tenía su relación? ¿Ese futuro dependía solo de ella? No estaba segura de estar preparada para afrontar ese futuro, sin embargo, esa tarde tenía una sesión a la que pensaba asistir de todos modos para superar su maldito miedo a coger un avión sola…


    —Sam —dijo Ally suspirando desde la puerta enfundada en unos pitillos negros, con una camisa vaquera ceñida a su delgada figura, un colorido pañuelo rodeando su cuello y unos de sus tantos botines de tacón marrones.


    Ally era una apasionada de las sandalias, las botas y los botines de tacón. Siempre de tacón. Cada día aparecía con unos diferentes. Estaba muy guapa. Se miró. Ella estaba hecha un desastre. Ni siquiera se había peinado. Se había liado el cabello en un extraño moño del que se desprendían varios mechones. No se había maquillado, ¿para qué? El llanto la embargaba en cualquier momento de manera constante. En cuanto a su ropa, se había colocado un peto gris de pernera ancha junto a un jersey de punto negro. Le daba igual lo que se ponía, cogía lo primero que veía en el armario. Ropa oscura. Como su ánimo.


    —Estoy bien —murmuró con voz ahogada.


    Ally se acercó para sentarse de lado sobre la esquina de su mesa.


    —No estás bien, ¿por qué no te vas a casa?


    Ella negó con rapidez.


    —No, en casa es peor. Allí veo a Bosco por todos lados —murmuró sonándose la nariz de nuevo. Entonces la miró—. Lo siento, Ally. Sé que no estoy siendo de mucha ayuda en el trabajo estos días…


    Ally suspiró.


    —No importa, Sam.


    —Sí que importa. El negocio es de las dos y estoy dejando todo el peso sobre ti —murmuró excusándose con la mirada.


    Ally se cruzó de brazos observándola en silencio durante varios segundos.


    —Va a tener un hijo, ¿y qué? —Sam abrió la boca con incredulidad—. No es como si te hubiese sido infiel y, además, sucedió antes de que él viniera a Vancouver. No fue premeditado. La fiabilidad de los condones es alta, pero a veces pueden fallar —dijo mirándola con seriedad—. De acuerdo, no es agradable que el hombre del que estás enamorada tenga un hijo con otra mujer mientras está contigo, pero ¿preferirías que se desentendiera?


    —¡No! —exclamó Sam de inmediato—. Claro que no, Ally.


    —Bien. Hemos aclarado ese punto. No te gustaría que él se desentendiera.


    Sam sollozó negando con la vista.


    —Si estuviese en el lugar de esa mujer, me gustaría que me apoyara y estuviese a mi lado —murmuró con la voz entrecortada.


    Ally asintió.


    —Siguiente punto —dijo elevando su mano como solía hacer cuando quería remarcar algo—. Es cierto que te lo ha ocultado durante varios días, no obstante, ¿te has puesto en su lugar? ¿Imaginas el impacto que habrá sido para él descubrir que va a ser padre y lo complicado que le habrá resultado decírtelo después de la semana que pasasteis juntos?


    Sam suspiró echándose hacia atrás.


    —Sí, Ally. Me he puesto en su lugar, pero duele…


    —¡Por supuesto que duele, Sam! Acabas de descubrir que va a ser padre, pero dejará de doler, ese bebé no tiene la culpa de nada.


    —¡Lo sé, Ally! —exclamó con ansiedad—. ¡No culpo al bebé! ¡Culpo a su padre por no colocarse bien el condón! —gritó sacándolo de dentro.


    Ally compuso una mueca.


    —De acuerdo. Estás enfadada con Bosco porque no se puso bien el condón. Es bueno que al fin lo expreses. Siguiente punto —continuó con voz firme—. No podrá venir a verte tan a menudo como seguramente le gustaría y te gustaría. Los niños son niños, enferman, tienen necesidades, en fin, son niños y tendrá que compaginar su vida con la de la madre para hacerse cargo de su cuidado, por lo que recaerá sobre ti el viajar con más frecuencia para veros. ¿Piensas abandonar las sesiones para superar tu miedo a volar? 


    —No —susurró ella negando con su cabeza.


    —Bien, porque casi lo has conseguido, y deberás ser tú la que tendrá que esforzarse un poco más en ese sentido, aunque también la que puede hacerlo —señaló con resolución—. Ya hemos trabajado a distancia y comprobado que podemos compatibilizar el trabajo, a pesar de la diferencia horaria. —Sam asintió limpiándose las lágrimas—. Siguiente punto —prosiguió Ally—. ¿Bosco merece la pena para ti?


    Sam emitió un profundo sollozo.


    —Estoy enfadada, Ally. A veces con él, a veces con el destino, a veces conmigo por continuar enfadada con él, pero sí. Por supuesto que sí —musitó.


    Ally asintió contemplándola.


    —De acuerdo, merece la pena. Siguiente punto. ¿Estás dispuesta a seguir apostando por esta relación a pesar de su paternidad? —Sam volvió a asentir—. Pues apóyalo, Sam. En una relación unas veces toca apoyar a tu pareja, y otras, que sea tu pareja quien te apoye. En este momento, el que necesita apoyo es él. Por mucho que te duela la situación, es así —aseveró Ally—. Permítete llorar y enfadarte todo lo que quieras, pero no te sigas manteniendo alejada de él. Sufres porque no te llama, sin embargo, esa posición no es justa para él cuando está otorgándote el tiempo que pediste. 


    Sam enterró las manos en su cabello con la cabeza baja y la mirada sobre la mesa. Ally tenía razón. Sufría porque él no la llamaba. Sufría mucho, a pesar de que ella tampoco lo había hecho. Estaba siendo una pareja horrible para Bosco. Se suponía que era ella la que tenía experiencia en relaciones, pero no estaba junto a él cuando lo necesitaba. Y sin duda, en aquel momento lo necesitaba. No le había ofrecido apoyo cuando la llamó para contarle la verdad, ni compresión, ni le estaba demostrando cuánto lo quería… Con aquella actitud, lo único que conseguiría, sería perderlo.


    —Y el punto más importante —dijo Ally sacándola de sus pensamientos—. ¿Lo quieres?


    Sam elevó la vista de golpe.


    —Como no he querido a nadie. Siempre ha sido él —susurró.


    Ally exhaló con impaciencia.


    —Pues demuéstraselo. No te quedes aquí llorando, Sam —dijo bajándose de la mesa para acercarse a ella—. Ven aquí —murmuró abriendo sus brazos.


    Sam se abrazó a Ally con fuerza. Y lloró aferrada a ella hasta que las lágrimas dejaron de aparecer tras sus ojos. Tras media hora, se sintió aliviada y exhausta…, y también sintió un tremendo dolor de cabeza por llorar tanto.


    —¿Sabes que eres la mejor amiga del mundo? —musitó aún abrazada a Ally.


    Ally la apretó.


    —Soy una socia que necesita que su socia vuelva —contestó con ironía—. Y una amiga que no quiere seguir viendo destrozada a su amiga —agregó en un susurro.


    La emoción volvió a empañar los ojos de Sam.


    —Me vas a hacer llorar otra vez —murmuró con voz ahogada.


    Ally rio por lo bajo soltándola.


    —No, basta de lágrimas. Respira, reponte, llama a Bosco y asiste a la sesión con tu terapeuta.


    Sam asintió.


    —Tienes razón, ¿verdad? —musitó.


    —Claro que la tengo —señaló Ally sonriendo.


     


     


    

  


  
    Capítulo Quince


     


     


     Aunque no llore, me duele. Aunque no te hable, te pienso. Aunque no te busque, te extraño. Aunque no te lo diga, te quiero.


    Anónimo.


     


    Miércoles, 17 de octubre de 2018


    Murcia


     


    BOSCO


     


    Sam lo había llamado dos veces por Skype. Ladeó el rostro hacia la ventana del hospital dejando que sonara.


    —¿No piensas cogerlo? —inquirió Gael sentado en una silla a su lado.


    —No —musitó—. No quiero que me vea así.


    —Te estás comportando como un capullo —señaló su primo hojeando una revista. Bosco tragó saliva. No podía hablar con Sam. No en ese momento. No podía. No tenía fuerzas—. Ayer tuviste un accidente. ¿No crees que le gustaría saberlo?


    Su móvil dejó de sonar.


    —No le digas nada si se pone en contacto contigo. Ni a la familia. No quiero que nadie lo sepa —dijo con seriedad.


    Gael resopló.


    —Tía Irene se volverá loca como se entere que estás en el hospital por un accidente y no has dicho nada.


    Bosco emitió un quejido al moverse. A pesar del calmante que le había inyectado la enfermera en el suero una hora antes, se sentía dolorido. 


    —No puedo enfrentarme a nada más ahora mismo, Gael. Ni siquiera a la preocupación o las atenciones de mi madre —musitó con un gesto de molestia. 


    Gael fijo sus ojos oscuros en los suyos.


    —La preocupación de tu madre será mi dolor de oídos como se entere que lo sé y te he guardado el secreto —apuntó su primo con fastidio—. Sin mencionar a tu padre, a tus hermanas, a mi propia madre y a Nona.


    Él suspiró.


    —Llevamos toda la vida guardándonos secretos el uno al otro. Me darán el alta pronto. Nadie va a enterarse.


    Gael resopló con irritación.


    —¿Y cómo vas a apañártelas durante las próximas semanas?


    —Me las apañaré —siseó mirándolo.


    Gael conocía bien aquella expresión. El muy idiota hablaba en serio. No quería que nadie supiera nada.


    —¿Necesitas algo?


    —No —murmuró quejándose de nuevo.


    —Para ser militar, tienes un umbral del dolor bastante bajo —musitó Gael con voz queda.


    Bosco lo fulminó con la mirada sin decir nada.


    Gael volvió los ojos a la revista que sostenía entre sus manos.


    El día anterior se había machacado el hombro derecho con la caída. Un animal que no vio bien, aunque creía que se trataba de un perro, se cruzó frente a él en una curva de la carretera cuando regresaba de la base aérea, y aunque lo esquivó, perdió el control de la moto cayendo sobre el hombro. Quizá iba un poco distraído, pero no circulaba por encima del límite de velocidad. Un compañero que conducía en coche detrás de él lo socorrió y llamó a emergencias. Cuando la ambulancia llegó, le contó lo sucedido a los sanitarios y él llamó a Gael tras ser atendido en el hospital. Tenía una luxación en el hombro, le habían colocado una férula para inmovilizarlo y tendría que hacer rehabilitación con un fisioterapeuta. Un mes y medio de baja laboral. Por suerte, la temporada de exhibiciones había finalizado con la de Zúrich.


    Desvió la mirada hacia su móvil. No podía escribir bien con la mano izquierda.


    —Necesito que me hagas un favor, Gael.


    Su primo arqueó una ceja.


    —¿Otro que incluya mi cabeza en una bandeja? —inquirió con sarcasmo.


    Bosco suspiró.


    —Escribe lo que te diga a Sam —murmuró entregándole su móvil.


    Gael lo cogió esperando que se decidiera a hablar.


    Bosco se aclaró la voz.


    —Necesito unas semanas para ordenar mi vida. —Gael comenzó a escribir—. Yo también preciso un poco de tiempo. Te llamaré en cuanto obtenga los resultados de la prueba de paternidad. Lo prometo. Espera mi llamada, por favor —dijo vacilando ante la inquisitiva mirada de su primo—. Te quiero.


    —Enviado. Lo ha visto. Está escribiendo —agregó Gael entregándole el móvil.


     


    Sam:


    Escribiendo…


    Escribiendo…


    Escribiendo…


    Si necesitas tiempo lo entiendo, pero quiero que sepas que estaré junto a ti suceda lo que suceda. Me comporté fatal cuando hablamos hace tres días. Lo siento mucho. Sé que esta situación no puede ser más difícil para mí que para ti. Te apoyaré y estaré a tu lado en todo lo que necesites. En todo. Incondicionalmente. Por favor, llámame en cuanto te encuentres en disposición de hacerlo porque me muero por verte y hablar contigo. Esperaré tu llamada. Te quiero muchísimo. Y te quiero en mi vida. No voy a permitir que desaparezcas de nuevo. Eres mi The Best por y para siempre. No lo olvides. Nunca lo olvides. Te quiero, Bosco.


     


    Bosco cerró los ojos sobre la almohada mientras sentía que el peso que se había instalado en su corazón, desde la última vez que hablaran, lo abandonaba. La emoción le arañó la garganta. Fuese o no el padre del bebé, Sam estaba dispuesta a seguir con él, aunque sería difícil, mucho más difícil de lo que ya lo era una relación a distancia… Inspiró con lentitud. Cada vez que respiraba con agitación, el dolor instalado en su hombro se intensificaba dejándolo sin aliento. Por ella, estaba dispuesto a renunciar a su vida, a su carrera y a su familia, pero con un hijo o una hija en camino, ni siquiera dispondría de la oportunidad de trasladarse a Vancouver, aún menos, en un futuro próximo. Apretó el móvil en su mano con fuerza… Sin embargo, en ese momento, lo único que precisaba para resistir cualquier cambio que pudiese producirse en su vida durante los siguientes meses, era saber que no iba a perder a Sam. Esos tres días de agonía, ante la constante posibilidad de perderla bailando en su cabeza, lo habían despedazado. ¡Dios! ¡Había temido tanto perderla! Saberla junto a él era lo único que le daría fuerzas para mantenerse en pie… 


    —¿Y? —preguntó Gael sacándolo de sus pensamientos.


    Bosco se tomó unos segundos para someter la emoción que lo había asaltado al leer el mensaje de Sam antes de abrir los ojos y ladear el rostro para mirar a su primo.


    —Me quiere, está conmigo pase lo que pase —contestó con voz ronca tendiéndole de nuevo su móvil para que respondiera en su lugar.


    Gael cabeceó sonriendo mientras lo cogía.


    Bosco inspiró hondo antes de volver a hablar.


    —No imaginas cuánto necesitaba saber que estarás conmigo suceda lo que suceda —comenzó mientras Gael escribía—. Gracias por darme un poco de tiempo. Eres mi The Best por y para siempre. No lo olvides. Jamás lo olvides. Mi corazón es tuyo, Sam. Te quiero.


    Gael lo observó un instante antes de enviar el mensaje.


    —Lo ha visto —dijo entregándole su móvil. Él asintió—. Joder, Bosco… —murmuró observándolo con extrañeza—. Estás enamorado.


    Bosco elevó una ceja.


    —¿Ahora te das cuenta?


    Gael se echó hacia delante apoyando los codos en sus rodillas.


    —Sabía que lo tuyo con Sam te había dado fuerte, de nuevo —apuntó—, pero… Tío, estás enamorado —repitió con cierta incredulidad.


    Bosco suspiró contemplando el desconcierto en la expresión de su primo.


    —Creo que lo estoy desde la primera vez que la vi, aún sin conocerla entonces —reconoció en voz baja.


    Gael agrandó los ojos.


    —No sé de lo que hablas ni voy a intentar entenderlo. 


    —Yo tampoco lo entendía, pero ahora lo entiendo. Es ella, Gael. Siempre ha sido ella —murmuró desviando la vista de su rostro.


    Gael rio por lo bajo.


    —Esto de verte y escucharte hablar como un enamorado empieza a darme escalofríos. —Bosco esbozó una pequeña sonrisa—. Entonces —dijo carraspeando—, ¿mi compañero de ligue cuelga los guantes? —inquirió en tono burlón.


    Bosco lo miró con seriedad.


    —Colgué los guantes desde que volví a ver a Sam.


    Gael fingió resoplar con fastidio.


    —Menos mal que se me da genial ligar solo, porque si no, me estarías haciendo una putada —señaló levantándose de la silla—. Descansa un poco. Voy un momento a la cafetería. ¿Necesitas algo?


    Bosco negó con la vista.


    —No. Y deja de preguntar si necesito algo. Estoy bien.


    Gael lo observó con escepticismo.


    —No tardo —comentó dirigiéndose a la salida de la habitación.


    —Cena algo. No te preocupes por mí —murmuró él.


    Gael se giró en el umbral y lo contempló. Bosco había cerrado los ojos. Parecía más calmado tras recibir el mensaje de Sam, no obstante, estaba hecho una mierda. Gael estaba convencido de que no había dormido ocho horas seguidas en varios días. Y no era para menos. Esa mañana, Bosco le había confesado lo de su más que probable paternidad. Él no podía ni llegar a imaginar cómo debía sentirse. Tenía la piel cenicienta, unas oscuras ojeras se marcaban bajo sus ojos y un rictus de constante preocupación cubría su rostro, aunque en ese instante…, pareciese un poco más relajado. Él también lo estaba tras el tremendo susto que le había dado la noche anterior al llamarlo desde el hospital.


    Gael respiró sin dejar de observarlo.


    Bosco era el tío más responsable que conocía, ya fuese conduciendo la moto o el coche. Estaba seguro de que el estado emocional en el que se hallaba había influido en el accidente. Solo pensar que esa mañana había estado pilotando un avión… La inquietud se apoderó de Gael. Sabía que él poseía un gran autocontrol y que no pondría en riesgo la integridad física de sus compañeros, los cadetes o la suya propia si fuese consciente de que no se encontraba en condiciones óptimas para volar… ¡Pero joder, le había dado un susto de muerte! Más que un primo, era un hermano para él. En cuanto colgó el teléfono, condujo hasta Murcia para comprobar con sus propios ojos que no estaba herido de gravedad, aunque el muy capullo, le hubiese hecho prometer que no iba a abrir la boca para avisar a nadie.


    Cogió el móvil del bolsillo interior de su chaqueta, le quitó el sonido y le hizo una foto. Entonces, avanzó por el pasillo del hospital alejándose de la habitación con rapidez, salió del edificio, y tras vacilar unos segundos, llamó a Sam por Skype.


     


    ***


     


    —¡Me vas a meter en un problema enorme con Bosco, Sam! ¡No lo sabe nadie de la familia! ¡No quiere que nadie lo sepa! ¡Ni siquiera debería estar llamándote! Por favor, intenta tranquilizarte —agregó en un tono de voz más bajo.


    Sam caminaba como una loca frente a él respirando con celeridad, incluso desaparecía de su vista mientras iba de un lado a otro sin cesar. 


    —¡¿Cómo quieres que me tranquilice, Gael?! —vociferó apareciendo en la pantalla—. ¡Ha sido por mi culpa!


    Gael bufó con impaciencia.


    —No ha sido por tu culpa… Siéntate. ¡Siéntate y escúchame, Sam!


    Ella tomó asiento a regañadientes frente a la mesa sobre la que estaba su ordenador. 


    Gael suspiró observándola. Bosco estaba hecho una mierda, pero el aspecto de Sam no era mucho mejor. Le tembló la barbilla y se le llenaron los ojos de lágrimas mientras lo miraba alargando la mano hacia alguien en una señal de ayuda.


    —¡Dios Santo! —masculló él—. No llores, Sam. —Las lágrimas escaparon de sus ojos al tiempo que Ally aparecía en la pantalla para sostener su mano. Gael cruzó la mirada con la asiática bajita sexi antes de fijarla de nuevo en Sam—. De acuerdo, está jodido, superado por los acontecimientos de la última semana y con una luxación en el hombro, pero está bien físicamente. Créeme. Te enviaré una foto en cuanto cuelgue para que lo veas con tus propios ojos. —Sam lloraba escuchando en silencio e inspirando como si tuviese dificultad para llevar aire a sus pulmones. Ally rodeó sus hombros con el brazo izquierdo en un gesto de consuelo sin apartar la vista de él—. Solo te he llamado para que seas consciente de la situación y entiendas por qué no ha aceptado tus videollamadas. No quiere preocuparte ni que lo veas así. —Sam cogió un pañuelo de papel y se sonó la nariz—. En cuanto tenga los resultados de la prueba de paternidad, te llamará y hablaréis. Ten paciencia. Necesita un poco de espacio. No lo presiones.


    —No es mi intención presionarlo —sollozó ella.


    —Lo sé…, pero tu intención de coger un avión para venir, lo presionaría bastante. Está en contacto con Aitana y pendiente de que…, todo sigue bien con el bebé. Contigo aquí, sería más complicado para él. —Sam apartó la vista unos segundos con una expresión de dolor. Él volvió a cruzar la mirada con Ally—. Sam, después de leer tu mensaje se ha tranquilizado. Necesitaba escuchar de ti que lo quieres y que, pase lo que pase, no estás dispuesta a renunciar a lo vuestro. Cuando… —Se aclaró la voz—. Bueno, cuando tenga la certeza de la paternidad, podréis hablar con calma. Además, para entonces ya estará más recuperado. —Sam asintió con la vista baja—. Iré a recogerte al aeropuerto en cuanto me lo digas, ¿de acuerdo? Sé que esperar no será sencillo para ti, pero solo serán unas pocas semanas —agregó.


    Sam se limpió las lágrimas del rostro.


    —¿Cuándo le dan el alta en el hospital? —inquirió con voz ahogada.


    —En un par de días.


    —¿Y cómo se las arreglará sin ayuda? —preguntó con preocupación.


    —Yo me ocuparé de él durante esta semana.


    —¿Y después? Tienes que trabajar —insistió ella.


    Gael resopló con impaciencia. 


    —Solventaré los problemas sobre la marcha, por ahora, no te preocupes. Yo me encargo —aseguró observándola.


    Sam volvió a limpiarse las lágrimas.


    —¿Cuándo se hace la prueba?


    Gael suspiró.


    —Bosco ha concertado una cita en una clínica privada el próximo lunes —dijo recordando la fecha—. Aunque, por lo que sé, solo para consultar en qué consiste la prueba de paternidad durante la gestación e informarse si existe algún riesgo para el bebé. —Gael la miró con inseguridad—. Hay un alto porcentaje de probabilidad de que sea suyo —musitó.


    Sam tomó aire antes de asentir.


    —Lo sé, Gael… No importa. Estoy con él —aseguró en voz baja.


    Gael sonrió con levedad.


    —Está muy enamorado de ti, Sam. Y nunca lo he visto enamorado —agregó con sinceridad.


    Ella elevó la vista mientras nuevas lágrimas descendían por sus ojos.


    —Y yo de él —murmuró con la voz quebrada.


    —Pues eso del amor es un asco, los dos dais pena —dijo sonriendo con lentitud. Sam emitió una entrecortada risa mientras continuaba llorando. Ally apartó la vista de él para fijarla en Sam—. Trata de permanecer lo más serena posible, ¿de acuerdo? Tengo que colgar, no quiero dejarlo demasiado tiempo a solas.


    —Mantenme informada de su estado, por favor —gimoteó Sam—. Voy a llamarte todos los días hasta que él lo haga, Gael —señaló con rapidez cogiendo otro pañuelo de papel.


    Él asintió con resignación.


    —Establezcamos unas reglas mínimas —murmuró. Ally volvió a posar sus ojos sobre él—. Si en algún momento no te cojo el teléfono, seguramente será porque esté con él, así que no desesperes, te escribiré un mensaje lo antes posible. —Sam asintió con la cabeza—. Y ten paciencia —repitió con un tono de voz suave—. Bosco se pondrá en contacto contigo en cuanto se encuentre mejor.


    Sam lo contempló un instante sin decir nada.


    —Gracias, Gael. Por todo —sollozó.


    Él asintió con la vista.


    —Hablamos, Sam. En cuanto cuelgue te envío la foto —dijo despidiéndose con un gesto.


    A continuación, miró a Ally y finalizó la videollamada.


     


    ***


     


    Lunes, 22 de octubre de 2018


    Instituto Bernabeu, Elche


     


    BOSCO


     


    Bosco inspiró con fuerza mientras Aitana se levantaba de la camilla, tras limpiarse el gel del vientre. Cruzó una mirada con ella sonriendo. Ella le devolvió la sonrisa con emoción. Tras presenciar la ecografía mientras el ginecólogo les indicaba el peso, el tamaño y escuchaba los latidos del corazón del bebé, el suyo palpitó a toda velocidad. Tragó saliva al tiempo que acompañaba a Aitana a la silla para que se sentara. Él mismo necesitaba sentarse. Se sentía… Conmocionado. Por primera vez, se sentía el padre y no sabía cómo gestionar todas las emociones que lo estaban invadiendo. Entusiasmo, ansiedad, sorpresa…, y alegría.


    —Está bien colocado y todo parece correcto —anunció el ginecólogo dirigiéndose a su mesa. Era un hombre de mediana edad y aspecto afable—. ¿Ha vuelto a manchar o sentir alguna punzada o molestia? —inquirió dirigiéndose a Aitana.


    —No, nada —contestó ella.


    —¿La prueba de paternidad entraña algún riesgo para el bebé? —preguntó Bosco adelantándose a Aitana.


    No estaba dispuesto a ponerlo en peligro de ningún modo. Si tenía que esperar seis meses a que naciera, esperaría sin dudarlo.


    El ginecólogo negó.


    —Está de doce semanas. Se encuentra dentro del rango para la realización de una prueba de paternidad en biopsia corial. Se realiza habitualmente entre las semanas 11 y 12 de gestación mediante la obtención de vellosidades coriales, que forman parte del tejido placentario, y que constan del mismo tipo de cromosomas del feto —explicó entrelazando sus manos sobre la mesa—. Hay dos técnicas para realizarla; la transabdominal, mediante una punción sobre el abdomen materno y la transcervical, utilizando una pinza especial introducida a través del cuello uterino, sin embargo, puesto que manchó hace unas semanas, les recomiendo que esperen a la semana 15 de gestación para realizar la prueba en amniocentesis.


    —Esperaremos —dijo Bosco de inmediato cruzando una mirada con Aitana mientras ella asentía—. ¿En qué consiste?


    —Se trata de una extracción de una pequeña cantidad del líquido amniótico. Suele realizarse entre las semanas 15 y 16, mediante la punción con una aguja muy fina a través del abdomen de la madre —explicó el ginecólogo antes de continuar—. Mediante esta prueba se obtiene el cariotipo del feto. El cariotipo es el número de cromosomas con el que estamos dotados todas las personas. Se compara con el del posible padre para determinar la paternidad del mismo. En la actualidad, es un procedimiento muy seguro, pues se realiza con un control ecográfico simultáneo y es prácticamente indoloro, ni siquiera se necesita la administración de anestesia. Se emplean agujas especiales, muy finas, y se percibe menos que la habitual extracción de sangre.


    Aitana y él volvieron a mirarse con una expresión de alivio.


    —¿Podría explicarme un poco más cómo se realiza? —inquirió Aitana.


    El ginecólogo asintió con una sonrisa tranquilizadora.


    —Es una técnica rápida. En primer lugar, se realiza una ecografía para localizar con precisión la placenta y el feto, de ese modo, se concreta el lugar de entrada de la aguja. A continuación, se procede a la limpieza con antiséptico de la zona, y con ayuda de la ecografía en todo momento, se punciona el abdomen materno para extraer 20 ml. de líquido amniótico. Como ya le he dicho es prácticamente indoloro y una técnica muy segura. El riesgo de aborto es inferior al 1% de los casos.


    Bosco tragó saliva ante la mención de aborto. Dios Santo, tenía la boca y la garganta seca, a pesar de que un 1% apenas entrañaba riesgo.


    —¿Debo prepararme de algún modo para la amniocentesis? —inquirió Aitana con interés.


    El hombre negó con la cabeza.


    —No se necesita ninguna preparación previa, ni siquiera estar en ayunas —contestó mientras una enfermera entraba en la sala y le entregaba unos papeles—. Tan solo tener la vejiga vacía, aunque se aconseja reposo relativo junto a abstinencia sexual en las 48 horas posteriores a su realización. —Aitana soltó la respiración—. Los resultados suelen están disponibles en una o dos semanas. ¿Tienen alguna duda más sobre el procedimiento? —Aitana negó con la vista mirando a Bosco. Él negó con su cabeza—. Si están de acuerdo, la enfermera concertará la cita para la prueba de paternidad en recepción —agregó entregándole a Aitana la imagen de la ecografía.


    —Muchas gracias —dijo Bosco poniéndose en pie al tiempo que Aitana.


    —Los veo en unas semanas —murmuró el ginecólogo.


    Bosco y Aitana siguieron a la enfermera, concertaron la cita y él pagó la consulta médica. A continuación, los dos observaron la ecografía sonriéndose antes de dirigirse a la sala de espera, donde Gael y Paula, una de las hermanas de Aitana, aguardaban.


    Paula se puso en pie en cuanto los vio. Era una mujer dos años mayor que Aitana, un poco más alta que ella, aunque se parecían mucho físicamente y compartían el color azul de sus ojos.


    —¿Todo bien? —preguntó acercándose a su hermana.


    Aitana sonrió.


    —Sí, el bebé está bien —dijo enseñándole la ecografía.


    —¿La prueba conlleva algún peligro? —inquirió mirando de soslayo a Bosco.


    —No, es una técnica segura —contestó Aitana—. ¿Nos vamos a casa?


    Su hermana asintió enlazando el brazo en su cintura. Gael intercambió una mirada con él mientras las seguían a la salida. Una vez llegaron a los coches, Paula y Gael se despidieron de ellos, y entre sí, con cierta incomodidad.


    Aitana suspiró mirándolo.


    —No deberías haber venido, Bosco. Aún no te has repuesto de tu accidente —murmuró.


    —Estoy bien —dijo con una mueca—. Si cambiaras de parecer ante la prueba, no me opondré. Lo más importante es la seguridad del bebé.


    Ella esbozó una pequeña sonrisa.


    —Tenía dudas sobre la realización de la prueba, sin embargo, hablar con el ginecólogo me ha tranquilizado. 


    Bosco asintió. A él también lo había tranquilizado.


    —Avísame cuando tengas la próxima revisión con tu ginecóloga. No pude ir a la última porque ya sabes que estaba en el hospital, pero te acompañaré, ¿de acuerdo?


    —No es necesario…, ni que me llames todos los días, Bosco —murmuró ella con un gesto de apuro.


    Él fijó sus ojos en los suyos.


    —Sí, es necesario. Y sí, te seguiré llamando todos los días —aseveró con un atisbo de sorna.


    Ella lo observó con un brillo de diversión. A continuación, se abrazó a su hombro izquierdo con suavidad porque él aún tenía inmovilizado el derecho con la férula.


    —Cuídate —musitó al tiempo que él se lo devolvía.


    —Tú y el bebé también —dijo en voz baja.


    Bosco la contempló subir al coche de su hermana mientras se despedía con la mano. Entonces él subió al coche de Gael.


    —¿Estás bien? —preguntó su primo abrochándole el cinturón.


    Él echó la cabeza hacia atrás exhalando con fuerza.


    —No lo sé. No sé cómo diablos estoy… Por primera vez, he sentido que es mío. —Ladeó apenas el rostro—. Verlo, escuchar el latido de su corazón… Ha sido una sensación indescriptible —confesó suspirando—. Creo que he aceptado que voy a ser padre. Y quiero ser un buen padre, Gael —añadió.


    —Lo serás —señaló su primo con una pequeña sonrisa.


    Bosco compuso una mueca.


    —No creo haberlo sido hasta ahora, pero cada vez estoy más seguro de que Aitana y yo podremos hacerlo —dijo mirando a Gael—. Durante estas semanas hemos empezado a conocernos y hemos descubierto que nos llevamos bien. Mejor de lo que esperábamos. 


    Gael lo contempló unos segundos.


    —Supongo que es bueno que os llevéis bien por el bebé.


    Él asintió.


    —Me lo está poniendo fácil…, y la verdad es que se lo agradezco —agregó pasando la mano por su cabello en un gesto de nerviosismo.


    Gael frunció el cejo.


    —¿Sientes algo por Aitana? Al fin y al cabo, estuvisteis juntos un tiempo.


    Bosco negó con la vista de inmediato.


    —Solo fue sexo, Gael. Tanto para ella como para mí —señaló—, pero va a ser la madre de mi bebé. Quiero… —Se humedeció los labios—. Quiero que nos entendamos lo mejor posible e intentemos ser un buen equipo para él. Va a nacer con unos padres que no están juntos, ni estarán juntos… —Tomó aire—. Lo hemos hablado y ambos estamos de acuerdo en que debemos proporcionarle la mayor estabilidad posible mientras crece, aunque no seamos pareja.


    Gael enarcó una ceja.


    —¿Y si se enamora de ti?


    Bosco agrandó los ojos con alarma.


    —¡¿Por qué se va a enamorar de mí?! —inquirió.


    —No sé… ¿Quizá porque te estás portando de puta madre con ella? ¿Porque eres buen tío? ¿Porque, a pesar de las dudas, te has implicado desde el principio?


    Bosco bufó.


    —¿Y qué quieres que haga? ¿Tratar mal a la madre de mi hijo? ¿No asumir mi responsabilidad?


    Gael resopló.


    —No, claro que no, es que… Te ha abrazado, Bosco —apuntó su primo frunciendo el ceño.


    —Ha sido un abrazo de despedida —farfulló él—. Joder, no me metas ideas raras en la cabeza, capullo. Además, sigue colgada de su ex.


    —¿Te lo ha dicho?


    —Sí, de hecho, le fastidia seguir pensando en él.


    —¿Le ha contado lo del embarazo?


    Bosco asintió con la mirada.


    —Y le ha sentado como tiro porque no ha vuelto a ponerse en contacto con ella desde que se lo dijo.


    —¿Y si es suyo? —replicó.


    Bosco fijó los ojos en los ojos de su primo.


    —Gael, acabo de aceptar que voy a ser padre… La posibilidad de que sea suyo es mínima —siseó.


    Su primo resopló observándolo.


    —Ya lo sé, es que… Todavía me cuesta creerlo, ¿sabes?


    —Bienvenido al club —murmuró él con voz queda.


    Gael lo escudriñó durante unos segundos en silencio.


    —¿Te das cuenta de que llamas a Aitana todos los días, pero no a Sam? ¿Por qué no la llamas?


    La mirada de Bosco se ensombreció. Le escribía mensajes a Sam todos los días, incluso había comenzado a enviarle mensajes de voz, aunque aún no se había atrevido a llamarla por Skype. No comprendía del todo el motivo por el que no podía hacerlo, no obstante, se sentía incapaz de verla hasta tener la completa certeza de su paternidad.


    —Porque no puedo. Todavía no —murmuró casi para sí—. Arranca de una vez, Gael. Quiero regresar a casa.


    Su primo arrancó el coche observando su expresión. No debería haber mencionado a Sam. Sabía que el ánimo de Bosco se resentía cuando hablaba de ella.


    —¿Qué te apetece almorzar cuando lleguemos?


    Bosco suspiró.


    —Cualquier cosa que no cocines tú —masculló.


    Gael cabeceó mientras avanzaba por la calle de la clínica.


     


    ***


     


    Jueves, 15 de noviembre de 2018


    San Javier, Murcia


     


    BOSCO


     


    Colgó la llamada tras comunicarle a Aitana el resultado de la prueba de paternidad. Le temblaron las manos al tiempo que hacía una foto del informe y se la enviaba antes de dejar el móvil sobre la mesa del salón. Volvió a leerlo inspirando con firmeza. En aquel instante se encontraba a solas. Gael había salido del apartamento con la intención de ofrecerle un poco de privacidad mientras se ponía en contacto con ella, tras aparecer a primera hora de la mañana para acompañarlo a la clínica, a pesar de que él no se lo había pedido… Dejó el informe en la mesa.


    Su primo había sido su principal apoyo mientras le ocultaba a su familia y a Sam el accidente de moto. Cada vez que había hecho o recibido una videollamada de sus padres, o hermanas, había cubierto la férula de su hombro con una chaqueta para evitar que sospecharan algo, aunque había tenido que soportar con estoicismo sus comentarios sobre lo delgado y desmejorado que se veía. Él había optado por una verdad a medias escudándose en que era una época de mucho trabajo en la academia. En cuanto a Sam… Se desplomó sobre el sofá respirando con celeridad. Había llegado el momento de verla y hablar con ella sobre su relación. Después de un mes de incertidumbre no cabía duda alguna en cuanto al resultado de la prueba. Cerró los ojos al tiempo que dejaba caer las lágrimas de sus ojos. Joder. Él no lloraba, sin embargo, las últimas semanas le habían pasado factura, tanto física como anímicamente… 


    Se permitió llorar durante unos minutos antes de restregarse los ojos tratando de tranquilizarse. Incluso se reconoció que lo necesitaba. No había vuelta atrás ni podía cambiar lo sucedido. A partir de ese día, tenía que concentrarse en su futuro. La angustia que le había generado toda aquella situación había llegado a su término. Se había desvanecido. No volvería a experimentar la sensación de la duda atosigándolo día tras día. Soltó la respiración notando que toda energía lo abandonaba, percibiendo la debilidad de su cuerpo; como si hubiese estado sosteniendo entre sus brazos algo muy pesado al tiempo que ponía a prueba el límite y la resistencia de sus fuerzas.


    Contempló el techo de su salón sin moverse, tomándose un momento, asimilando todo lo que sentía y reuniendo el valor para hacer lo que debía hacer. Cerró los ojos. Sentía tanta pesadez en ellos. Al fin podría dormir sin despertar con aquella avasalladora inquietud perturbando su sueño. Hacía un mes que no sabía lo que era dormir más de cuatro o cinco horas seguidas. Estaba tan agotado tras haber vivido la semana más feliz de su vida con Sam… Suspiró. Le parecía que había ocurrido tanto tiempo atrás y la recordaba tan lejana en su memoria que, a veces, tenía la impresión de que había sido un sueño…, y efectivamente, lo había sido. Un sueño maravilloso al que quería regresar.


    Se incorporó y cogió su móvil para observar la imagen del fondo de pantalla. Sam sonreía con alegría abrazada a su cintura mientras apoyaba el mentón sobre su hombro subida a la moto. El día que salieron de excursión había parado en el mirador de una carretera porque ella quería hacer fotos de las vistas y el paisaje. Recordó que, sentado sobre la moto, había observado embelesado como ella fotografiaba todo a su alrededor con un gesto de profesionalidad, incluso lo había fotografiado a él. Esbozó una leve sonrisa al rememorar como ella le había indicado que posara ante la cámara, a pesar de que solía decir que era muy fotogénico y que ni siquiera necesitaba sonreír para comerse el objetivo de la cámara. 


    Se observó a sí mismo. En la imagen sonreía con despreocupación inclinando la cabeza hacia ella. Había sido él quien había tomado la foto con su móvil, después de que Sam le indicara el mejor ángulo para hacerlo. Tras hacer el selfi, había girado el rostro de improviso y le había robado un beso. Sam había reído contra sus labios antes de devolvérselo... Dios, hacía tanto que no la besaba. Necesitaba tanto volver a sostenerla en sus brazos y respirar su aroma… Se fijó en la hora antes de dejar el móvil en la mesa y tumbarse sobre el sofá cerrando los ojos con somnolencia.


    Tenía que llamar a Sam, pero eran las tres y cuarto de la madrugada en Vancouver. No podía seguir postergando su conversación con ella, pero tendría que esperar a que amaneciera en Canadá y comenzara a anochecer en España.


    Abrió los ojos. No podía dormir, tenía que llamar a Sam, le había prometido que la llamaría, ella esperaba su llamada, sin embargo, estaba tan cansado…


     


    Cuando Gael entró en el apartamento una hora después, sosteniendo una bolsa que contenía los envases de dos pollos asados, patatas fritas y croquetas, encontró a Bosco durmiendo en el sofá a pierna suelta. Caminó hacia la cocina y dejó la bolsa sobre la encimera sin hacer ruido. Al parecer, iba a almorzar solo. Cogió el móvil del bolsillo trasero de sus vaqueros para quitarle el sonido. Bosco necesitaba dormir. La noche anterior apenas había dormido tres horas ante la inquietud por conocer el resultado. Ya almorzaría más tarde. Además, aún no podía hablar con Sam por la diferencia horaria. Él lo despertaría al anochecer para que hablaran sobre el camino que iba a tomar su relación…, si no despertaba por sí mismo.


     


    

  


  
    Capítulo Dieciséis


     


     


    Te amo… sin reflexionar, inconscientemente, irresponsablemente, espontáneamente, involuntariamente, por instinto, por impulso, irracionalmente.


    Pablo Neruda.


     


    Sábado, 17 de noviembre de 2018


    Kitsilano, Vancouver


     


    SAMANTHA


     


    Un mes. Hacía un mes que no veía a Bosco. Un mes en el que había anestesiado a su corazón. Las últimas semanas habían sido una sucesión de días que se repetían sin ningún elemento externo que los alterara. Dormía (lo que podía), comía (lo suficiente para vivir) y ocupaba la mayor parte del tiempo en el estudio (concentrarse en su trabajo era lo único que la mantenía cuerda).


    Se observó en el espejo de su habitación tras salir de la ducha. No conseguía que la palidez abandonase su rostro, aunque sí había conseguido atenuar las oscuras sombras que bordeaban sus ojos, gracias a las infusiones de hierbas que Imbali le había ordenado tomar; una taza antes de irse a la cama cada noche. Al principio, lo había hecho con reticencia, sin embargo, debía reconocer que desde que las tomaba, descansaba un poco mejor. Abrió el armario y rebuscó en él. Muchas de las prendas que usara el otoño anterior le quedaban grandes, pero puesto que no tenía la menor intención de salir de casa, se decidió por unos leggings negros y un ancho jersey de lana verde que se colocó sobre una camiseta interior de tirantas. Se recogió el cabello en un extraño moño que fijó con algunas horquillas y se dirigió al salón para abrir la ventana corredera que daba a su terraza. Fuera llovía, como era habitual en Vancouver. De hecho, no había dejado de llover durante las dos últimas semanas, motivo por el que se la conocía con el nombre de "Raincouver". No obstante, a ella nunca le había molestado la lluvia.


    Duna salió a la terraza y se tumbó bajo la parte techada.


    Sam contempló el cielo nublado durante unos segundos, después cogió su ordenador de la mesa del salón, su móvil y caminó hacia la cocina posándolos sobre la isla. Encendió el ordenador, abrió la nevera y se dispuso a preparar el desayuno…, al estilo de Bosco. Imbali se presentaba todos los sábados para desayunar con ella. Miró la hora. Las nueve y media de la mañana. Aparecería en cualquier momento, tras su acostumbrada carrera matutina con Max.


    Su móvil sonó sobre la isla. Incluso antes de abrir el mensaje, supo que era Bosco. Cada mañana, recibía un mensaje deseándole buenos días junto a las estrofas de alguna canción. 


     


    Bosco:


    Llámame loco por querer que vuelva


    A la fiesta insana de la sinrazón


    Por perder de nuevo y volver a creer


    Por pensarla otra vez y sentir el temblor


     


    Llámame loco, pero yo soy de ella


    De su desvarío que se me clavó


    Cómo hacer que el sueño vuelva a florecer


    Y me vuelva querer como la quiero yo


     


    Como la quiero yo


    Tan loco, tan loco, tan loco


     


    Y llámame loco por quererla a ella


    Por oír los gritos de este corazón


    Es la rebeldía de su libertad


    Es su piel, su verdad, su arañazo feroz… 


    “Llámame loco”, Manuel Carrasco.


     


    Buenos días, Sam.


    Te quiero.


     


    Sam buscó el título de la canción en Spotify. La agregó a la lista de música que había creado con las canciones que él le enviaba mañana tras mañana y, con Bosco en el pensamiento, cerró los ojos al tiempo que escuchaba prestando atención a la letra. La emoción comenzó a estrujar su corazón ante el significado de la melodía y el sentimiento que se desprendía de la voz del cantante. Una vez hubo finalizado, se sentó en uno de los taburetes de la isla, inspiró con fuerza y le dio al reproductor una vez más con la mirada clavada en las estrofas del mensaje de Bosco.


    Esbozó una afectada sonrisa al tiempo que escuchaba y leía.


    El “idiota” de su novio había estado explorando su parte más romántica durante el último mes…, el mismo “idiota” que seguía sin responder a sus llamadas por Skype. Suspiró. Ella conocía el motivo. No quería que descubriera que había tenido un accidente. No se lo había mencionado en ningún momento, de hecho, continuaba ocultándoselo, aunque sabía por Gael que había comenzado con la rehabilitación y se encontraba mejor. Se cubrió el rostro con las manos. Él la llamaría pronto, puesto que se había hecho la prueba de paternidad una semana atrás, aunque por lo que le había comentado, no obtendría el resultado hasta un par de semanas más tarde. Ya había pasado una… Ella se había preparado para su llamada asimilando su próxima paternidad, además de aceptar, que tendría que ser ella quien debería viajar con más frecuencia para que su relación funcionara. No podía decir que la situación hubiese dejado de dolerle, no obstante, dolía menos que al principio. 


     


    Sam:


    Buenas tardes, Bosco.


    Necesito verte, además de escuchar tu voz.


    “Llámame loca”.


    Te quiero.


     


    Envió el mensaje sabiendo que no la llamaría por Skype, aunque ella no dejaba de intentarlo. Bosco estaba empecinado en no verla hasta conocer el resultado de su paternidad. Ella no entendía del todo su actitud, y mucho menos aquella obstinación, pero no lo presionaba más de lo necesario. Sabía que recibiría su llamada en cualquier momento, asimismo era consciente de que, llegado dicho momento, debía apoyarlo cuando le confirmase su paternidad. Y lo haría. Había estado anticipándose a esa conversación durante las últimas semanas. Trataba de ser compresiva mientras esperaba…, a pesar de que la espera la estuviese matando.


    Dejó escapar el aire de sus pulmones observando su móvil. Bosco había visto su mensaje. Lo dejó en la isla y se levantó del taburete para continuar preparando el desayuno con una sensación de resignación, como siempre que ella le pedía de forma velada que la llamase y él no lo hacía.


    Se fijó en la hora cuando lo tuvo todo organizado sobre la isla. Las diez y cuarto de la mañana. Le resultaba extraño que Imbali no hubiese llegado.


     


    Sam:


    El desayuno está preparado. ¿Dónde estás?


     


    Imbali:


    Escribiendo…


    Se me han pegado las sábanas. Estoy ahí en 15 min. Comienza a desayunar. 


     


    Sam mordisqueó una tostada con mantequilla y se sirvió una taza de café con leche. Tras acabar con la tostada, se dirigió con el resto de su café a la terraza y apoyó su hombro en la pared. Comenzó a beber en pequeños sorbos. Había bailado bajo la lluvia con Bosco. Cada vez que contemplaba la lluvia desde su terraza rememoraba el momento…, al tiempo que su corazón se retorcía en su pecho recordando lo feliz que se había sentido entonces. No podía creer cuánto había cambiado la situación en tan poco tiempo. Parecía que hubiese transcurrido toda una vida desde que bailaran juntos por primera vez en aquella terraza…, tras hacer el amor por primera vez.


    Sam continuó contemplando la lluvia hasta que el sonido del timbre la avisó de la llegada de Imbali. Dejó la taza de café sobre la mesa del salón y caminó hacia la puerta.


     


    ***


     


    BOSCO


     


    Bosco inspiró con los nervios a flor de piel. Durante el trayecto desde el aeropuerto, Imbali le había dicho que no sabía si ella lo mataría o lo besaría al verlo. Él había bromeado con la posibilidad de que lo matara a besos, aunque Imbali le había devuelto la mirada con una dudosa sonrisa mientras continuaba conduciendo y le entregaba su móvil para que respondiera al mensaje de Sam en su lugar.


    Tomó aire de nuevo.


    Estaba sudando.


    Inspiró hondo.


    Exhaló con fuerza.


    No existía forma humana de aplacar aquella ansiedad.


    Joder.


    La puerta se abrió.


    Bosco contuvo el aliento.


    Sam lo contempló con sorpresa un breve instante antes de cerrarle la puerta en las narices. Él parpadeó con perplejidad. La puerta volvió a abrirse, le quitó con rapidez el ramo de tulipanes rojos que sostenía en las manos y volvió a cerrar sin decir nada.


    Bosco apoyó la frente en la puerta con desconcierto…, y comenzó a sudar aún más. 


    Sam apoyó la espalda al otro lado de la puerta percibiendo la congoja estrangulando su garganta. Abrió el sobre que había sujeto en el ramo y sacó la nota que contenía para leerla.


     


    Nadie cree en el amor a primera vista hasta que esa persona especial llega y te roba el corazón. Hace once años una chica de quince robó el mío, se lo quedó y nunca me lo devolvió. Por favor, no me lo devuelvas. Siempre ha sido tuyo. Únicamente tuyo. Te amo, Sam.


    Bosco Castello.


     


    —Sam, sé que estás ahí. Abre la puerta, por favor.


    Ella se limpió las lágrimas de los ojos. Le temblaba todo el cuerpo. Se moría por abrazarlo, pero ¡le había cerrado la puerta! ¡Dos veces! Respiró con fuerza. ¡¿Por qué le había cerrado la puerta?!


    Bosco esbozó una pequeña sonrisa mientras la contemplaba con una expresión de inseguridad cuando ella volvió a abrir la puerta con el ramo junto a su pecho y la nota en su mano derecha. Sam se abalanzó sobre su hombro izquierdo y escondió el rostro en su cuello.


    Él suspiró al tiempo que cerraba los ojos abrazándola con suavidad. Joder. Sabía lo del accidente. Lo rodeaba con cuidado por la cintura evitando la parte derecha de su torso. Iba a matar a Gael. En serio, esa vez iba a matarlo.


    —No llores, Sam —susurró besando su frente—. Ya estoy aquí.


    Permanecieron varios minutos abrazados sin decir nada. Sam sollozando, él esperando que se tranquilizara…, con un nudo en el estómago, como sucedía siempre que la veía llorar.


    —Tenemos que hablar —dijo ella con voz estrangulada contra su piel.


    —Sí, tenemos que hablar —musitó él al tiempo que entraban en la casa sin separarse.


    Caminaron hacia el salón. Sam posó el ramo junto a la nota sobre la mesa y lo observó. Había adelgazado, tenía el rostro demacrado y en sus rasgos se evidenciaba que lo había pasado fatal durante las últimas semanas, aun así, a ella no le conmovió su aspecto. 


    —Siéntate —ordenó, una vez controlada la emoción—. ¡Porque me vas a escuchar, Bosco Castello! —gritó. Bosco tomó asiento sin dejar de contemplarla. Si le sorprendió que ella elevara la voz, no lo demostró. Sam inspiró limpiándose la humedad de su rostro con resolución—. ¡Eres un idiota! —Él se cruzó de brazos en silencio. Ella posó las manos en sus caderas—. ¡Soy tu novia! ¡¿Entiendes lo que significa eso?! Si tienes un problema, sea cual sea, lo hablas conmigo, si algo te preocupa me lo consultas, si tienes un día estupendo lo compartes conmigo, si necesitas apoyo me lo dices, si algo te molesta no te lo guardas, si discutimos por cualquier cosa intentamos solucionarlo, si metes la pata, te disculpas, ¡y si tienes un accidente no me lo ocultas! —exclamó respirando con rapidez. Bosco compuso una mueca—. ¡No se te ocurra volver a mantenerme al margen de tu vida! ¡Ni alejada de ti o lo que pueda sucederte! ¡Las relaciones no funcionan así! ¡Y la nuestra cuenta con suficientes complicaciones sin la necesidad de que te comportes como un idiota! ¡Promételo! —exigió.


    Bosco arqueó una ceja. Al parecer, Imbali tenía razón. Desde luego, en ese momento, ella no parecía querer matarlo a besos…, ni tenía la menor intención de hacerlo.


    —Lo prometo —dijo con seriedad.


    —Bien —murmuró ella sin dejar de observarlo con crispación—. ¡Porque juro que cogeré el primer avión a España solo para estrangularte como vuelvas a hacer algo así! ¡Puedo soportarlo todo, Bosco! ¡Menos que no confíes en lo nuestro o en mí como tu pareja! ¡Ni aceptes mis llamadas por Skype! —agregó elevando aún más la voz.


    Sí, únicamente quería matarlo. Acababa de jurar que lo haría despejando cualquier duda que pudiera tener al respecto. La contempló sin que el nudo de su estómago se deshiciera. Había perdido peso, tenía la piel muy pálida y ojeras bajo sus ojos. Por su culpa. Era consciente. Tenía derecho a estar enfadada con él. Y lo estaba. Mucho…, aunque su enfado era lógico. 


    —Lo siento, Sam. Me sentía superado por la situación y —dijo suspirando—, no quería preocuparte con lo del accidente… —La observó con un gesto de disculpa—. No volveré a comportarme así en el futuro ni volveré a rechazar una llamada tuya por Skype. Jamás —aseguró con los ojos sobre los suyos.


    Ella pareció serenarse un poco, tragó saliva con los labios cerrados y asintió con la vista.


    —Siguiente punto —continuó Sam imitando a Ally—. Perdóname —pidió sentándose sobre la mesa frente a él. Bosco entreabrió los ojos con un atisbo de asombro—. Cuando me dijiste lo de… —musitó con vacilación—, tu paternidad no estuve a la altura. Necesitabas que te apoyara y estuviera junto a ti…, y no lo hice. Solo pensé en mí y en mi dolor. Sé que fui muy egoísta con tu situación y contigo. Lo siento mucho —añadió con sinceridad—. Prometo que en el futuro estaré a tu lado cada vez que lo necesites.


    El nudo en el estómago de Bosco no se desvaneció. Subió hasta su garganta, estrangulándolo.


    —No tengo nada que perdonarte, Sam —dijo con cierta dificultad.


    La expresión de ella se suavizó. Un poco.


    —Si meto la pata, rectifico y me disculpo —musitó sin desviar la mirada de la suya—. Las reglas de pareja no son solo para ti —añadió con una pequeña sonrisa.


    Él le devolvió la sonrisa con la mirada.


    —Disculpada —susurró.


    Sam permaneció en silencio unos segundos antes de volver a tomar aire y mirarlo con decisión.


    —Siguiente punto. Sé que te será más complicado viajar con el bebé en camino y que tendrás que adaptar tu vida a la de…, Aitana para cuidarlo, especialmente cuando nazca, de modo que trataré de viajar a España una vez al mes para verte. Además, pasaré todas mis vacaciones allí —dijo sin apartar la vista de la suya—. He continuado con las sesiones con mi terapeuta y estoy convencida de que he superado mi miedo a volar, aunque no lo sabré hasta que vuelva a subir a un avión —agregó con una mueca—. De todas formas, lo haré, Bosco —apuntó con convicción—. También me gustaría conocer a Aitana, si te parece bien… Me esforzaré porque tengamos una buena relación, no interferiré en las decisiones que toméis como padres del bebé —murmuró inspirando antes de proseguir—, y lo querré porque es tuyo, una parte de ti.


    La mirada de Bosco se empañó al tiempo que la observaba con una expresión de profundo agradecimiento. A continuación, tiró de ella con su mano derecha para que se sentara sobre él.


    —Tu hombro —protestó Sam.


    —Está mejor —musitó.


    Sam se sentó a horcajadas sobre sus piernas solo para que dejase de utilizar la parte derecha de su cuerpo. Entonces, Bosco la abrazó escondiendo el rostro en su cuello. Sam se fundió con él. Acarició su cabello sintiendo la fuerza con la que su corazón latía en su interior. Lo amaba…, y lo necesitaba tanto en su vida que nada más importaba. No iba a renunciar a Bosco. No podía. No quería.


    —No sabes lo que significa para mí lo que acabas de decir, Sam —murmuró apretándola junto a su cuerpo—. Gracias —dijo en voz baja junto a su oído—. No es mío —susurró.


    Sam echó el cuerpo hacia atrás emitiendo un quejido cargado de incredulidad, lo contempló con los ojos muy abiertos…, y comenzó a llorar derrumbándose sobre su torso.


    Bosco acarició su espalda con suavidad.


    —No llores, Sam —pidió con voz tranquilizadora.


    —¡No me digas que no llore! ¡Déjame llorar, Bosco! ¡Es la primera vez que lloro de felicidad en mucho tiempo! —espetó contra su cuello. Levantó la cabeza con brusquedad—. Tú estás… —murmuró con vacilación.


    Bosco dibujó una sonrisa con lentitud.


    —Aliviado —dijo tragando saliva. La miró con seriedad—. Creía que era mío, Sam. Estaba dispuesto a quererlo, cuidarlo, así como a hacer todo lo que tuviera que hacer por él —confesó con sinceridad—. Sin embargo, me alegra que no lo sea. Los únicos hijos que quiero tener son los que pueda tener contigo… En un futuro —agregó antes de sostener su rostro entre sus manos—. Que estuvieras dispuesta a quererlo si hubiese resultado ser mío, así como a condicionar tu vida a la mía… —dijo limpiando las lágrimas de su rostro con los dedos—. Eres una mujer increíble, Samantha Laine —musitó sintiendo que era imposible sentir más amor del que sentía por ella—. Siento todo lo que ha sucedido en el último mes. Siento haberte hecho pasar por esto, siento que hayas sufrido por mi culpa y siento haberte hecho llorar… Lo siento, Sam, no sabes cuánto lo siento… —musitó con sus ojos sobre los suyos—, pero…, necesito pedirte algo —agregó con una leve sonrisa—. ¿Me regalas un beso? Solo un beso —susurró. 


    Sam sonrió con emoción recordando aquel primer beso que le había pedido once años atrás. Aquel beso que desencadenó más. Muchos más… Y lo encadenaron a él. Tomó su rostro entre sus manos y lo besó con lentitud, recreándose en su boca mientras su lengua iba al encuentro de la suya con anhelo. Alargó el beso sintiéndose en el paraíso. Bosco era su paraíso particular. Aquel hombre era el único hombre al que quería besar durante el resto de su vida. El único que hacía que su corazón tocara el cielo o descendiera al infierno…, o volara. Y en ese momento, volaba alto, muy alto… 


    Bosco rodeó su cintura devolviendo cada uno de sus besos. Entregándose a cada demanda de su lengua, a cada movimiento de sus labios. Entregado a ella. La boca de Sam. El cuerpo de Sam. El amor de Sam. Era la única mujer que se había adueñado de su corazón. La única que quería que lo tuviera y la única por la que estaba dispuesto a renunciar a todo. Él era suyo. En cuerpo y alma. Por completo. Ella era su casa. La única en la que quería vivir y a la que siempre querría regresar. 


    La echó sobre el sofá sin abandonar su boca.


    —Cada vez que te regalo un beso, terminas por robarme muchos más —musitó ella junto a sus labios.


    Bosco sonrió, y para sorpresa de Sam, en lugar de tomar el control y continuar besándola, apoyó la cabeza sobre sus senos.


    —Esta vez me los has robado tú a mí —señaló acomodándose sobre su cuerpo.


    Ella ladeó el rostro para observar su perfil con desconcierto.


    —Mmmm… ¿Bosco?


    —Necesito dormir con mi novia —dijo suspirando con los ojos cerrados—. No he dormido nada durante el vuelo.


    Ella agrandó los ojos con más desconcierto. Bueno…, ella quería hacer el amor. Resopló en su mente. Lo necesitaba... Necesitaba sentirlo. Reprimió un suspiro insatisfecho. ¿Iba a dejarla con las ganas? ¿Bosco? ¿Su Bosco? Acarició su espalda bajo la chaqueta. Ni siquiera se había desprendido de la chaqueta. Percibió la pesadez de su cuerpo relajándose sobre el suyo, además de percibir la relajación de otra parte de su anatomía. De acuerdo, si él necesitaba dormir…, que durmiera. Entornó los ojos. Después, sonrió. De cualquier modo, se sentía feliz, en ese preciso instante quizá un poco frustrada sexualmente, pero feliz. Su enjambre había vuelto a zumbar muy fuerte en su vientre tras semanas en silencio. Su corazón volvía a pasear por un arcoíris multicolor y el aroma “Bosco Sauvage” volvía a impregnar su olfato…, aunque él no estuviese muy “sauvage”.


    Sonrió besando su frente con ternura. 


    —Y cuando despierte, necesitaré hacer el amor con mi novia —susurró él como si hubiese podido escuchar sus pensamientos—. A lo salvaje —añadió sin reparo alguno…, aunque con somnolencia.


    Sam rio por lo bajo volviendo a besar su frente. Quería a ese hombre. Lo quería con todo su corazón. En todas y cada una de sus facetas. Incluso cuando solo quería dormir cuando ella estaba más que dispuesta…, a la práctica de algo menos relajado.


    —Promételo —murmuró cerrando los ojos.


    —Prometido —dijo Bosco con voz aletargada.


    Sam continuó acariciando su espalda hasta que el sopor se apoderó de ella con la misma rapidez con la que se había apoderado de Bosco… Al parecer, necesitaba descansar tanto como parecía necesitarlo él.


     


    ***


     


    BOSCO Y SAMANTHA


     


    Despertó sintiéndose bien, más bien de lo que se había sentido en mucho tiempo. Tranquilo. Descansado. Feliz. Le pareció extraño sentirse así tras las últimas semanas de su vida. ¿Dónde estaba Sam? Se incorporó para mirar alrededor. La descubrió sentada de espaldas sobre uno de los taburetes de la cocina. Se levantó con sigilo y caminó hacia ella sin hacer ruido. Al acercarse, vio que había colocado el ramo de tulipanes en un jarrón sobre la isla y estaba leyendo la nota que había escrito.


    La abrazó por la cintura besando su cuello. Sam echó la cabeza hacia atrás abandonándose a él al tiempo que su mano se deslizaba por su nuca.


    —¿Qué haces? —inquirió él contra su piel.


    —Terminar de desayunar —respondió ella ladeando el rostro para mirarlo.


    Bosco se fijó en la hora del reloj colgado en la pared de la cocina.


    —¿A las seis de la tarde?


    Ella sonrió encogiéndose de hombros.


    —Tengo hambre.


    Bosco se quitó la chaqueta colgándola en el respaldo del taburete. Lo cierto era que él también tenía hambre. Se sentó a su lado.


    Comenzaron a “desayunar” sonriéndose.


    —No pienso devolvértelo jamás —murmuró ella sosteniendo la nota.


    Él cabeceó sin perder la sonrisa.


    —No quiero que me lo devuelvas jamás —apuntó con un guiño.


    Sam paseó la mano por su mejilla con una expresión de ternura en los ojos que le calentó el corazón.


    —¿Ha descansado comandante Castello?


    —Mejor de lo que he descansado en mucho tiempo, señorita Laine —contestó atrapando su mano con la suya para besar su muñeca con un brillo travieso en su mirada—. Aunque hubiese preferido despertar con mi novia debajo —apuntó en voz baja.


    Sam esbozó una gran sonrisa. ¡Dios! Cómo le gustaba su sonrisa.


    —Su novia pensaba comer y volver a escabullirse bajo su cuerpo antes de que despertara —señaló con sorna antes de llevarse su taza de café a los labios. Entonces, lo miró con vacilación—. Bosco, quiero preguntarte algo…


    —¿Qué?


    Sam posó la taza en la isla.


    —¿Qué dijo Aitana cuando conoció el resultado de la prueba?


    Él suspiró.


    —Se quedó en shock. La llamé para saber cómo estaba antes de embarcar desde Madrid —contestó con sinceridad. No iba a ocultarle nada más a Sam. Nunca más—. Continuaba en shock.


    Sam inspiró con fuerza. 


    —¿Crees que ella sabía que tú…, no eras el padre? —preguntó en voz baja expresando sus dudas.


    Bosco negó con la mirada.


    —Estaba segura de que yo era el padre, Sam. No fue una jugarreta por su parte —añadió convencido de sus palabras. Había llegado a conocer un poco a Aitana y no le parecía mala persona; no lo había presionado en ningún momento, ni le había exigido nada, al contrario, le había facilitado aquel proceso sometiéndose a la prueba de paternidad sin vacilar, una vez estuvo segura de que el bebé no corría riesgo alguno. Asimismo, había intuido el desconcierto en su voz mientras se disculpaba con él una y otra vez—. Me dijo que se había puesto en contacto con su ex unas horas antes y que se había mostrado impactado ante la noticia, aunque feliz. Al parecer, el condón que utilizaron, llevaba mucho tiempo en la cartera de él… Quizá estaba estropeado o no lo colocó bien. No lo saben —dijo encogiéndose de hombros—. Ella aún estaba tratando de asimilarlo, sin embargo, creo que le dará una nueva oportunidad si se comporta con el bebé como espera que lo haga… En el fondo, le alegró saber que el padre era su ex. Los dos nos alegramos —señaló sin apartar la vista de Sam.


    Ella apoyó la cabeza en su hombro.


    —Ya somos tres —musitó.


    —Cuatro, con su ex —apuntó Bosco con un atisbo de diversión.


    Sam sonrió elevando los ojos hacia los suyos. 


    —¿Cuánto tiempo estarás conmigo esta vez? —preguntó en voz baja.


    Bosco rodeó su cintura con el brazo.


    —Dos semanas —contestó—. Imbali se ocupará de mi rehabilitación.


    El corazón de Sam saltó en su pecho. ¡Dos semanas!


    —Dos semanas contigo me parece el paraíso —dijo estirándose para besarlo al tiempo que tiraba de su camiseta para que inclinara el rostro.


    Bosco le entregó su boca al instante.


    —Hay otra cosa que tengo que decirte —comentó cuando ella liberó sus labios—. Cuando desayunemos —agregó con un guiño.


    Sam lo miró con alarma.


    —Por Dios, Bosco, no me des más sustos —murmuró sin apartar sus ojos de los suyos.


    Él rio por lo bajo.


    Ella se relajó al verlo reír con aquella despreocupación.


    —Come, Sam —dijo sin la menor intención de acabar con su intriga.


    Ella resopló antes de continuar desayunando a su lado. Una vez terminaron con todo lo que había sobre la isla, lo observó con expectación.


    —¿Qué? —inquirió girando su cuerpo hacia él.


    Bosco pegó su taburete al suyo, la encerró entre sus piernas y rodeó su cintura con los brazos. Inspiró y exhaló contemplándola en silencio. Sam entrecerró los ojos. Aquella expresión de “gravedad” se parecía demasiado a la que había exhibido cuando le dijo que quería mantener una relación con ella. Tenía que hablar con él sobre esas expresiones… ¡Le paraban el corazón y le hacían pensar en desastres mundiales como que dejase de quererla!


    —Tendremos que continuar así, al menos, un año más —comenzó sin apartar sus ojos de los suyos—. La próxima temporada, será mi última temporada como el Solo, sin embargo, tengo que entrenar al piloto reserva que me sustituirá. Es la responsabilidad del Águila Cinco formar al siguiente.


    Sam soltó la respiración asintiendo. En ese momento, y tras lo que habían vivido, continuar con su relación donde la habían dejado, no le parecía mal. Tampoco le parecía mal que pasase el testigo al siguiente Solo; las exhibiciones conllevaban sus riesgos, y no quería que él continuase corriendo esos riesgos, aunque jamás se atrevería a pedirle que las abandonara. Aquel miedo por su seguridad, era el único miedo que se guardaba para sí misma, puesto que sabía cuánto disfrutaba siendo miembro de la Patrulla Águila.


    —¿Estás seguro de querer dejar las exhibiciones? —inquirió con preocupación.


    Bosco asintió con la vista.


    —Por completo. —Sonrió a medias—. No será un año fácil, Sam.


    Ella le devolvió la sonrisa con resignación.


    —¿Cuándo ha sido fácil?


    Él apoyó la frente sobre la suya.


    —Pero después —dijo tragando saliva con inquietud—, me trasladaré a Vancouver.


    Sam parpadeó con impresión.


    —Tú… —musitó—. Te encanta volar.


    Bosco volvió a tragar saliva echando la cabeza hacia atrás.


    —¿Recuerdas que una noche, sentada sobre un columpio, me preguntaste si era mi sueño? —Ella asintió sin poder creer que estuviese dispuesto a abandonarlo todo para trasladarse con ella a Vancouver—. ¿Recuerdas lo que contesté?


    La emoción se apostó en la garganta de Sam.


    —Dijiste que era tu meta —susurró.


    Bosco asintió con la vista.


    —Conseguí llegar a mi meta…, y he disfrutado siendo miembro de la Patrulla Águila —agregó—, pero mi sueño es estar contigo, Sam. Volar contigo es mi mayor chute de adrenalina —musitó observándola con intensidad.


    Sam parpadeó sin poder decir nada. No podía articular palabra. ¿Realmente estaba dispuesto a dejarlo todo por ella; su carrera, su vida, su familia? 


    Apoyó las manos en sus mejillas sin salir de su asombro.


    —¿Qué te parece si lo decidimos sobre la marcha? —inquirió con voz ahogada.


    Él negó con la cabeza.


    —Está decidido —contestó él—. Te quiero, Sam. Quiero pasar el resto de mi vida contigo. Es así de sencillo.


    —Bosco —susurró abrazándose a él con fuerza.


    Él carraspeó.


    —Aunque deberás viajar mucho durante el próximo año —le recordó deshaciendo el abrazo para poder mirarla al tiempo que entrelazaba sus manos con las suyas—. Tendré que dedicar mucho tiempo al entrenamiento del piloto reserva, además están las exhibiciones y mi función como instructor de vuelo de los cadetes… Lo siento —murmuró excusándose.


    Sam lo contempló con ojos brillantes.


    —No importa. Cogeré todos los aviones que hagan falta —susurró tomando su boca—. Te quiero, te quiero, te quiero… —recitó junto a sus labios.


    Bosco sonrió soltando sus manos para sostener su rostro.


    —¿Quieres volar conmigo, Sam? —inquirió con solemnidad.


    Sam asintió con la emoción recorriendo su cuerpo. Entendía perfectamente lo que le estaba preguntando.


    —Sí, quiero volar contigo, Bosco —aseguró sin vacilar un instante.


    Él inspiró con fuerza.


    —¿A pesar de las dificultades que puedan surgir? —susurró sin apartar su mirada de sus ojos.


    —A pesar de las dificultades —prometió.


    Bosco se apoderó de su boca con aquella intensidad tan suya que la derretía con cada beso. 


    Dios Santo. La cabeza le daba vueltas cuando él se proponía que la cabeza le diese vueltas. Bosco sujetó su labio inferior con los dientes y tiró de él con suavidad mientras escondía las manos bajo su jersey para deslizarlas por sus costados.


    El cuerpo de Sam se incendió anticipándose a sus caricias.


    —¿Recuerdas lo que dije que necesitaría al despertar? —inquirió descendiendo la boca por su mentón para recorrer con la lengua la piel de su cuello.


    Sam ladeó el cuello con los ojos cerrados. La mareaba. Él sabía que el cuello era uno de sus puntos débiles. Iba a caerse del taburete. 


    —Sí —gimió antes de que sus labios regresaran a los suyos—. Sí a todo, Bosco —susurró entregándole su boca.


     


     


    

  


  
    Epílogo


     


     


    Ser amado profundamente por alguien te da fuerza, mientras que amar a alguien profundamente te da valor.


     Lao Tse.


     


    Agosto de 2023


    Kitsilano, Vancouver


    5 años después…


     


    SAMANTHA


     


    Sam estiró la mano buscando a Bosco. Él no estaba. Abrió un ojo para mirar el reloj de la mesita. Las ocho y cuarto de la mañana. ¡¿Por qué se había levantado un domingo de verano tan temprano?! ¡Por Dios! ¡Estaban de vacaciones desde el día anterior! Hundió la cabeza en la almohada. Probablemente había salido a correr. Estaba loco. Se deslizó hacia su lado de la cama. Olía a él. Se abrazó a la almohada suspirando. Seguía siendo su olor favorito del mundo después de cinco años. Cuatro, desde que vivían juntos. Cuatro años en los que no había existido ningún altibajo en su relación, tras uno de constantes viajes, reencuentros y despedidas.


    Había sido ella quien había tomado la decisión. No había sido fácil, lo había pensado mucho y lo había hablado aún más con Ally y su madre, sin embargo, tras la marcha de Bosco (al finalizar sus vacaciones de verano en 2019), estuvo segura. Solicitó el visado de residencia y trabajo por cuenta propia en la Embajada de España, aportando toda la documentación requerida, y cuando se le fue concedido un mes después, fijó la fecha de su viaje sin que Bosco fuese consciente de nada. Se puso en contacto con Gael, Alba y Nerea y planearon el modo de que él desapareciese del apartamento en la fecha fijada…, y así fue. Nerea organizó un almuerzo familiar dominguero en casa de sus padres, asegurándose de que Bosco llegase temprano para ayudar con la paella, mientras que Alba y su pareja (que residían en la capital española desde hacía unos meses), debían recogerla en el aeropuerto a primera hora de la mañana para llevarla a Alicante, donde Gael los esperaba, antes de continuar el viaje hacia Valencia. Habían pasado las maletas de Sam de un coche a otro frente al apartamento de Gael, y este, la había llevado a San Javier para dejarla en el apartamento de Bosco antes de conducir hacia Valencia para unirse al almuerzo… Gael había llegado con retraso, sin embargo, Bosco no sospechó en ningún momento que la encontraría en su apartamento al regresar a última hora de la tarde.


    Sonrió al recordar su expresión al ver a Duna en el sofá mientras comprendía lo que aquello significaba. Sus ojos habían volado con impresión de una a otra durante unos largos segundos, en los que había sido incapaz de moverse o pronunciar palabra, antes de que reaccionara abalanzándose sobre ella para besarla sin cesar. Había llorado. Él seguía sin reconocer que había llorado, de hecho, solía insistir en que solo se había emocionado un poco, pero había llorado. Sonrió de nuevo. No se arrepentía de haber dado aquel paso, es más, se alegraba de haberlo dado justo en aquel momento…, porque le habría resultado imposible sobrellevar un año y medio de pandemia mundial alejada de Bosco.


    Recordó que se le había roto el corazón al despedirse de sus padres, sus tíos, los quintillizos, Ally e Imbali en el aeropuerto. No había podido contener las lágrimas mientras embarcaba dejando su vida atrás, pero su corazón, además de romperse, se hacía añicos cuando se despedía de Bosco. Por irónico que pareciese, cada despedida había sido más dolorosa que la anterior durante aquel año, de modo que se propuso acabar con esa parte de su relación de una vez por todas. No podía soportar más despedidas ni separaciones de él en el aeropuerto de Vancouver o Madrid. Las videollamadas, anhelando su contacto, se habían vuelto intolerables, así como los mensajes a deshoras y la diferencia horaria. Se había negado a resignarse a la ausencia del hombre que amaba, en especial, cuando tenía un mal día y ansiaba su presencia sin poder tenerla… Suspiró con los ojos cerrados. Y, lo más importante, no había podido permitir que él abandonase su carrera por ella. Bosco amaba su profesión. Le encantaba volar, ser instructor e ir a la academia cada día… No había podido consentir que él renunciase a su pasión por el vuelo.


    Ella podía ejercer su profesión desde España, había establecido con Ally la forma de hacerlo, y cada vez que había viajado a San Javier, habían constatado que podían continuar trabajando juntas. Se había trasladado sabiendo que extrañaría las sesiones de fotografía, así como la relación laboral con su amiga… Y sí, había sido difícil renunciar a su estudio, sin embargo, siempre había sabido que Bosco sería infeliz renunciando al vuelo, a pesar de que hubiese estado dispuesto a hacerlo... Ese, había sido el principal motivo que la había empujado a tomar la decisión; su incondicional predisposición a renunciar a todo para trasladarse a Vancouver. 


    Desde el comienzo, ambos habían sido conscientes, de que uno de los dos debería renunciar a su vida algún día. Lo había hecho ella, aunque Bosco no se lo hubiese pedido o insinuado ni una sola vez durante aquel primer año, en el que ella había viajado a España, al menos, una vez al mes… Olió su aroma en la almohada. No. No se arrepentía de la decisión que había tomado. No se había arrepentido ni un solo día de los últimos cuatro años. Bosco era el hombre de su vida. Su corazón lo había sabido desde que sus ojos lo descubrieran cuando contaba la edad de quince años y se lo recordaba cada mañana que despertaba a su lado (excepto cuando despertaba cuando él había salido a correr). Sonrió… Estaba enamorada de Bosco. Continuaba enamorándose de él día tras día, y estaba convencida de que enamorarse de la misma persona repetidamente, era algo extraordinario. La hacía feliz. Y ella lo había hecho feliz sin que tuviese que prescindir de una de las cosas que más felicidad le proporcionaban. Volar.


    Además, siempre que tenía la necesidad de hacer fotos, cogía el coche de Bosco (en realidad, ya era más suyo que de él) y se perdía por algún lugar para fotografiar todo lo que captaba su atención mientras él permanecía en la academia… La mejor decisión que había tomado en su vida había sido vivirla en su compañía, sin que existiese entre ellos una fecha que delimitara su tiempo juntos ni coartara su relación.


    Suspiró abrazada a la almohada. Le maravillaba lo entregado que era con ella, la acompañaba a todos los eventos artísticos a los que quería asistir, nunca se negaba a coger la moto para hacer las rutas que ella marcaba en el mapa de casa, esperaba sin quejarse cuando se dedicaba a fotografiar espacios y paisajes durante horas, se plegaba a sus deseos siempre que su trabajo en la base aérea se lo permitía y no había dicho ni una palabra cuando ella le había dedicado un rincón de la casa a James Dean o había comenzado a poner toques de color en el apartamento, es más, sonreía cuando descubría algún nuevo objeto o mueble de decoración. En una ocasión, le había dicho que ella era el “color” de su vida y que tenía carta blanca para cambiar lo que quisiera. Después de cuatro años, sus personalidades se habían mezclado en cada habitación del apartamento.


    Asimismo, colaboraba en todas las tareas de casa, se encargaba de la cena (los fines de semana la cocina era suya por completo) e intentaba pasar la mayor parte del tiempo a su lado, incluso a veces, practicaba zumba con ella. Entornó los ojos sonriendo. Los quintillizos y él compartían el mismo gen del ritmo, más que sesiones de zumba, aquellas sesiones eran de risa para ella y frustración para él cuando perdía los pasos…, y los perdía con facilidad.


    No solían discutir, sin embargo, en las ocasiones en las que lo habían hecho a lo largo de esos años, siempre había sido el primero en buscarla para solucionarlo con calma. Sam había descubierto, no sin cierta sorpresa, que era más orgullosa que él en ese sentido, no obstante, era difícil permanecer enfadada con Bosco mucho tiempo. Bastaba que la mirase o sonriera con expresión conciliadora para que ella diese su brazo a torcer. No eran perfectos, a veces estaban en desacuerdo en algo o tenían malos días, pero habían aprendido a solventar los problemas que pudieran surgir con rapidez. Sonrió. Las reconciliaciones solían ser muy “gratificantes” y nunca se permitían irse a la cama molestos el uno con el otro. Esa era una de las reglas que jamás rompían. Otra de sus reglas; la comunicación. Lo hablaban todo y se consultaban cualquier preocupación que pudiesen tener. Compartían sus vidas sin atosigarse, y ese, era otro punto (importante), por el que su convivencia funcionaba, además de la confianza...


    Sam abrió un ojo al escuchar el sonido de la puerta de la casa al cerrarse. Bosco había regresado. Escondió la cabeza bajo la almohada. No pensaba levantarse de la cama, aunque él preparase el mejor desayuno del mundo y su enjambre hubiese comenzado a zumbar en su vientre.


     


    BOSCO


     


    Bosco compuso una mueca cerrando los ojos cuando se le escapó la puerta. Permaneció inmóvil un instante. Esperaba que el ruido no hubiese despertado a Sam. Había salido a correr con Imbali y Max: su golden retriever. Levantó la parte inferior de su camiseta y la pasó por su rostro. Estaba sudando. Imbali tenía una gran resistencia. Había tenido que esforzarse para seguirle el ritmo, y en algunos tramos, debía reconocer que le había costado. Consideraba que estaba en forma, pero durante el último mes, no había salido a correr con la asiduidad con la que solía hacerlo y su cuerpo acusaba la falta de ejercicio al amanecer.


    Se dirigió a la cocina y guardó en la nevera la caja de pastas que le había pedido a Imbali que comprara antes de embarcar en Madrid.


    Caminó con sigilo hacia el dormitorio. Sam tenía parte de la cabeza escondida bajo la almohada. Sonrió con alivio. No la había despertado. Desanduvo sus pasos para entrar en la habitación que utilizara años atrás, cogió de su maleta unos calzoncillos, entró en el aseo y se dio una ducha rápida. Al salir, volvió a asomarse al dormitorio. Sam continuaba durmiendo. Regresó a la cocina y comenzó a preparar el desayuno tratando de hacer el menor ruido posible. Se detuvo unos segundos. Habían transcurrido cinco años desde que cocinara allí por primera vez. Cinco años con Sam, un año de locura que les había pasado factura en todas y cada una de las ocasiones en la que habían tenido que despedirse, y cuatro de convivencia maravillosa… Era cierto que habían tenido algunos desencuentros en aquellos años, sin embargo, los habían superado con la misma celeridad con los que habían aparecido. Continuó troceando la fruta. Él había hecho su mayor y mejor esfuerzo para que Sam no se arrepintiera de su decisión… ¡Lo había abandonado todo por él! A su familia, sus amigos, su estudio de fotografía…, y lo había hecho a sus espaldas, sin otorgarle la oportunidad de cuestionarla o rebatirla con el único objeto de que no renunciara a su carrera. Esbozó una lenta sonrisa. La amaba. Con cada fibra de su ser. Ella se lo había dado TODO tomando aquella decisión, a pesar de que él había estado más que dispuesto a trasladarse a Vancouver en cuanto finalizase la temporada de exhibiciones y hubiese entrenado al siguiente Águila Cinco.


    Había llorado la tarde que la había descubierto esperándolo en el sofá mientras veía una película con un cuenco de palomitas en el regazo. No era la primera vez que lo sorprendía de aquella forma (él le había entregado una copia de las llaves de su apartamento desde el inicio), sin embargo, en cuanto vio a Duna recostada a su lado, lo supo. Supo que se había mudado a España, a su apartamento, con él… Había tenido sobrados motivos para llorar, y lo había hecho, de felicidad, aunque continuase negando la evidencia porque no le gustaba que lo vieran llorar.


    Le había preocupado que se sintiese sola, que no se adaptara a su vida o extrañara tanto la suya que quisiera regresar a Vancouver tras algunos meses, sin embargo, no había tenido en cuenta que Sam era mucho más extrovertida que él… Cabeceó sonriendo. En unas pocas semanas, se había hecho amiga de algunas de sus vecinas, independientemente de la edad que tuvieran. Vecinas con las que él solo había intercambiado rápidos saludos en el portal o en el ascensor… Además, había comenzado a interactuar por las redes sociales con grupos de personas que se dedicaban al mundo de la fotografía, y demás ambientes culturales cercanos a la zona, y no tan cercanos, que la invitaban a eventos y exposiciones de su interés. Él respetaba sus inquietudes artísticas, por lo que jamás se había negado a asistir a ninguno de esos eventos. De hecho, la había acompañado siempre que su horario laboral se lo había permitido, aunque tampoco se había opuesto a que fuese sola cuando a él le resultaba imposible (en realidad, su coche ya no era su coche, sino el de Sam). Asimismo, había hecho nuevas amigas tras apuntarse al gimnasio al que él iba para hacer ejercicio. Sam asistía a clases de yoga y zumba, por lo que quedaba con frecuencia con ellas para tomar café por las tardes e incluso para cenar alguna que otra noche. Él no había dicho ni una sola palabra ante eso porque entendía que ella necesitara relacionarse con otras personas, en especial, desde que trabajaba desde el apartamento. Cuando le mencionaba que pensaba salir a cenar, él simplemente le recordaba que, si bebía alcohol, lo llamase o cogiese un taxi a la vuelta, aunque siempre que esas cenas finalizaban en algún pub de copas, lo llamaba para que se uniese a ella. Por lo general, él aparecía un par de horas después de su llamada para que pudiese disfrutar con sus amigas sin su presencia. Sonrió. Sam solía decir que era un buen novio por aparecer unas horas más tarde (a menos que ella le dijese que se diera prisa).


    En cuanto a él, era cierto que había salido bastante en el pasado, pero, sobre todo, lo había hecho para ligar, por lo que prefería ir a algún bar con sus amigos para ver un partido de fútbol mientras se tomaban algo y se ponían al día antes de regresar a casa. Sam entornaba los ojos cuando lo veía llegar poco tiempo después de que finalizase el partido. Aseguraba que no le importaba que se tomara algo más con sus amigos al acabar el partido, sin embargo, él prefería regresar a casa para estar con ella. Cogió una bandeja del armario. A pesar de que Sam cenaba con sus amigas en plan “solo chicas” de vez en cuando, y él quedaba con sus amigos para ver el fútbol alguna vez, ambos acostumbraban a salir en pareja. Les gustaba pasar tiempo juntos sin que tuviesen que hacer nada en particular. A veces, solo se tumbaban cada uno en una esquina del sofá con los pies entrelazados, un libro entre las manos y música de fondo. O veían series y películas de cine clásico abrazados tras comer helado o palomitas. Era perfecto. Incluso cuando disfrutaban de su compañía, sin más, su corazón palpitaba reconociendo su presencia, asimismo, su estómago continuaba recibiendo puñetazos cuando lo miraba o le sonreía de forma especial… Y Sam no había dejado de mirarlo ni de sonreírle de forma especial durante aquellos cinco años. Colocó el desayuno sobre la bandeja, sacó la caja de pastas de la nevera y las dispuso con cuidado sobre un cuenco de un modo determinado. Esbozó una lenta sonrisa. No existía forma alguna en el mundo de que la mujer de su vida despertase temprano los fines de semana para desayunar con él, así que, excepto en ocasiones puntuales, como que estuviese enfermo, le llevaba el desayuno a la cama.


    Caminó con lentitud, entró en el dormitorio, posó la bandeja sobre la cómoda, subió a la cama situando las rodillas a ambos lados del cuerpo de Sam, se inclinó y dejó un reguero de pequeños besos ascendiendo por su columna vertebral.


    —Mmmmm… No me importa que me chantajees —susurró ella con la mitad de la cabeza bajo la almohada—. No pienso levantarme.


    Bosco rio por lo bajo.


    —No te estoy chantajeando —musitó.


    «Aún», pensó con sorna.


    —Tu lengua está en mi cuello —señaló ella en voz baja.


    —Son las diez de la mañana —murmuró sin abandonar su cuello.


    Sam resopló. Siempre añadía media hora más a la hora real… Le gustaba mucho que la despertara besando su cuello. Muchísimo.


    —Son las nueve y media —farfulló.


    Bosco volvió a reír contra su piel. Ya no tenía forma de engañarla.


    —De acuerdo, son las nueve y media —reconoció sin abandonar su tarea de despertarla como sabía que le gustaba.


    —Mmmm… ¿por qué despiertas tan temprano los fines de semana? —masculló, aunque ladeó el cuello para ofrecerle más espacio de recorrido.


    —¿Por qué despiertas tan tarde los fines de semana? —inquirió él advirtiendo su movimiento.


    —Porque es fin de semana —siseó elevando la mano hacia su cabeza para tocar su cabello. Lo sabía. Ya se había duchado. Sin ella—. ¿Has salido a correr?


    —Con Imbali y Max —contestó descendiendo los labios por su espalda desnuda.


    En verano, Sam dormía en bragas… Descubrir esa faceta de ella le había sorprendido casi tanto como le había encantado, puesto que, en invierno, sí que le gustaba utilizar pijama. Él dormía en calzoncillos en cualquier estación del año, excepto cuando no los llevaba puestos. Y con Sam, pocas veces los llevaba puestos cuando se iba a la cama.


    —Estoy durmiendo. No te atrevas, Bosco —le advirtió.


    Él rio de nuevo.


    No, ya no estaba durmiendo, estaba despierta… Muy despierta y atenta a sus movimientos.


    —¿A qué? —inquirió con inocencia.


    —Lo sabes perfectamente —musitó ella.


    ¿Se le había alterado la respiración? Sí. Respiraba con fuerza. Casi jadeaba. A Sam le ponía mucho cuando lo hacía. Mordió con suavidad una de sus nalgas y sostuvo la parte superior de sus bragas con los dientes con la intención de bajárselas…


    —Noooo —gimió ella antes de saltar de la cama con urgencia.


    Bosco suspiró echándose sobre la espalda con una creciente erección entre las piernas. Al parecer, no había sido él quien había alterado su respiración, después de todo… Entonces sonrió mientras la escuchaba vomitar en el baño. El sexo mañanero había sido una misión imposible durante el último mes. Ahora, aquellas eran sus mañanas…, y las de Sam. Náuseas matutinas. Tras unos minutos, escuchó el sonido de su cepillo de dientes eléctrico. Ella había dejado de tomar la píldora cuatro meses atrás quedando en estado dos meses después. Ensanchó su sonrisa rememorando el momento en el que habían esperado el resultado de la prueba de embarazo conteniendo el aliento… ¡Dios! La felicidad absoluta se quedaba corta para describir lo que habían sentido al ver el resultado positivo, aunque ambos se mostraron prudentes hasta que el ginecólogo confirmó en la primera cita que todo estaba bien.


    Sam entró en el dormitorio cubierta por su bata de seda corta y se dejó caer en la cama a su lado. Náuseas matutinas y fatiga. Esos eran los síntomas que ella presentaba a diario. Además, dormía mucho más de lo que acostumbraba a dormir de forma habitual.


    —¿Mejor? —inquirió él en voz baja acariciando su cabello mientras contemplaba la palidez de su rostro.


    Sam permanecía con los ojos cerrados.


    —No lo sé —susurró elevando una pierna sobre sus caderas con comodidad.


    Bosco delineó con sus dedos el contorno de su rostro.


    —Siento mucho que nuestra pequeña aviadora te lo haga pasar tan mal —murmuró con suavidad.


    Sam abrió los ojos. Él estaba convencido de que sería una niña, sin embargo, ella pensaba que sería un niño. Su pequeño fotógrafo. Con un padre piloto de aerolínea y un marido piloto de caza, tenía suficientes pilotos en su vida.


    —Espero que se canse pronto de hacérmelo pasar mal —musitó sin apartar la vista de la suya.


    Bosco sonrió.


    —Te he traído el desayuno. Solo fruta y zumo de manzana —agregó.


    La fruta era lo único que ella soportaba desayunar y lo único que era capaz de mantener en el estómago por las mañanas.


    —¿Macedonia?


    Él asintió con la mirada.


    —Macedonia —dijo inclinando su rostro para besarla.


    Sam puso la mano sobre su boca.


    —Nada de besos hasta dentro de un par de horas —protestó.


    Él sonrió besando su mano.


    —De acuerdo. —Ella apartó la mano—. ¿Lo intentas?


    Sam asintió con resignación incorporándose.


    Bosco se levantó de la cama, cogió la bandeja y la posó sobre sus piernas. Se sentó a su lado y cogió su cuenco de macedonia (aunque desayunaba antes de salir a correr, solía desayunar algo más con ella).


    —Tengo la impresión de que le va a gustar la fruta tanto como a su padre —auguró Sam llevándose el vaso de zumo a los labios para beber con lentitud—. ¿Hoy también probamos con pastas? —inquirió con sorna.


    Él le guiñó un ojo. El manual sobre la gestación durante el primer trimestre que estaba leyendo, decía que consumir una cantidad no superior a un gramo de jengibre al día, era seguro para tratar las náuseas y vómitos. 


    —Pastas de jengibre —señaló Bosco llevándose a la boca un trozo de sandía.


    Sam cabeceó sonriendo antes de besar su mejilla. Él había comprado varios manuales sobre las distintas etapas en el embarazo, así como guías para padres primerizos. Cada noche, se tumbaba en la cama para leer y comentaba con ella lo que iba descubriendo. ¿Podía estar más enamorada de ese hombre? Sí, podía. Las pequeñas pastas de jengibre tenían forma de corazón, de avión, de cámara de fotos y…, de chupete.


    Bosco no había dejado de explorar su lado romántico tras cinco años de relación, sin embargo, cuando creía que no podría impresionarla con nuevos gestos, llegaba con aquellas pastas, la sorprendía y…


    —Boscoooo —murmuró con voz estrangulada.


    —Vale, vale, vale —dijo cogiendo la bandeja del desayuno con rapidez.


    Sam volvió a saltar de la cama para correr hacia el baño. Bosco volvió a sonreír mientras la escuchaba vomitar. Cuando ella se arrastró a la cama varios minutos más tarde, tras lavarse los dientes una segunda vez, él colocó de nuevo la bandeja sobre sus piernas.


    Sam lo contempló con los ojos entrecerrados.


    —Prueba con las pastas —propuso con voz suave.


    Sam resopló cogiendo una en forma de avión. La masticó con lentitud. Parecía que permanecía en su estómago. Volvió a coger otra en forma de chupete…, y entonces vio algo de terciopelo rojo. Miró a Bosco. Él tenía una gran sonrisa plantada en sus labios.


    Sam apartó las pastas, cogió la caja y la abrió para contemplar el anillo de pedida sintiendo el ruidoso pálpito de su corazón. Sonrió elevando la mano izquierda con su alianza de boda en el dedo anular.


    —¿Has olvidado que mi estado civil es felizmente casada contigo desde el año pasado? —murmuró sin desviar la vista de él.


    Bosco negó con la cabeza. Era cierto que habían ido al juzgado para firmar los papeles, sin embargo, no habían tenido la ceremonia ni la celebración que esperaban la madre de Sam, su propia madre y…, su tía Nona. Bosco cogió el anillo para colocarlo en su dedo anular derecho.


    —Tú, yo y nuestro bebé el próximo verano —dijo robándole un beso con celeridad.


    Sam elevó una ceja con gesto burlón.


    —¿Mi madre y tu madre siguen presionándote?


    —Sí —dijo con una mueca antes de devolverle la sonrisa—. No tiene que ser una ceremonia religiosa, solo una celebración a la que asista nuestra familia y amistades… ¿Quieres casarte conmigo otra vez, Sam? —susurró con sus ojos oscuros sobre los suyos.


    Sam dejó escapar el aire de sus pulmones. Dios Santo, ¿cuántas veces podía enamorarse una mujer del mismo hombre al día? Su enjambre zumbó muy fuerte en su vientre.


    —Sí, Bosco. Quiero —musitó.


    Él apartó la bandeja de sus piernas, cogió una pasta en forma de corazón, la puso sobre sus labios para que abriera la boca (ella puso los ojos en blanco antes de cogerla con los dientes), deshizo el nudo de su bata y se inclinó sobre su vientre para besarlo.


    —¿Has escuchado, pequeña aviadora? —susurró elevando la mirada para capturar la suya—. Mamá está loca por mí. Ha dicho que sí de nuevo —agregó sonriendo.


    Sam lo contempló esbozando una sonrisa.


    Había dicho sí (a todo con Bosco), cinco años atrás.


     


     


     


     


     


    

  


  
    Nota de la autora


     


     


    Las personas que habéis leído alguna de mis novelas con anterioridad, sabéis que son historias románticas de corte histórico. El proceso de investigación y documentación de mis novelas siempre ha estado muy enfocado a la ambientación de la época en la que transcurre la relación de los personajes, así como a la mención de hechos históricos que sucedieron durante la misma, detalles sociales y/o culturales, personajes y lugares que existieron en realidad. Sin embargo, en esta ocasión, el proceso de documentación para Águila Cinco ha sido más técnico y muy dirigido a las profesiones de los protagonistas.


    Desconocía por completo la profesión de Bosco, por lo que tuve que informarme de todo, desde los requisitos que requieren los cadetes para ser aceptados en la Academia General del Aire al entrenamiento que siguen, los años que deben dedicar a la formación o las aptitudes que deben tener para pilotar un avión. No solo un avión, un avión de caza y combate. Además de la habilidad que tienen que mostrar en las exhibiciones, ya que son la representación del Ejército del Aire de España en los eventos a los que asisten.


    La documentación en cuanto a la profesión de Sam, me resultó más sencilla, aunque quise darle un pequeño toque a dicha profesión más adecuado a ella, a su estilo y a su forma de entender la fotografía, por lo que me pareció adecuado que se dedicara a la fotografía artística de forma profesional, tras investigar y descubrir unos sesenta tipos y estilos diferentes dentro del mundo fotográfico con sus propias características. Conocía muchos de ellos, aunque debo reconocer que ignoraba que existían tantos.


    Ahí van algunos ejemplos; fotografía de naturaleza muerta (o de estudio), en blanco y negro, periodística (fotoperiodismo), deportiva, documental, de guerra, comercial y publicitaria, de moda, de vida salvaje (o de vida silvestre), urbana, callejera (o street photography), arquitectónica, paisajística, macro, aérea (y también con drones), submarina, nocturna, astronómica, gastronómica, científica, conceptual, abstracta, compuesta, boudoir (o de tocador), minimalista, lifestyle (de estilo de vida), infrarroja, urbex, time-lapse (o de intervalos de tiempo), de larga exposición, de perspectiva forzada, de ojo de pez, de doble exposición, de la hora dorada (o la hora mágica), newborn (de recién nacidos), de alto rango dinámico (o fotografía HDR)…, entre otros.


    En cuanto a Vancouver, os aseguro que todos los barrios y lugares que nombro son reales, al menos existían mientras escribía la historia.


    Todos los datos sobre el tipo de pruebas de paternidad durante el embarazo existentes (a día de hoy), los tomé del Instituto Bernabeu, una clínica de reproducción asistida con sucursales en varias ciudades de España. Además, es la misma clínica a la que Bosco acude para concertar la cita e informarse sobre dicha prueba.


    Ha sido un proceso de documentación diferente al que estaba acostumbrada, aunque no ha dejado de ser complejo, por lo que, cualquier licencia que haya podido tomarme, a pesar de que he intentado ser lo más exacta posible, espero que entendáis que ha sido en beneficio de la historia de Bosco y Sam (y no me lo tengáis demasiado en cuenta), aunque sí que me he tomado una licencia de forma consciente. La estrofa de la canción Llámame loco, perteneciente al álbum “La Cruz del Mapa” de Manuel Carrasco, se estrenó el 30 de noviembre de 2018 y Bosco se la envió a Sam el 17 de noviembre. No me di cuenta hasta unos días más tarde cuando busqué la fecha de su lanzamiento tras haberla incluido en la historia… No pude cambiarla. Para mí, esa canción en ese momento, era Bosco sintiendo todo lo que la melodía transmite mientras él me lo transmitía a mí. Perdonad esta evidente licencia por mi parte.


    Y si estáis leyendo esto, muchas gracias por llegar hasta aquí y permitirme contaros un poco más sobre algunos de los aspectos que habéis encontrado en la historia.
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    Agradecimientos


     


     


    Águila Cinco es la primera novela romántica contemporánea que he escrito. Para las/los lectores que me seguís por las redes no es un secreto que me inspiré en el actor Antonio Velázquez. El motivo fue una imagen que vi en su Instagram sobre un caza y que, de inmediato, me trajo a Bosco a la mente. Por primera vez tenía un protagonista actual (y piloto) que quería que contara su historia. Al principio, no sabía muy bien qué hacer con él, pero en cuanto vi una de las exhibiciones de la Patrulla Águila por las redes, supe que Bosco sería uno de ellos, el Solo. De modo, que me lancé a escribir su historia junto a Sam.


    Reconozco que mientras escribía su historia tuve algunos altibajos. El más importante, es que me sentía fuera de mi zona de confort por completo, puesto que siempre había escrito novelas románticas históricas, por lo que, hasta bien entrada la historia me sentí como un pez fuera del agua. El segundo, es que, los protagonistas de Valle de sueños se cruzaron en mi camino y decidí escribir su historia antes de finalizar Águila Cinco, hecho que mis lectoras cero me han recriminado hasta la saciedad… En esta ocasión, mi agradecimiento va especialmente para ellas. No me permitieron dejar la historia una segunda vez, comprendiendo el temor que me suscitaba escribir un romance actual y animándome a continuar hasta finalizarla.


    Esta novela ha visto la luz por vosotras, de modo, que MUCHÍSIMAS GRACIAS por estar continuamente ahí, apoyándome, indicándome los errores o puntos débiles, transmitiéndome vuestra ilusión por seguir conociendo la historia, por vuestro cariño, las conversaciones a deshoras y, sobre todo, por aplacar mis dudas conforme iba escribiendo. Sois las mejores, gracias por estar siempre al otro lado del libro… (jajaja también por enamoraros de Bosco y querer tanto a Sam). ¡Muchísimas gracias, de corazón!! ¡Águila Cinco va por vosotras, Pink Ladies!! ��


    No puedo dejar de mencionar a mi familia y amistades. Habéis estado a mi lado desde que inicié esta andadura entre las letras. Fuisteis los primeros en animarme a plasmar mis historias en el papel para darlas a conocer y los primeros que me preguntáis por la siguiente novela. No me hubiese atrevido a dar el paso sin el apoyo que recibí por vuestra parte desde el principio. Principalmente gracias a ti, mamá, que siempre estás pendiente a mis avances con la escritura de las novelas. A vosotras, Puri, Dori e Isa, mis hermanas. Gracias por estar conmigo desde el minuto uno que me decidí a publicar y continuar a mi lado. ¡Y mi Valle! No puedo olvidarme de ti, tesoro. Cuando tengas un poco de más edad, seguramente, leerás esta historia, como la gran lectora que apuntas ser, aunque por lo pronto, espero que tu madre te traslade estas palabras (si no lo hago yo misma). Nuestras sesiones de fotos con las novelas no son lo mismo cuando tú no estás para decir: ¿Otra vez, tita? ¿Preparada, tita? ¡Vamos, tita! 


    ¡Vas a ser mi mejor influencer, en el futuro! ¡Gracias, corazón!


    Gracias también a ti, Alejandra, que siempre estás presente en las sesiones, a pesar de que dices que le he escrito un libro a Valle y tengo que escribirte otro a ti. Otro en el que tu nombre aparezca en el título…, ya veremos, chiquituja.


    No puedo olvidarme de las estupendas lectoras de romántica, y compañeras de letras, que he tenido la fortuna de conocer por las distintas redes sociales. Gracias por la oportunidad que le dais a mis chic@s, bien sea ayudándome con la promoción para dar visibilidad a las novelas o recomendando sus lecturas. Vuestro apoyo me da alas para seguir esforzándome con cada nueva novela con la esperanza de que podáis disfrutarla. ¡Ojalá disfrutéis la historia de Bosco y Sam! (Imaginadme cruzando los dedos porque es lo que estoy haciendo).


    Muchísimas gracias, Alejandra, Vero RG, las tres Noemís (mysticnox, seshat_meraki y Noe__28) Yolanda, Gloria, Carmen, M. Teresa, Lonit, Kimberly, Florita, Pepa, mi tocaya BeatrizLo, las dos Isabel (Meléndez y Rodríguez), Pilar P., las dos Marías (by_mamis y María), Carmen María, Lorena hospi, Mari C., Ivonne, Rocío, Laura G. Valverde, Aracely, Bárbara, Blanca, Patricia, Vero, Marta, Marian, Mia, Ana y Raquel (espero no haberme olvidado de nadie). Si es así, decídmelo para que pueda rectificar en la próxima novela (;P).


    Y, por último, pero no menos importantes, gracias lectoras y lectores. Sois imprescindibles para dar vida a los personajes a través de vuestros ojos. Gracias por querer dar vida a la historia de Bosco y Sam, por entregarles parte de vuestro tiempo y por llegar hasta aquí. Agrego un enorme gracias para todas esas personas que, tras leer alguna de mis novelas, os ponéis en contacto conmigo para comentarme vuestras impresiones, enviarme las imágenes de compra (ya sea de los libros en físico o digitales desde vuestro Kindle), sacáis unos minutos para reseñarlas o valorarlas, y ayudáis con ese gesto a que otras personas se animen a leerlas, así como a darles un poco de visibilidad. ¡Gracias, gracias, gracias!


    Sin vosotras/os nada de esto sería posible. Es y siempre será un privilegio para mí que escojáis leer alguna de mis novelas. ¡Espero y deseo que lleguéis a disfrutarlas tanto como yo al escribirlas!


    ¿Seguimos volando? ��


    

  


  
    La autora


     


     


    Beatriz Manrique nació en Berja (Almería) un 25 de diciembre de 1980. Es la cuarta de cinco hermanos, cuatro niñas y un niño.


    Amante de la lectura desde pequeña, la primera obra romántica le llegó de manos de una de sus hermanas mayores, convirtiéndose desde ese momento en una fiel lectora del género romántico y del romántico histórico, en especial.


    Tras diplomarse en Biblioteconomía y Documentación y licenciarse en Documentación por la Universidad de Granada retomó la escritura, pero fue años más tarde, animada por familiares y amigos, cuando decidió presentar una de sus obras al III Premio Internacional de Novela Romántica Digital de la editorial Harlequin Ibérica. A raíz de la participación en dicho premio, en febrero de 2016, se publicaba “Un sombrero en el corazón”. En octubre del mismo año, se publicaba “Hasta que llegaste a mi vida” con HarperCollins Ibérica. Ambas bajo el sello HQÑ. Posteriormente, autopublicó “Al abrigo del mar”, “Todo por ti” y “Valle de sueños” en Amazon.


    Debido a su profesión como documentalista, a su gran afición a la historia y a la literatura histórica en general, disfruta mucho el proceso de investigación y documentación para la ambientación de sus novelas.


    En la actualidad, compagina su trabajo con la escritura de nuevos proyectos.


    Página web:


    https://bmanriquemartin.wixsite.com/beatrizmanrique


    También podéis seguirla a través de sus redes sociales:


    Facebook


    Instagram


    Pinterest


    Twitter


     


    Si os ha gustado leer Águila Cinco escribid una valoración. Vuestros comentarios o reseñas son de gran ayuda para que otros lectores se animen a descubrir esta historia, además de la visibilidad que proporcionan dentro de este gran mundo literario. Los escritores os necesitamos para seguir escribiendo. Muchas gracias.

  


  
    Otras novelas de la autora


     


     


    Hasta que llegaste a mi vida (Serie Alfonsinos, 1)


    La historia de dos corazones empujados por el orgullo a separar sus caminos.


    Charlotte Gallagher se encuentra en un baile ante la mirada de los demás invitados y de la poca familia que le queda. Su hermanastro Edward quiere obligarla a Residenciarse con un hombre al que no ama mientras la presiona para que finja estar feliz ante su inminente compromiso con lord Sidmouth. Charlotte se siente sola y atrapada. No tiene a nadie a quien acudir y le horroriza la idea de contraer nupcias con un hombre al que desprecia. Desesperada, se aleja de la gente en busca de un respiro y, sin esperarlo, se encuentra con Alonso, un agente español al que no dudará en utilizar para alcanzar su ansiada libertad.


    Una novela ambientada a finales de siglo XIX entre España y Estados Unidos, en la que se respira el ambiente del Madrid decimonónico y en la que el amor tendrá que luchar contra la desconfianza, el espionaje y los intereses personales.


     


    Un sombrero en el corazón (Serie Alfonsinos, 2)


    La historia de dos corazones destinados a encontrarse.


    Lena es una joven sombrerera heredera del oficio materno, que trabaja muy duro para sacar adelante a sus dos hermanas gemelas. Su vida da un giro inesperado la noche en que un extraño se adentra en su taller en busca de auxilio tras sufrir un ataque en el que resulta herido de gravedad. Lena no imagina quién puede ser ese hombre, pero a pesar de su desconfianza inicial, intenta salvar su vida.


    Martín, el misterioso desconocido, es un prestigioso médico de la aristocracia madrileña que se disfraza para pasar desapercibido y tratar a aquellos que no pueden permitirse sus servicios. Tiene la mala fortuna de encontrarse en el lugar inadecuado, en el momento inadecuado y escuchar algo que no debía escuchar...


    Tras la agresión, Martín queda al cuidado de Lena, y no tarda en surgir entre ellos una inquietante atracción. ¿Quién podría querer asesinarlo? ¿Qué razón se oculta tras el ataque? ¿Por qué guarda Martín silencio al respecto? ¿Terminará todo cuando él se recupere o despertará entre ellos algo más que una pasajera atracción?


     


    Todo por ti (Serie Alfonsinos, 3)


    La historia de dos corazones heridos que se sanarán el uno al otro.


    Madeline Esterly ha abandonado una existencia de servidumbre en Londres. Ahora es propietaria de una sombrerería que prospera y de una residencia en la que se siente segura. En Madrid se ha labrado una vida cómoda con la que está satisfecha y en la que lo controla todo… Todo, excepto el trastorno que le provoca el conde de Valdetorres cada vez que se encuentran.


    Los últimos años de la vida de James Armendáriz han estado marcados por la inestabilidad política del país, por la guerra carlista y por la confidencialidad de su actividad como agente alfonsino. Ha descuidado su vida personal, no le interesa el matrimonio, ni tiene intención de buscar esposa..., sin embargo, es consciente de la intriga que experimenta por cierta señorita cada vez que la ve.


    ¿Bajo qué circunstancias podría verse amenazada la agradable, aunque distante cordialidad que comparten? James y Madeline no esperaban verse envueltos en una situación que los obligara a reconsiderar el límite de su amistad, pero ¿podrán detener sus emociones cuando los acontecimientos los arrastren sin que puedan evitarlo? 


     


    Al abrigo del mar


    Un amor que nacerá bajo la complicidad del rumor de las olas.


    Astrid Sell es una joven educada en un entorno refinado y acomodado. Una dama con clase que entiende lo que se espera de ella conforme a su posición.


    Román Guirao es un joven humilde que trabaja desde su niñez en la taberna familiar. Un hombre que sabe que las mujeres como Astrid están vedadas a los hombres como él.


    El periodo estival, un paseo por la costa de Mojácar y el vuelo de un sombrero provocarán el encuentro de estos dos jóvenes cuyo amor deberá enfrentar sus diferencias sociales, así como diversas adversidades, que pondrán a prueba la veracidad, la lealtad y la fortaleza de sus sentimientos.


    Una novela enmarcada en la sociedad almeriense de la última década del siglo XIX, cuya riqueza derivada de la minería, se convertirá en el escenario de la historia de dos personas con unos orígenes tan alejados como diferentes.  


     


    Valle de sueños (Serie Sueños, 1)


    «Frívola, altiva, insípida en su conversación y carente del atractivo necesario para despertar el interés de cualquier hombre que se preciase de serlo».


     


    Melissa Andersen pertenece a una familia acaudalada de Green Bay, junto al lago Míchigan, una ciudad a la que acude buena parte de la sociedad de Chicago durante el periodo estival. Uno de ellos es Craig Donovan... Un hombre, cuyas palabras la han lastimado más de lo que está dispuesta a admitir.


     


    «De aspecto mediocre, tedioso, falto de modales y desprovisto de toda cualidad para atraer la atención de una mujer de su clase».


     


    Craig Donovan se ha trasladado a Green Bay, ante la insistencia de su socio y amigo, con la intención de establecer contactos comerciales que favorezcan sus negocios, a pesar de que en las veladas y los salones de baile, se encuentre con Melissa Andersen... Una joven, cuyas palabras lo han herido más de lo que está dispuesto a reconocer.


     


    Melissa vigila a Donovan con el propósito de eludirlo. Craig examina los salones con el único objeto de evitar la presencia de la señorita Andersen. ¿Qué podría suceder por compartir espacio en la misma estancia? 


     


     


     


     

  


  


  
    [1] Rosa María García-Malea López, nacida en Almería en 1981, es la primera mujer española que consiguió ser piloto de caza del Ejército Español y entrar a formar parte de la Patrulla Águila. Cursó estudios de Arquitectura Técnica, Idiomas y Ciencias Químicas en Granada y opositó a la Escala Superior de Oficiales del Cuerpo General del Ejército, pruebas que superó cuando contaba 21 años. Tras su incorporación en la Academia General del Ejército del Aire (2002), estuvo destinada en la base aérea americana de Colorado Springs. En 2006 fue la primera mujer piloto de caza del Ejército Español a bordo de un F5. En 2007 se incorporó al Ala 15 de la Base Aérea de Zaragoza, siendo la primera mujer española en volar un F18. Ha participado en misiones internacionales y de la OTAN en la Guerra de Libia, por la que recibió una medalla. En 2012 se incorporó como instructora de vuelo en la Academia General del Aire y, es en 2017, cuando recibió su bautismo de vuelo en la Patrulla Águila convirtiéndose en el punto 2 de esta prestigiosa formación acrobática del Ejército del Aire.

  


  
    [2] En la década de los 60, la playa de Kitsilano fue refugio y epicentro del movimiento hippie de Vancouver. Merecía comparaciones con Haight-Ashbury en San Francisco. Se encuentra al oeste de Downtown, junto a South Granville y Granville Island y a lo largo de la costa sur de English Bay. En la actualidad, Kitsilano es un barrio ocupado por jóvenes profesionales y familias que quieren disfrutar de un ambiente relajado, pero en el que se respira mucha cultura. “Kits”, como se le conoce localmente, ofrece diferentes atractivos: el principal continúa siendo la playa, a la que los lugareños acuden para practicar yoga por la mañana y deportes maríticos o playeros por la tarde, sobre todo, vóley. Cuenta con parques, calles residenciales, librerías, restaurantes étnicos, cafés, tiendas especializadas, pequeños comercios locales, bares y cervecerías artesanales. 

  


  
    [3] La isla Granville es una pequeña isla y distrito de Vancouver, Columbia Británica. Rica en cultura, esta área es conocida por su comunidad artística, y una gran variedad de restaurantes, teatros, galerías, estudios, talleres, tiendas, cafés y un famoso mercado. También es sede de varios de los eventos más conocidos de la ciudad, entre ellos, el Vancouver International Writers & Readers Festival y el Festival Internacional anual de la Comedia de Vancouver.

  


  
    [4] Situada al noreste del Downtown, Gastown es un barrio histórico muy popular. El aire del viejo mundo se respira entre sus calles empedradas y su arquitectura victoriana. Tiene una gran variedad de boutiques, restaurantes, tiendas de moda y galerías de arte, integrantes de la animada escena cultural de la ciudad. Además, Gastown es el hogar del primer reloj de vapor del mundo, que aún repica cada 15 minutos. Por la noche, el lugar es una de las mecas de la diversion, debido a sus clubes nocturnos, pubs y discotecas.

  


  
    [5] LaSalle College Vancouver (LCV) abrió sus puertas en 1998 como una escuela de inglés como segundo idioma (ESL). En 2002, la escuela comenzó a enfocarse y expandirse en programas basados en el diseño, como Diseño de Moda, Merchandising de Moda, Maquillaje Artístico, Diseño de Interiores, Diseño de Joyas, Diseño Gráfico y Animación 2D / 3D, así como programas de capacitación en línea de Diseño de Interiores, Marketing de Moda y Modelado 3D de Videojuegos. Ofrece programas con credenciales que van desde Licenciaturas, Diplomas y Certificados y ha sido nombrada constantemente una de las 10 mejores escuelas de pregrado en diseño de videojuegos por Princeton Review.

  


  
    [6] A este barrio se lo conocía como Little Italy, pero hoy en día, existe una gran variedad de comercios y restaurantes étnicos que se concentran en él. Se puede elegir entre tacos mexicanos, wafles belgas, tajín de Túnez, pita etíope y barbacoa al estilo salvadoreño, por nombrar algunas de las numerosas comunidades que se asentaron en este rincón del Pacífico. Esta diversidad se refleja en los comercios de artesanías que trabajan la madera e instrumentos musicales, además de una interesante variedad de diseños de ropa, calzados y accesorios. En el barrio abundan los locales de jazz y las cervecerías, y es sede de numerosos eventos sociales y artísticos como el Día Sin Coches, el Día Italiano y el festival Eastside Culture Crawl.
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